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LOS HIJOS DE BAIRÉN

			Los moros defendían el bastión junto al mar, mientras la bandera de la media luna ondeaba orgullosa y su guardia oteaba el horizonte comprobando que no había nada que temer. Nada más lejos de la realidad. A poca distancia, tras las dunas, un grupo de aguerridos hijos de Bairén ultimaban el ataque.

			—¡Guillem, Arnau, preparad la rocas para el ataque! —susurraba su capitán.

			—Ya tengo preparado el escudo que nos cubrirá señor. —mostraba orgulloso Rafael.

			—Pues… ¡SEÑOR, QUE NO SEA LA ÚLTIMA! Guíanos en el combate y danos una nueva victoria para tu mayor gloria.

			Solo había un acceso, una pequeña brecha en la muralla, una única oportunidad de alcanzarla antes de que los sarracenos se percatasen de su presencia e impidiesen el asalto. 

			Agazapado, Rafael alzaba su escudo cubriendo a Joan, su capitán, y se disponía al asalto. Eran apenas cincuenta pasos al descubierto; si los veían caerían bajo las saetas sarracenas. Joan se volvía cada cinco pasos hacia las dunas, cerciorándose que el resto de sus combatientes estaban preparados para el ataque. A tan solo diez pasos del bastión fueron descubiertos.

			—¡Nos atacan! Preparaos —gritaba Joan. 

			Los defensores empezaron a lanzar saetas resguardados por las almenas. La mesa que utilizaba Rafael por escudo hacía bien su papel, ya casi estaban en la brecha, era el momento.

			—¡Ahora, no falléis! —ordenaba Joan.

			Y desde las dunas salieron lanzadas las rocas que impactaban en la torre y hacía esconderse a los defensores, cuatro, cinco y hasta seis impactos… Luego, el silencio. Instantes después, uno de los defensores asomó la cabeza para ver lo que pasaba y en ese momento Joan, con su tirador, le pegaba un golpe fuerte en la frente.

			—¡Ay, habíamos dicho que con piedras no valía!

			—Lo siento, no quería darte en la cabeza, quería darle abajo para asustarte… —dijo compungido Joan.

			—Pues lo que habéis tirado desde arriba sí que eran piedras, a ver cómo le explico yo estas marcas a mi madre —se quejaba Rafael mientras observaba la mesa del patio de su casa.

			Corriendo llegaban Guillem y Arnau, mientras lanzaban las últimas bolas de barro que llevaban en las manos y sacaban las espadas de madera de su cinturón hecho con una cuerda.

			El resto de los defensores, comenzaron a bajar de la torre, espadas en mano dispuestos a defenderla y vengar a su compañero.

			—¿Qué hacemos, seguimos? —le preguntaba Joan a Peret.

			—Vale, pero a la próxima yo voy con los cristianos.

			Y los atacantes emprendieron la carrera hasta la parte alta de la torre, empujando a todo aquel que se ponía por medio. Fue una gran idea poner a Rafael haciendo de ariete humano, mientras el resto golpeaba en los brazos a quien osaba a levantarse después de la embestida.

			Por fin llegaron a la parte alta. Joan se abalanzó sobre el trapo verde que hacía las veces de bandera sarracena y la tiró al suelo. Luego sacó de dentro de su camisa una bandera blanca con la cruz de San Jorge en el centro y grito:

			 —¡Otra victoria para los hijos del Bairén y un nuevo territorio para nuestro rey Jaume y la cristiandad!

			Todos juntos descendieron del castillo imaginario, formando a los pies de la vieja torre como si de un verdadero ejército se tratase. Delante, los derrotados, con Peret al frente luciendo su chichón, y el resto cargando con la mesa. En medio de la comitiva, Rafael, que llevaba en sus hombros a Joan, mientras con la voz grave que salía de su garganta, pues era de mayor envergadura que el resto, entonaba:

			“Abrid paso a los hijos de Bairén, por Joan comandados, que de nuevo a los sarracenos han derrotado.”

			Al acercarse al castillo de Bairén, Peret y algunos más se desviaron hacia allí, buscando a sus respectivos padres que salían de la guardia. Joan continuó su camino junto a Rafael hacia la nueva villa.

			—Algún día, lo que hoy es un juego, será realidad y lucharemos codo con codo —le decía Rafael a Joan.

			—Según mi padre, no volverá a suceder. El reino ya está constituido y nuestra principal amenaza, Al-Azraq, está en Granada. No hay nada que temer.

			—No me fiaría yo de los moros, pero tu padre es el señor de Bairén y sabe más que nosotros.

			Sin mediar palabra, Rafael se puso a correr hacia las puertas de Gandía, le encantaba pillar desprevenido a Joan, aunque este siempre le alcanzaba gracias a su agilidad. Al final cruzaron la puerta sur juntos.

			Después de recobrar el aliento, se despidieron y Joan continuó hasta su casa. Esta, aunque grande, no era ostentosa, tenía un patio delantero con un pozo en el centro y el establo lo suficientemente amplio para albergar cinco caballos a la izquierda de este. La casa contaba con dos alturas. Abajo, el salón de reuniones y la cocina. En la parte superior, las alcobas y otro salón más pequeño que lo denominaban familiar, donde se reunía la familia para comer y leer.

			La cantidad de caballos que había en el patio, indicaban que su padre, Jordi, estaba reunido y sabía que no podía ser molestado, así que corrió escaleras arriba en busca de las mujeres de la casa. María, su madre, se encontraba con otra mujer hablando. Esta estaba rodeada de niños, uno de más o menos la edad de Joan, que llevaba a otro varón de la mano, mientras su madre llevaba a una niña de la mano y sostenía en el regazo a un bebé de mejillas sonrosadas.

			—Gracias, señora, no se arrepentirá, tendrá las sábanas que merece una dama como usted y sus caballos estarán muy bien atendidos. Mi hijo Ricardo se encargará de ellos. ¡Qué Dios la bendiga!

			—Tranquila, mujer; ahora pasa por la cocina y que os den de comer y algo para tu casa.

			—¡Qué Dios la bendiga de nuevo!

			Joan se acercó a su madre y se fundió en un abrazo mientras la prole de Mariu, la nueva lavandera, abandonaba la casa.

			—¿Quiénes eran, madre? —preguntó curioso Joan.

			—Es Mariu, nos va a ayudar con la colada de la casa y su hijo será mozo de cuadra.

			



	

RICARDO

			Al tiempo que salía el sol por el antiguo barrio de la mar, Joan, como era habitual en él, saltó de la cama y se encaminó al pozo para lavarse, intentando coincidir con su padre, de costumbres arraigadas. Lavarse, orar y desayunar. Con esfuerzo, logró subir el cubo del fondo del pozo, ahora ya tenía siete años y no necesitaba la fuerza de su padre para hacerlo.

			Se quitó la saya por las mangas y se anudó esta a la cintura, dejando pecho y brazos al descubierto, mientras Jordi, su padre, aparecía por la puerta de su casa.

			—Buenos días, madrugador, cualquier día te encargarás de despertar al sol —le decía su padre con una sonrisa en la cara.

			—Buenos días, padre. Ya he sacado el cubo, servíos.

			—Cada día que pasa eres más fuerte, no sé a quién me recuerdas…

			Por la puerta del patio, en ese momento entraba Ricardo, su madre y sus tres hermanos.

			—Buenos días, señores —dijo Mariu, mientras dejaba a los más pequeños junto al pozo y daba un beso en la frente a Ricardo.

			—Pórtate bien y haz todo lo que se te mande sin rechistar, madre vendrá en un momento. No pierdas de vista a los pequeños…

			—Pero, madre… ¡Qué tengo que trabajar! —De nada le sirvió la queja, simplemente tuvo que girarse su madre para que Ricardo sonriese y le lanzase un beso.

			Jordi e hijo se lavaban del agua del cubo, mientras Estrella, su hermana, se asomaba por la ventana superior.

			—Buenos días, padre; buenos días, Joan. ¿Nos subís agua a madre y a mí? Pero que la calienten un poco antes, no sé cómo podéis lavaros directamente del pozo, que estamos en invierno…

			Padre e hijo rieron, mientras se secaban.

			—El agua fría refresca las ideas y te ayuda a empezar el día más activo —decía Jordi con una sonrisa.

			—Cara, brazos, cabeza, y todo el cuerpo despeja —concluyó la frase Joan, que había aprendido de su padre.

			—Muchacho, lleva dos cubos de agua a la cocina, que la calienten un poco y le añadan lavanda y romero para las damas de la casa —ordenó Jordi al mozo, al tiempo que le guiñaba un ojo a su hija.

			Padre e hijo, entraron de nuevo en la casa y emprendieron su habitual carrera hacia la buhardilla, en la cual había una puerta que daba al tejado. Como siempre, Jordi dejó que Joan le ganase. Dirigieron su mirada al sol, se santiguaron y dieron gracias a Dios por un nuevo día.

			Bajaron de nuevo a sus alcobas y, después de vestirse, se reunieron con el resto de la familia para desayunar. Joan, tras saludar a su hermana y madre con un abrazo y un beso, se sentó a desayunar.

			—Padre, ¿cómo se os presenta el día? ¿Podremos salir a cabalgar? —preguntó Joan.

			—Hoy no va a poder ser, he de reunirme con don Pedro Jiménez, en el castillo de Rebollet. Pero esta tarde podremos practicar juntos. Avisa al nuevo mozo, que me prepare a Tormenta.

			Con cara de pocos amigos y un tanto resignado, Joan bajó al establo.

			—Buenos días, señor —dijo Ricardo mientras hacía una torpe reverencia.

			—¿Qué dices? Señor es mi padre, yo soy Joan. ¿Y tú?

			—Yo soy Ricardo… Corazón de león —dijo el mozo, mientras sonreía y mostraba una boca sucia y con pocos dientes.

			—Ja,ja,ja. Pues, creí que ya habías muerto hace muchos años. —Le seguía la broma Joan.

			—Es lo que me contó mi padre. Me puso ese nombre en su honor, pues según me contó, un hermano de mi abuelo lo conoció en Tierra Santa. Era un sargento templario, que luchó junto a él.

			—Bueno, hemos de preparar a Tormenta para mi padre que ha de marchar.

			—¿Tormenta..? —Ricardo no distinguía aún a los caballos y su mentor estaba herrando a otro animal.

			—Sí, te los presento… Este potro pequeño, marrón y con la crin negra es Rayo, el mío. Es hijo de Tormenta, que es la yegua de padre, es la negra con tanto brillo. Últimamente no cabalga tanto, porque está mayor, padre se la lleva a trayectos cortos. El grande Marrón es Trueno, el semental de padre, que le ha servido bien en largas cabalgadas. Luego está la blanca, que se llama Niebla, que es la yegua de madre, la que está herrando Raimon y, por último, el tordo es el moteado caballo de Estrella, que se llama Viento, porque es rápido; pero cuando Rayo sea más mayor, seguro que le gana.

			—¡Cuántos caballos! Yo no tengo, pero me encanta verlos. Algún día, cuando sea un caballero, tendré uno.

			Ricardo fue a sacar a Tormenta, cuando regresó Raimon.

			—¡No, espera! Yo lo sacaré, aprovecha para limpiar la cuadra ahora. Hay que empezar poco a poco.

			—Pero si no lo intento, nunca aprenderé.

			—Raimon, saca a Tormenta y Ricardo que la cepille, luego ya se encargará de las cuadras.

			—Lo que gustéis.

			Raimon sacó a la imponente yegua y al verla Ricardo, se asustó un poco, pues salió con brío. Con decisión volvió al establo y buscó el taburete y el cepillo. Mientras, Joan la acariciaba, tranquilizaba e indicaba al mozo cómo había de colocarse para cepillarla. Cuando estuvo limpia, Raimon preparó la silla y la acercó a la puerta de la casa, donde ya esperaba Jordi.

			Ricardo, resignado volvió al establo a limpiar las cuadras. «Algún día montaré un caballo tan bonito o más que este», pensó mientras cogía la horca para limpiar.

			—¡Cardo! ¡Tengo hambre! —le gritó Vicente, su hermano, que estaba junto al pozo. A los pequeños, se los había llevado su madre al río donde lavaba la ropa de los señores de Bairén.

			—Madre está a punto de llegar y comerás —le contestó Ricardo.

			Estrella, que había presenciado la escena desde la ventana, bajó y se llevó al pequeño Vicente a la cocina, donde le sirvieron un tazón de leche con un trozo de pan y miel.

			Joan, volvió a la casa, pues era la hora de su estudio de árabe con María, su madre.

			



	

GANDÍA

			Jordi se reunió en el castillo de Rebollet con su amigo Pedro Jiménez de Carróz, pues aparte de gozar de las antiguas historias de la reconquista, se había convertido en un gran aliado de Jordi en lo concerniente a la administración de la nueva villa de Gandía. Jordi era un buen estratega y soldado, pero en asuntos de finanzas, echaba de menos a Pelegrí d’Atrosillo. Cada vez eran más los nuevos pobladores que escogían el valle para asentarse, tanto cristianos como musulmanes; de hecho, aparte de las familias de Bani-Ubba (Beniopa), también se formaban los núcleos de Benizerjo (Beniarjó) y Rahl Quafir (Rafelcofer).

			—Don Pedro, necesitaría que vos os encargaseis de la administración de los asentamientos musulmanes más cercanos a vuestro castillo. Yo tengo suficiente trabajo administrando la nueva villa, a la cual no dejan de llegar familias del condado de Barcelona y Aragón.

			—Jordi, a ver cuándo dejáis de llamarme don Pedro, os recuerdo que el señor del valle sois vos. Pero, por supuesto, me haré cargo de dichos asentamientos. Lleváis avanzada la muralla que delimita la villa, ¿no es así?

			—Así es, pero me temo que cuando esté culminada la obra, necesitaremos ampliarla. Otro tema que me gustaría tratar con vos, por vuestra experiencia, es la intención de construir un nuevo castillo que nos sirva de punto de vigía y de intervención entre Pego y Oliva. Como vos sabéis, la distancia a cubrir entre las dos villas es larga y ya lo sufrimos en el ataque a Bairén, en la que vos y los caballeros Templarios que os encontrabais en Denia, tuvisteis que emprender una gran cabalgada para venir en nuestra ayuda.

			—No es mala idea, pero es costosa. Espero que los nuevos colonos estén dispuestos a ayudar.

			Finalizada la reunión, Jordi decidió cabalgar hacia Pego en busca de un emplazamiento adecuado para el castillo que ya tenía proyectado en su mente. Antes de que el sol llegase a lo más alto, Jordi regresaba de nuevo a Gandía. 

			Aprovechando que los musulmanes celebraban el Ramadán, se acercó a presentar sus respetos al arráez de los Bani-Ubba, lo que le serviría para estrechar lazos con sus vecinos.

			Después de comer, y como había prometido a su hijo, era el momento de practicar la lucha con espadas y el tiro con arco, mientras Raimon preparaba a Trueno y Rayo para cabalgar un rato. Ricardo intentaba atender las indicaciones de Raimon, pero los ojos se le iban al centro del patio, donde padre e hijo luchaban con espadas de madera.

			—Si quisieran los señores yo podría ayudarles. —Aún no había acabado de hablar y ya había recibido un pescozón de Raimon, que reclamaba su atención.

			—Recuerda que solo puedes hablar con los señores cuando estos te autoricen. Tu lugar está en el establo, limpiando las cuadras.

			—¿Qué edad tienes, muchacho? —preguntó Jordi.

			—No lo sé, señor, yo nací antes que mis hermanos, pero no sé cuánto tiempo hace. 

			—¿Cómo puede ser que nos sepas cuando es tu aniversario? —preguntó extrañado Joan. 

			—Tampoco sé lo que es eso que decía. —Y sabiéndose inferior, volvió hacia las cuadras. 

			Padre e hijo, subieron a sus caballos y empezaron a cabalgar. Joan lo hacía en silencio, cosa poco habitual en él. Jordi notó su preocupación.

			—No tienes por qué lamentarte. Lo que no se conoce, no se echa de menos.

			—¿Qué queréis decir, padre?

			—Que si nunca ha celebrado su aniversario, no lo puede echar de menos. Pero al menos intentaremos averiguar su verdadera edad. Yo creo que debe ser dos o tres años mayor que tú.

			De regreso a la casa, pues el sol empezaba a esconderse por el Montduver, se dispusieron a prepararse para la cena.

			Mariu, la madre de Ricardo, después de acabar sus tareas en la casa y recoger a su prole, se disponía a llevarse también al mayor de sus hijos.

			—Madre, he de quedarme a limpiar a Trueno y Rayo, que acaban de llegar. Luego iré yo a casa.

			—No llegues tarde, no me gusta que vayas de noche entre los campos.

			—Señora Mariu, deje que se quede a cenar Ricardo, me gustaría pasar un rato más con él —le dijo Joan.

			—Señor, no me diga señora, que yo soy una simple criada. Lo siento, Ricardo no se puede quedar, pues ha de ayudarme con los niños, mientras preparo la cena. Vicente, mi esposo, estará a punto de llegar.

			—Pero madre…

			—Una pregunta, Mariu, ¿qué edad tiene Ricardo? —preguntó Joan.

			—A ver... —Mariu empezó a mirarse los dedos mientras contaba, sumando la edad de los pequeños—. Diez años. Aunque no es muy alto, sí que es fuerte. Siempre ha sido fuerte, gracias a Dios. No como el primero que tuve, que no llegó a pasar el invierno.

			—Entonces, igual que Estrella. ¿En qué mes nació? —volvió a preguntar Joan.

			—Ay, no sé. Ya no hacía frío cuando nació, pero tampoco apretaba el calor. Sí que recuerdo que fue al alba, cuando salía el sol, me tuvo toda la noche con dolores, pero salió con el sol. Y vamos, que se hace tarde.

			Joan, volvió a la casa, y durante la cena informó a su padre de lo averiguado.

			A la mañana siguiente, Jordi volvió a sus quehaceres habituales. De nuevo entrevistas con los demás señores de los castillos y revisión de los trabajos de las murallas y construcción de diversos edificios de uso común.

			Era importante finalizar la casa de la villa, creando así un lugar donde poder atender las necesidades de los habitantes y nuevos colonos que hasta ahora atendía en una estancia del cuartel que había al lado. También se estaba construyendo una iglesia, por exigencia de los burgueses asentados en la villa. Hasta el momento, un fraile de Borró era el encargado de los oficios que se celebraban en la antigua colegiata, pero era necesario hacer una nueva iglesia en la villa. Esta avanzaba a buen ritmo gracias a los impuestos de sus habitantes, al comercio marítimo y un nuevo mercado instaurado en la villa donde se comerciaba con todo, desde verduras a cabezas de ganado, pasando por todo tipo de artesanía e incluso telas provenientes del sur de la península y el norte de África.

			Era un tiempo de bonanza en la nueva villa de Gandía y en todo el reino de Valencia.

			



	

EL REY HA MUERTO, VIVA EL REY

			A finales de mayo de 1252, Fernando III muere en Sevilla y es sepultado en la catedral de esa ciudad con un epitafio en latín, castellano, árabe y hebreo: “El rey que ha conquistado más tierras a los musulmanes españoles que ningún otro, ni anterior ni posterior. Será llamado el santo.” 

			Su hijo, Alfonso X, que con posterioridad fue conocido como el sabio, hereda los reinos de Galicia, León, Castilla, Toledo, Sevilla, Córdoba, Jaén y Murcia, el señorío de Guipúzcoa y el título de rey del Algarve. Fue coronado el 1 de junio del mismo año.

			Mientras, en el valle de Bairén las cosas seguían su curso normal, ajenos a los acontecimientos sucedidos en Sevilla y el reino de Castilla. La construcción del nuevo castillo de Castellar ya se había iniciado, pasando a ser una fortaleza fronteriza entre los antiguos territorios de Al-Azraq y el valle de Bairén. Se situaba en la sierra de Mustalla, entre Oliva y Pego, y era del tamaño de los castillos menores, alrededor de mil pies por otros mil, pues era de planta cuadrada.

			Joan, por aquel entonces de siete años de edad, hacía lo propio del niño que era. Se pasaba el día jugando con sus amigos, pescando en el río y corriendo por los campos y las montañas. A sus amigos habituales, cuando el trabajo se lo permitía, cosa que muchos días conseguía Joan suplicando a María, se les unía Ricardo. Este resultaba ser un bruto con un gran corazón. Siendo el mayor de los hermanos, siempre a buscaba el bienestar de sus hermanos pequeños, lo que le hacía perderse algunas comidas en casa para que a los más pequeños no les faltase el sustento. Sabía buscarse la vida para no pasar hambre, lo que le llevaba a asaltar de vez en cuando alguna huerta, aunque nunca robaba, solo lo que pudiese comer en ese instante, ya que como decía él: «Qui de menut furta un ou, de major furta un bou». Y él esperaba ser un caballero, así que no podía manchar su reputación robando desde pequeño. 

			Un día que se encontraban Joan, Rafael y él cerca de la aljama de Beni-Ubba, correteando por las huertas, se encontraron con una higuera grande que ya tenía frutos maduros. Sin dudarlo un instante, se encaramaron al árbol y ascendieron por las ramas buscando llegar a la copa, donde se encontraban los frutos más maduros por el sol. Subir fue fácil y encontraron una rama gruesa donde se pudieron sentar para disfrutar del festín de los higos maduros. A punto de bajar, oyeron unos gritos que provenían de unos huertos cercanos, lo que hizo que detuviesen su descenso y se quedasen agazapados observando lo que pasaba, pues los gritos se iban acercando.

			—¡Os vais a enterar, ladrones! Vais a ir ante la justicia y os cortarán las manos para que no podáis robar nunca más —gritaba un moro que llevaba a dos niños atados entre sí por las manos e iba azotándolos con la cuerda con la que los arrastraba.

			—No, por favor, tenemos hambre y solo queríamos comer unas pocas de sus frutas —decían los niños entre lloros.

			—A mí no me vengáis con lloros, os he pillado, que sean las autoridades las que hagan justicia.

			El hombre era corpulento y tenía cara de pocos amigos, y estaba claro que no les iba a perdonar.

			—¿Qué hacemos, bajamos y le pedimos que los suelte? —preguntó Joan.

			—No es asunto nuestro, son todos moros y si nos metemos podemos acabar con problemas; con los moros por meternos y con los nuestros por rondar por aquí —dijo Rafael.

			—¿Y vamos a consentir que dos niños que roban por hambre se queden sin manos? Debemos ayudarlos —insistió Ricardo.

			Aguardaron a que los tres pasasen cerca del árbol para bajar a sus espaldas sin hacer ruido y empezaron a seguirlos sin ser vistos. Los pequeños ladrones lloraban desconsolados, pero el agricultor no tenía piedad por ellos y seguía azotándoles para que caminasen. Ricardo no pudo contener la rabia que se había apoderado de él y cogiendo una piedra la lanzó contra el agricultor y se escondió entre unos matorrales. Rafael, percatándose de ello, también se escondió, pero Joan se quedó al descubierto. La piedra alcanzó la espalda del agricultor prácticamente sin causarle dolor, pero sí enfureciéndole aún más. Se giró y vio a un niño asustado, que no sabía qué hacer, quieto, pero mirándole.

			—¿Tú quién eres? No puedes ser una de estas ratas, pues por tus ropas no perteneces a la aljama, pero no voy a permitir que me lances piedras. ¡Tú también te vienes conmigo! —dijo el agricultor lleno de rabia, mientras avanzaba hacia él tirando de la cuerda y arrastrando a los dos ladronzuelos.

			—¡Soy Joan de Bairén y no voy a permitir que les cortes las manos a estos niños! —gritó Joan, al tiempo que él mismo se sorprendía de lo que estaba diciendo. No solo se había delatado dando su nombre, sino que le había retado. Se avecinaban problemas.

			—¿Y qué piensas hacer, mocoso? —le decía mientras apretaba el paso para cogerlo.

			De repente, voló otra piedra desde el escondite de Ricardo, que esta vez le alcanzó el pecho e hizo que este corriese hacia su atacante. En ese instante se levantó Rafael y le lanzó otra que le dio en la cabeza aturdiendo al agricultor, momento que aprovecharon los reos para atacar también a su captor. El agricultor soltó la cuerda para protegerse la cabeza de las pedradas y los niños de la aljama, sin pensarlo, se soltaron de la cuerda y se escaparon corriendo. El hombre ya estaba a punto de atrapar a Joan, cuando Rafael se lanzó contra él haciéndole caer y rodar por el suelo.

			—¡Corramos! —gritó Ricardo.

			Los tres amigos emprendieron su huida hacia el barranco con la intención de escapar de su perseguidor, pero este ya había perdido a los ladronzuelos y no pensaba abandonar también estas presas; corría lanzando insultos a los niños y cada vez se acercaba más. Llegaron a un tramo que cruzaba un riachuelo, apenas dos zancadas de ancho, y los niños asustados no dudaron en saltar. Lo consiguieron y subieron una pequeña loma para seguir su huida, cuando oyeron el chapuzón que se había dado el hombre al no superar el salto. Lo vieron maldecir y siguieron su carrera hacia su territorio. Poco antes de entrar en la villa, pararon para recuperar el aliento.

			—Creí que no le perdíamos de vista —dijo aliviado Ricardo.

			—¿Y a ti, cómo se te ocurre gritarle tu nombre? ¡Te irá a buscar! —le recriminó Rafael a Joan.

			—No sé, me salió solo. Me parece que me he metido en problemas —se lamentó Joan.

			—No creo que se acuerde de quién le habías dicho que eras —intentó tranquilizarle Ricardo.

			Los tres amigos entraron en la villa prometiendo olvidar lo ocurrido y no decir nada a nadie. Por supuesto, no se iban a volver a acercar a la aljama, al menos en una buena temporada. Se despidieron y Rafael volvió a su casa.

			—He de decírselo a mi padre, no está bien lo que iba a hacer ese hombre a los niños —decía Joan.

			—¿Estás loco? No está bien apedrear a un hombre. Olvídalo, que te vas a meter en un buen lío; y reza para que el hombre no se presente ante tu padre acusándote de ello. Júrame que no le vas a decir nada.

			—Pero…

			—Ni pero, ni pera. Júramelo, que al final nos van a encerrar a los tres por tu culpa.

			—¡Está bien, lo juro! —dijo Joan tranquilizando a su amigo.

			Los dos amigos entraron en la casa e hicieron como que no había pasado nada fuera de lo normal.

			Pasaron los días y todo seguía igual, la gente se preparaba para celebrar la entrada del verano y los muchachos seguían con sus juegos, evitando acercarse a la aljama de Beni-Ubba. 

			En la noche del solsticio de verano, cuando todos los habitantes de la villa se reunieron para dar la bienvenida a la nueva estación, recibieron una inesperada visita de sus vecinos de la aljama de Beni-Ubba, entre ellos se encontraba el hombre que fue apedreado y que buscaba a Joan de Bairén, exigiendo una indemnización por el ataque sufrido y por el robo en su campo. Jordi tuvo que disculparse ante el arráez de la aljama y compensar el agravio del agricultor robado y agredido. De poco sirvieron las explicaciones de lo ocurrido que alegaba Joan.

			—¿Cómo se te ocurre apedrear a un hombre? —preguntó Jordi enfadado.

			—Pero, padre, estaba azotando a dos niños que solo intentaban saciar su hambre.

			—Y a ti, ¿quién te manda meterte en asuntos de los mudéjares?

			—¿Acaso por ser mudéjares, no es vuestro deber como señor de Gandía el defender la injusticia, venga de donde venga? —preguntaba confuso Joan.

			—Tú tan solo eres un niño y no comprendes que ese ataque puede considerarse una agresión a todos los mudéjares y podría gestar una revuelta. 

			—Padre, yo solo quería que dejase de azotarlos…

			—Te falta mucho por aprender en cuanto a diplomacia y no estaría de más que aprendieses más materias que en el futuro te llevasen a ser mejor señor que yo, pero para ello tendrás que ir a la Corte en Valencia, donde aprenderás junto a los hijos de los nobles y otros señores. Pero eso será cuando cumplas los diez años. Hasta entonces, te mantendrás alejado de crear problemas.

			—Pero Valencia está muy lejos. ¿Vendréis madre, Estrella y tú? —preguntó Joan apenado.

			—No, hijo. Este será el principio de tu propio camino y, como tal, has de hacerlo solo. Aprenderás a valerte por ti mismo, por eso no marcharás aún.

			Joan tardó un tiempo en asimilar lo que su padre había dispuesto para él, la idea de viajar él solo a la capital del reino le atraía, pensaba en las aventuras que correría, pero al mismo tiempo le asustaba dejar la seguridad de su hogar y la diversión con sus amigos. Su padre, a través de las historias que le contaba de su niñez y juventud, intentaba inculcarle que los tiempos de las batallas habían terminado y que no era lo que quería para él, que era tiempo de paz en que la diplomacia era la mejor arma que debía saber utilizar

			



	

SEÍTO

			Fray Luís, como cada domingo, se afanaba en enseñar la catequesis a los hijos del señor de Marinyent sin obtener los resultados esperados, pues estos opinaban que, habiendo nacido bajo el seno de la nobleza, no tenían la necesidad de aprender las enseñanzas de Nuestro Señor Jesucristo. No ocurría lo mismo con el pequeño José, al que todos conocían como Seíto, hijo del escribano del alcaide del castillo, que asistía atento a las doctrinas del fraile. Le encantaba oír las enseñanzas de Jesús y admiraba al fraile por su forma de transmitir su palabra. Al acabar la catequesis, Seíto ayudaba al fraile a dar misa y eso le gustaba, se sentía a gusto, importante, parte de la eucaristía. Le divertía el poder que adquiría al tocar la pequeña campana en la consagración y ver cómo a su toque los fieles se arrodillaban y permanecían en silencio hasta que de nuevo él la hacía repicar, pudiendo estos levantarse de nuevo. No veía el momento de ser más mayor para recibir el cuerpo de cristo como hacían los adultos. Al acabar la misa, como siempre, se quedaba en un rincón de la plaza, meditando y soñando con un futuro en el que él era quien enseñaba a los demás la palabra de Jesús.

			—¿Juegas con nosotros? —le preguntó Alfonso, el hijo pequeño del alcaide del castillo.

			—Vale. ¿A qué? —preguntó Seíto.

			—No sé, pero el resto de los chicos está en la barbacana.

			Los dos niños corrieron hacia allí, donde les esperaba una decena de niños, la mayoría esgrimían espadas de madera.

			—¡Ya era hora! —gritaba uno de ellos, unos años más mayor que el resto—. Hagamos dos grupos y empecemos.

			—¿A qué vamos a jugar? —preguntó Seíto.

			—A las batallas. Moros contra cristianos.

			—¡No! No quiero jugar a eso, no quiero luchar —gritaba Seíto.

			—¡Cobarde! Tú serás moro.

			—¡No! Yo soy cristiano, no me podéis obligar.

			—Sí, tú serás moro y recibirás el castigo por rebelarte contra nuestro señor —le increpaba Gonzalo, el mayor de los chiquillos.

			Seíto se rebelaba, pues él no deseaba ni ser moro, ni luchar contra nadie. Dos de los muchachos le cogieron por los brazos y lo inmovilizaron.

			—Di que eres moro y pide perdón por ocupar nuestras tierras.

			—¡Yo no soy moro, soltadme! —gritaba Seíto nervioso.

			—Confiesa moro, pide perdón —le imprecaban mientras empezaban a golpearle la cara.

			Los demás niños reían el juego y le escupían. Animaban a los mayores a continuar golpeándole.

			—¡Soltadme por favor! Dejad que me vaya —suplicaba entre lágrimas el monaguillo.

			—Di que eres moro y te dejaremos marchar —le insistían mientras continuaban golpeando con puños y patadas.

			—No soy moro. Dejadme ir —pedía entre lágrimas mezcladas con la sangre de los golpes recibidos.

			Por suerte para Seíto, la pelea fue vista por uno de los soldados que hacía la ronda y ahuyentó a los niños profiriendo maldiciones.

			Seíto se levantó como pudo y se acercó al río a lavarse. No quería que sus padres le viesen sangrando. Le dolía todo el cuerpo y las piernas le flaqueaban. «Al menos, mi alma sigue intacta», pensaba para convencerse de que había actuado bien. Una vez recompuesto, medio cojeando, regresó a su casa. El camino hasta casa no fue fácil, y no por los dolores físicos que le impedían correr, sino porque en su interior se debatía entre contarle a sus padres la verdad sobre lo ocurrido con los hijos del alcaide, cosa que le traería problemas a su familia, pues sabía que su padre no se quedaría de brazos cruzados ante tal injusticia, o mentir sobre lo ocurrido, lo cual era pecado. Necesitaba una señal que le indicase qué hacer y en sus pensamientos pedía ayuda a Jesús para que le guiase. Mientras seguía corriendo absorto en sus pensamientos, pues llegaba tarde a casa, tropezó al subir la escalera que daba acceso a la plaza del castillo y cayó rodando por ellas, golpeándose de nuevo la cara. Se levantó de nuevo, se sacudió el polvo de la ropa, miró al cielo y sonrió.

			—¿Qué te ha pasado hijo mío? —le preguntó Teresa, su madre.

			—Nada, madre, volvía corriendo hacia casa, pues estuve en el río, y tropecé al subir las escaleras de la plaza cayéndome rodando por ellas —le contestó satisfecho Seíto, pues no había tenido que mentir a sus padres sobre las magulladuras de su cara y cuerpo.

			—Pero si pareces un Ecce homo. Ven que te cure las heridas —le dijo cariñosamente su madre.

			—No compares, madre, esto no es nada equiparado con lo que sufrió Nuestro Señor Jesucristo.

			Al llegar José, su padre, se sentaron a comer junto a la pequeña Teresín, su hermana pequeña, la cual era una niña revoltosa y alegre. Tras acabar de comer, su padre se dispuso para continuar sus tareas. Raudo, Seíto acarreó los libros de anotaciones de su padre y le acercó el tintero y pluma. Le encantaba verle escribir y deseaba que su padre le enseñase, pero aún había una cosa que deseaba más.

			—Padre, ¿cuándo podré ingresar en el monasterio?

			—Hijo, ya lo hemos hablado muchas veces, tan solo tienes siete años, eres mi primogénito y tengo grandes planes para ti. Me gustaría que, con el tiempo, me sucedieses en mi labor.

			—Pero, padre, el señor me habla y me pide que yo enseñe su palabra a los demás, pero vos no me enseñáis a escribir ni a leer. En el monasterio aprendería y podría así servir a Dios.

			—Tienes razón, por lo que no solo te voy a enseñar a leer y escribir. Voy a hacer todo lo posible para que al cumplir los diez años te acepten en la academia que hay en la corte en Valencia, para que puedas aprender teología, además de otras materias.

			Seíto se sentía muy ilusionado con la promesa hecha por su padre. Le gustaba la idea de aprender para luego enseñar a los demás. Su padre cogió un papel y escribió su nombre en el encabezamiento, luego se lo entregó y le pidió que lo copiase varias veces hasta que fuese idéntico a lo escrito. 

			Ese invierno fue especialmente lluvioso y frío, cosa que agradeció, pues cambió sus juegos en la calle por tardes que se le hacían cortas aprendiendo a leer junto a su padre.

			



	

LA PRIMAVERA

			El sol asomaba por el mar en el momento en el que Jordi abandonaba el lecho conyugal. Desperezándose, se asomó a la ventana y aspiró fuerte el aroma a azahar que impregnaba la villa esa mañana; los campos ya se vestían de blanco con las flores de los naranjos que, al contacto con el rocío de la mañana, potenciaban todo su olor.

			—¡Joan! ¿Preparado? —le gritaba cariñosamente a su hijo desde su alcoba, mientras María, su mujer, abría los ojos con una sonrisa.

			—¡Listo, padre! —le contestaba alegremente su hijo.

			—¡Ya!

			Empezaba la carrera diaria, ambos corrían hacia el patio interior para lavarse en el pozo. El último en llegar debía subir el balde desde lo más profundo del pozo y Joan ya no se podía excusar en que era un niño, pues a sus ocho años, ya era capaz de hacerlo por sí solo. Esta vez no fue necesario. Ricardo, el mozo de cuadras, en su afán por servir en un futuro a Joan como escudero, se había adelantado a la salida del sol y ya tenía el agua dispuesta. Padre e hijo llegaron al tiempo al pozo. Huelga decir que Jordi jamás adelantaba a su hijo en una carrera, a lo sumo, corría pegado a él.

			—Señores, el agua está lista —dijo Ricardo, mientras les señalaba dos cubos de agua y padre e hijo se desvestían para lavarse.

			—Gracias Ricardo, pero te repito que yo no soy señor, el señor es mi padre —le contestaba Joan jocosamente.

			—Joan, ¿recuerdas que día es hoy? —le preguntó Jordi—. Hoy se inicia la primavera y tengo un trabajo especial y de suma importancia para ti. Además, hoy te acompañará tu amigo Ricardo y el resto de tus amigos.

			Jordi le explicó a su hijo que ese era el día en el que entraba la primavera y, como futuro señor de Bairén y Gandía, debía convencer a los habitantes de la villa para que en ese día se deshiciesen de los jergones en los que habían dormido durante el invierno. Era una mera cuestión de salud, pues los chinches y pulgas que allí se refugiaban eran transmisores de enfermedades. Había llegado el momento de cambiarlos por hierba fresca, como se hacía en cada cambio de estación. Pero esta vez había una peculiaridad, todo el mundo debía llevar los jergones viejos a la plaza para quemarlos todos juntos al caer la noche, donde aprovecharían para celebrar la entrada de la estación comiendo y bebiendo.

			Joan, que era muy avispado, se le ocurrió ir a casa de Rafael, ya que su padre en la milicia era tamborilero, pues en la última batalla del Bairén perdió la pierna, pero no las ganas de ayudar a la milicia. Desde entonces, marcaba el paso de la milicia al ritmo de su tambor. Por supuesto, los primeros jergones en llegar a la plaza fueron los de la familia de Joan. Rafael padre, empezó a tocar el tambor, mientras que los niños gritaban en sus carreras que los jergones viejos debían ser quemados. Los demás niños, obedeciendo a la algarabía y encantados con los repiques del tambor, tiraban de los jergones arrastrándolos hasta la plaza. Cada vez eran más los niños que corrían a la plaza e incluso se incorporó Mateu con su trompa para llamar más si cabía la atención.

			Jordi se acercó al cuartel para que sus soldados enviasen aviso al castillo, al barrio de la mar y a las alquerías más alejadas. Todos debían hacerlo por su salud y estaba bien celebrar el cambio de estación todos juntos. Una vez avisados, montó a Tormenta, su yegua negra, y se dirigió a la aljama de Beniopa para invitarles a unirse a la fiesta de entrada de la primavera. El arráez de la aljama aceptó las indicaciones de Jordi en lo referente a cambiar los jergones, pero los quemarían en su aljama. No obstante, una pequeña representación de la aljama les visitaría para celebrar la entrada de la primavera.

			Los niños iban amontonando los jergones en la plaza, mientras las madres se afanaban en preparar los nuevos sacos que rellenarían con la hierba que estaban cosechando los padres y sustituirían a las camas que habían utilizado durante el invierno. Hubo quien aprovechó el momento para tirar también alguna alfombra vieja y alguna silla rota sin posibilidad de reparación. Cuando todos los jergones estuvieron amontonados en la plaza, empezaron los juegos para los niños.

			Con la caída del sol, una enorme hoguera consumía los jergones viejos, mientras en la plaza se disfrutaba de los bailes y las viandas que todos acercaban para cenar en hermandad.

			Días después, mientras Joan y Ricardo cabalgan por la playa, ya que Ricardo estaba aprendiendo y así ejercitaban a los caballos de la familia, Bautista, como otras veces, esperaba a que su padre saliese de la posada de la mar. Esto era algo habitual para él. Su padre, un labriego poco amigo del esfuerzo, ya había perdido su huerta por no darle rendimiento y se dedicaba, más bien era Bautista el que lo hacía, a la recogida de excrementos de los caballos, que luego vendía como abono para los huertos. Lo hacía por el barrio de la mar y por la nueva villa de Gandía y, con lo que sacaba, que no era demasiado, le daba un trozo de pan a su hijo y el resto lo gastaba en vino. Incluso el borrico que tenía antaño lo cambió por una barrica de vino. No era un tipo agradable, nada cariñoso con su hijo, el único que le quedaba desde que su mujer le abandonó, llevándose a los pequeños con ella, pero Bautista decidió quedarse con él para cuidarlo. Al ser el mayor, recordaba cuando su padre era distinto y eran una familia feliz, y deseaba que su padre volviese a ser el que era y buscase a su madre y el resto de la familia. Ahora solo poseían una pequeña chabola de adobe y paja y un pequeño carro que el mismo Bautista había conseguido construir, gracias a la pena que les daba a los vecinos del barrio, donde acarreaba los sacos de estiércol y del que él mismo tiraba.

			Ese día y como últimamente, el vino influyó negativamente en su padre, poniéndole más agresivo de lo normal, lo que hizo que se enzarzase en una pelea en la taberna y fuese sacado a la fuerza entre varios hombres. Bautista se compadeció de su padre, que prácticamente no se tenía en pie, y a duras penas y entre lágrimas lo pudo cargar sobre el carro arrastrándolo hacia su casa.

			Joan y Ricardo volvían hacia la villa por la ribera del río cuando vieron el carro tirado por Bautista. Tal vez el traqueteo del carro por el camino, los llantos de Bautista que se esforzaba por seguir adelante o los cascos de los caballos que se acercaban, hicieron despertar a su padre. Este abrió los ojos furioso al verse rodeado de los sacos vacíos que desprendían el hedor propio de lo que habían contenido. Sin llegar a levantarse, le lanzó una patada a la cabeza de su hijo, que cayó al suelo. No contento con eso, comenzó a golpearle sin tener en cuenta sus lágrimas; el chico se hizo un ovillo y deseó que acabase pronto. Joan, invadido por la ira que le producía la escena, lanzó el caballo en dirección al hombre para arrollarlo y apartarlo del muchacho. 

			Ricardo corrió a socorrer al muchacho. Mientras, el hombre sacó un cuchillo de su espalda intentando atacar a Joan, pero este, cogiendo las riendas, ordenó a su caballo alzarse con las patas traseras y piafar con las delanteras defendiéndose. En un movimiento infortunado de Rayo, su caballo, los cascos de este le golpearon la cabeza, haciendo caer al agresor que, lejos de retirarse, intentaba derribar a Joan de su montura. Sorprendiendo a todos, Bautista corrió hacia su padre y con el mismo cuchillo que este había esgrimido contra Joan, lo utilizó para defender su cuerpo inerte.

			—¿Qué haces? Solo intentamos ayudarte y evitar que siga golpeándote —gritó Ricardo.

			—Pero es mi padre y puede hacerlo —respondió Bautista.

			Atónito, Joan desde su caballo no daba crédito a lo que estaba oyendo.

			—¿Qué mal le has hecho tú para que te golpee así? —le preguntó Joan.

			—Nada, antes no era así, nos quería y creo que puede volver a ser quien era —expresaba Bautista, intentando convencerse a sí mismo.

			El padre, con la cabeza ensangrentada por la herida del caballo, se levantó y, sin mediar palabra, estranguló a su hijo por la espalda. Ricardo no lo dudó un segundo y le lanzó una certera pedrada a la cabeza, haciéndole de nuevo caer y perder el conocimiento. Joan descabalgó y con la cuerda que unía a los dos caballos maniató al hombre.

			—Bautista, vuelve a tu casa y no pienses más en este hombre, ya no queda nada de tu padre en él. Vamos a ponerlo en manos de las autoridades.

			—¿Pero quién se ocupará ahora de mí? —preguntó sollozando Bautista.

			—El mismo que lleva años ocupándose de ti, tú. Debes de ser mayor que yo y siempre has sido tú el que se ha ocupado de él. Vive tu propia vida y procúrate tu futuro —le dijo Ricardo mientras le daba el zurrón que llevaba en su caballo con el almuerzo de los dos jinetes.

			Bautista recogió su carro y se dirigió hacia su casa. A partir de ese momento viviría para él y con el tiempo tal vez buscase al resto de su familia.

			El hombre fue puesto ante Jordi, quien después de escuchar la versión de los muchachos y tras corroborar con parte de los vecinos y la gente de la taberna los continuos malos tratos que recibía el muchacho, fue encarcelado. Pasados unos días, le encontraron ahorcado en la celda del castillo. Nadie sabría si lo hizo arrepentido por las palizas propinadas primero a su mujer y luego a su primogénito, la falta de alcohol en su cuerpo o el simple hecho de no poder afrontar su destino, la ejecución.

			Jordi, al ser informado, se dirigió a Joan para que le comunicase a su amigo el fallecimiento de su padre.

			—Si le hubiesen detenido antes, ¿podrían haberse evitado las palizas que ha recibido Bautista durante su vida? —preguntó Joan.

			—Tal vez, pero no podemos vigilar a todo los habitantes del valle; además, por su carácter violento, nadie se había atrevido a denunciarle.

			—Entonces, ¿hice bien en llamar a la guardia y ponerlo ante vos?

			—Hiciste lo correcto y conseguiste que para Bautista acabase la mala vida que le daba su padre, pero has de tener en cuenta que no siempre llegaras a ayudar a todos, lo cual no debe apenarte, sino alegrarte de los que sí puedas ayudar.

			Joan no se fue demasiado convencido de la conversación mantenida con su padre. Pero pensó que, con el tiempo y después de instruirse en la academia, ayudaría a todo el que pudiese. Decidió que, el tiempo que le quedase antes de ingresar, lo dedicaría a estudiar el árabe, practicar la lucha con espada y a cabalgar con soltura, además de interesarse por cómo su padre ayudaba a los habitantes del valle. 

			



	

LA ACADEMIA

			Comenzaba el año 1255 y, aunque Joan acababa de cumplir nueve años, pues nació a finales de año, este era el que debía ingresar en la academia de Valencia. Llevaba ansioso desde que empezó el año, deseoso por una parte de ir a la capital del reino y conocer lugares y gente nueva, temeroso por dejar el abrigo de su familia, su villa y sus amigos. Tantas veces le había preguntado a su padre por cómo era Valencia y la Corte, que ya se imaginaba como eran sus calles e incluso imaginaba el aroma que desprendían sus barrios. Para él era como el paraíso.

			María era reacia a que su pequeño abandonase el hogar a tan temprana edad, pero en su interior sabía que era lo mejor para él, pues si sacaba el carácter de su padre, le convenía estar preparado para en un futuro heredar el señorío de Bairén. No era la única que echaría de menos a Joan, pues su compañero de correrías, Ricardo, también temía quedarse huérfano de amigos.

			—¿Y yo no puedo acompañarle? Dormiré en los establos. Y como poco. Apenas se percatarán de mi presencia en la academia —le rogaba su amigo y mozo de cuadras.

			—Lo siento, amigo, no creo que puedas acompañarme, pero no te preocupes, Valencia no está tan lejos y volveré cada vez que pueda —le tranquilizaba Joan.

			Jordi observaba la escena de lejos y admiraba la determinación de su hijo ante el abandono del hogar. Le recordaba a él mismo cuando, siendo de la misma edad, tuvo que abandonar las despreocupaciones de la infancia para convertirse en un asaltante de caminos y procurar alimento a los más necesitados.

			—Ricardo, ensilla a Rayo, Trueno y Tormenta. Tú y yo acompañaremos a Joan a la capital, que te procuren ropas más adecuadas para la ocasión.

			Ricardo, al oír eso, se encontró ante un sueño. Iba a salir de Gandía y nada menos que a la capital del reino. Corrió en busca de su madre para darle la noticia.

			Mientras, Joan se despedía de su madre y hermana, que le obsequió con un hatillo repleto de dulces elaborados por ella. A media mañana y con los caballos preparados para el viaje y Ricardo vestido como si del paje de un rey se tratase, los hombres de la casa emprendieron su viaje. Al llegar a las puertas de la villa, un corrillo de amigos de Joan salió a despedirse y, altivo, Ricardo les saludaba desde el caballo con una reverencia, lo que hizo que padre e hijo soltasen una sonora carcajada. Dejando ya el castillo de Bairén a sus espaldas, pusieron los caballos al trote rumbo al norte.

			Durante el camino, los dos muchachos no cerraron la boca ni un momento, bien fuese para admirar los paisajes desconocidos para ellos, bien fuese porque no paraban de planear un futuro juntos en el que serían adalides de la cristiandad, dedicados a proteger a los desfavorecidos, gozando del beneplácito del rey. Aunque eso no fue comparable a la sensación que les recorrió el cuerpo al ver de lejos las imponentes murallas de Valencia al atardecer. Ante tal magnitud y deseosos de adentrarse en la gran ciudad, pusieron sus caballos al galope ante la mirada atónita de Jordi, que no tuvo más que aceptar que la ilusión de los chicos podía más que la precaución de adentrarse en un camino desconocido y aceptó la carrera. Al llegar a las puertas de Valencia se hizo en silencio entre los muchachos. No paraban de girarse hacia todos los lados para admirar sus calles hasta llegar al centro de la ciudad, donde pararon en una posada cerca de la academia y el palacio real.

			—Joan, esta ciudad es inmensa, cuánta gente y cómo visten. No se parece en nada a Gandía —comentaba asombrado Ricardo—. ¿De verdad no puedo quedarme contigo para servirte?

			—Ricardo, a ti te necesito a mi lado, en Gandía. Allí te formaré para que, al regreso de Joan, puedas acompañarle en su labor de futuro señor de Bairén —le dijo Jordi para tranquilizar al chico.

			—¿Seré su escudero? —preguntó ilusionado Ricardo.

			—¡O mi compañero de armas! —le dijo Joan.

			Eso dejó a Ricardo sin palabras durante el rato que duró la cena; esta tampoco era la que el mozo de cuadras estaba acostumbrado, pues Jordi no reparó en gastos ni en la cena, compuesta de sopa de verduras y costillas de cerdo asadas y regada con vino aguado para los chicos, con la intención que los efluvios del vino les hiciese dormir pronto, ni en la alcoba, a la que se refirió Ricardo como más grande que su casa en la que vivían seis personas. De hecho, tras la cabalgada y por los efectos del vino, no tardaron en dormirse.

			A la mañana siguiente, llegó el momento de la despedida. Jordi, tras encontrarse con Gil d’Atrosillo, hermano de su gran amigo Pelegrí y maestro de leyes en la academia, tras un largo abrazo que le provocó un nudo en la garganta que reprimía sus lágrimas, dejó que su hijo se adentrase en el patio llevando a su caballo de las riendas. Acto seguido montaron señor y lacayo y retomaron el camino de regreso, esta vez en silencio, pues de todos era sabido que el señor de Bairén era parco en palabras.

			Poco tiempo necesitó Joan para hacer nuevos amigos en la academia. Ese año acudieron los hijos de los nobles que cumplían los diez años, entre ellos Cayetano de Entenza, hijo del señor del Puig, con el que hizo buenas migas al ser de carácter jovial como él. Los primeros días resultaron un poco duros para Joan, aunque su padre le había advertido de que debía ser disciplinado y obediente en sus estudios, las tardes y noches que dedicaban al asueto le resultaban melancólicas al echar de menos su casa y sus amigos. No era raro verle con una pluma en la mano y ante un papel que no se decidía a escribir, no sabía plasmar sus pensamientos y, por ello, no era capaz ni de escribir el enunciado.

			—Querido padre… Querida madre… ¡Ya está! Queridos Padres —decía a media voz.

			—Te ha costado un buen rato empezar. ¿Cómo vas a seguir? —le preguntaba un muchacho que se encontraba escribiendo en una mesa cercana en la biblioteca.

			—¿Quién eres? Te he visto estos días en el aula y en el patio en un rincón mientras tocabas esa flauta rara.

			—Me llamo José, aunque en casa siempre me han llamado Seíto y no es una flauta rara, es un flautín. Veo que tienes problemas para escribir. ¿Quieres que te enseñe? —le preguntó con una sonrisa inocente.

			—¡Sí sé escribir! —le contestó Joan un poco enojado—. Lo que pasa es que no sé cómo contarles a mis padres lo que aquí estoy viviendo y decirles que los echo de menos.

			—Si quieres te puedo ayudar, a mí se me da bien explicar lo que siento y, si me bloqueo, Dios traslada sus palabras a mi boca y siempre sé cómo continuar.

			—¿Dios te habla? —preguntó extrañado Joan.

			—Sí, pero en mi interior. De hecho él fue el que de algún modo me ayudó a convencer a mis padres para que me permitiesen venir a estudiar a Valencia; con el tiempo tomaré los hábitos y enseñaré la palabra de Dios por toda la cristiandad. Incluso, si Dios lo quiere, iré a Tierra Santa a llevar su palabra a los que, hasta ahora, no han querido escucharle.

			Joan lo vio un poco raro, pero le oía hablar tan convencido y con esa sonrisa perpetua en su rostro, que acabó aceptando su ayuda para escribir esa carta a sus padres.

			De todas las asignaturas que impartían en la academia, a las que mayor atención prestaba eran a las de historia y diplomacia, otras como latín y leyes las sufría en silencio, pero ponía todo su empeño en aprender y, sobre todo, disfrutaba en las clases de equitación y esgrima en las que destacaba gracias a la instrucción recibida por Jordi prácticamente desde que empezó a andar. Al llegar el final de la semana, aunque siempre acompañados por alguno de los profesores y una escolta de soldados, paseaban por la ciudad para visitar las mezquitas convertidas ahora en iglesias. Sin embargo, Joan disfrutaba más viendo a los miembros de la Orden del Temple y otras órdenes militares que se acercaban, tanto a la catedral, como al palacio. Los admiraba y deseaba con fervor vestir un día el hábito blanco. También le sorprendía el ir y venir de musulmanes lujosamente vestidos que entraban en el palacio sin que a nadie le asombrara su presencia; esto le confundía, hasta que comprendió de mano de un viejo templario, regresado de Tierra Santa y que de vez en cuando visitaba la academia —creando gran expectación entre los muchachos— para narrar la situación que allí se vivía y de paso influir en los hijos de los nobles para que sus padres recordasen lo necesarias que eran sus donaciones para la recuperación de los santos lugares, que el simple hecho de ser musulmanes no les convertía en enemigos del reino y la cristiandad. Así entendió también el empeño puesto por María, su madre, en que debía aprender la lengua árabe, pues la convivencia con estos iba a ser habitual en su vida. 

			Esta era una asignatura que muchos de los noblitos, que era como denominaba Joan a los muchachos con aire de grandeza, ya que sus padres poseían título nobiliario superior al señorío, repudiaban. Consideraban que los musulmanes eran solo unos invasores y los causantes de todos los males que les acechaban. Para Joan y otros alumnos era importante, tal vez por vivir cerca de fronteras o porque pensaban en un futuro de colaboración y no de confrontación. Esta actitud de Joan y alguno de sus amigos, los llevaban a discusiones con los noblitos, que en más de una ocasión acababa en peleas, aunque los hijos de los nobles siempre contaban con el apoyo de los clérigos que regían la academia, lo que le acarreaba más de un castigo que solía ser corporal. Lo que más odiaba Joan era que, ante la reprimenda verbal que precedía al castigo, no se le permitiese defenderse exponiendo su versión de los hechos y sobre todo las sonrisas cínicas, cubiertas de sangre eso sí, de sus contrincantes que, aunque doloridos, siempre salían victoriosos. Era cuando Joan recordaba las palabras de su padre advirtiéndole «ante una autoridad superior, nada puedes hacer», palabras que, a base de castigos injustos, entendió con el paso de los años en la academia.

			Cierta tarde de su cuarto año de academia, tras salir del refectorio y dirigirse a los aposentos de los estudiantes, se encontró a su amigo Seíto llorando en un rincón, mientras se cubría la cabeza con sus brazos.

			—No puedo más, padre, sé que es poco el sufrimiento que padezco para lo que sufriste tú, pero soy débil —se lamentaba Seíto.

			—¿Qué te pasa, Seíto? —le preguntó Joan.

			—¡Nada, déjame! Esta es otra prueba del padre para ver si seré capaz de afrontar mi misión, pero no puedo, no soporto las mentiras que me afectan y los castigos que me infligen injustamente.

			—Tranquilo, levántate y cuéntame qué te ha pasado. 

			Al ayudarle a levantarse, Joan se percató de que aún tenía la palma de una mano marcada en la cara y empezó a enfurecerse, lo que culminó cuando, al rodearle la mano por los hombros y, ante las quejas de Seíto, descubrió que había sido azotado hasta hacerle sangrar toda la espalda.

			—¡Voto a Dios! ¿Pero quién te ha hecho esto? ¿Cómo pueden castigarte de esta manera? Si tú eres un muchacho que solo se dedica a estudiar y a ayudar en la eucaristía. ¡Si vas para santo!

			Entre llantos, Seíto se negaba a hablar y, aunque Joan insistía, solo consiguió que hablase mientras le limpiaba las heridas de la espalda. José encontraba alivio cuando el otro muchacho dejaba de pasarle la esponja por las heridas y se dedicaba a escucharle.

			—Ha sido esta tarde, antes de comenzar la eucaristía. Me hallaba yo preparando lo necesario, cuando me percaté que no quedaba vino para celebrarla. Al advertir al sacerdote, este me reprendió, pues estaba seguro de que tras la misa de la mañana quedaba más de la mitad de la botella. Fuimos ambos a la sacristía para comprobarlo y la botella estaba vacía. Me acusó de haberme bebido el vino y yo le intenté explicar que no había sido, que yo no he bebido vino en mi vida, pero no me dejó explicarme. Me abofeteó y me bajó al sótano de la ermita, donde con el cordón de su hábito me flageló como a Cristo, Nuestro Señor, antes de presentarlo ante Pilatos.

			—¡Maldito cura del demonio! —dijo Joan.

			—¡No digas eso jamás! Él es un hombre de Dios, no del demonio —le reprendió Seíto.

			—¿Cómo puedes defenderle después de lo que te ha hecho? Lo que no sé es como puedes creer que es un hombre de Dios. —Joan estaba perplejo, no entendía a su amigo.

			—Como hombre, a veces sucumbe a la ira, y he sido yo el culpable de arrastrarle, pero seguro que ya ha confesado su error y está cumpliendo su penitencia —explicó Seíto.

			—¿Penitencia? Si no mirase Dios, yo sí que le iba a dar penitencia hasta que enmendase sus pecados —sentenció Joan.

			En ese momento, entró Cayetano en los aposentos, que venía riéndose.

			—¡Hay que ver qué mal les sienta el vino a algunos! —comentó divertido.

			—¿Qué quieres decir? —le espetó Joan con cara de pocos amigos, lo que hizo que Cayetano cambiase el semblante.

			—¡Nada! Martín, el sobrino de Mosén Joaquín, que se ha bebido el vino de misa y va haciendo cabriolas por el pasillo.

			Joan no necesitó más. Como un toro de lidia al que acaban de desencajonar, salió de los aposentos y en su carrera vio a Martín. Sin perder el impulso, ni mediar palabra, le lanzó un golpe directo a la nariz, lo que provocó que este cayese tendido en el suelo con la cara cubierta de sangre e inconsciente, mientras los que le reían las gracias quedaban petrificados ante la escena. Acto seguido, lo cargó sobre su hombro y en silencio lo llevo hasta la alcoba de Mosén Joaquín. Ya en la puerta, unas palmadas en la cara fueron suficiente para hacerlo volver en sí, aunque al despertar y ver la ira en los ojos de Joan, que lo cogía por la camisa con fuerza para levantarlo, se orinó encima.

			—¿Qué quieres? —preguntó aturdido.

			—Vamos a ver a tu tío y vas a confesar que tú te has bebido el vino de la eucaristía.

			—Pero mi tío se enfurecerá y me castigará —lloriqueó asustado Martín.

			—Bueno, pues yo te pondré la penitencia —dijo Joan, mientras se sacaba la correa de la cintura.

			—¡Estás loco! —gritó Martín.

			Los gritos de Martín provocaron que Mosén Joaquín saliese de su alcoba y que aquellos estudiantes que presenciaban la escena se acercasen a distancia para ver qué ocurría.

			—¿Qué gritos son esos delante de mi alcoba? —voceó el sacerdote al abrir la puerta.

			—Martín me ha dicho que necesitaba confesión urgente y lo he acompañado —contestó Joan con voz serena, pero sin soltar a Martín que pretendía huir.

			—Martín, ¿qué te ha pasado? ¿Has sido tú el que le ha golpeado? —preguntó encolerizado Mosén Joaquín, que ya levantaba la mano para golpear a Joan.

			Joan empujó a Martín contra el cura y ambos cayeron dentro de la alcoba. Los gritos de unos y otros alertaron a los guardias, que ya se les oía llegar. Joan entró también en la alcoba y amenazó a ambos con la daga que llevaba en la espalda mientras cerraba la puerta. Obligó a Martín a atrancarla con el arcón del cura, y a este a entregarle las llaves. Mosén Joaquín, de mala gana, se las entregó; pero, al hacerlo, intentó arrebatarle la daga a Joan, que fuera de sí, le golpeó la mandíbula, haciéndole retroceder. Los golpes en la puerta propinados por la guardia y los gritos de los rehenes no le amilanaban, sino todo lo contrario. Si se rendía, el castigo sería ejemplar y la vergüenza inaguantable. «¡Ya no hay vuelta atrás!», se dijo.

			—¡Atrás, no quiero causarle más daño del necesario! —dijo Joan al Mosén mientras, cogiendo como escudo a Martín, le ponía la daga en el cuello.

			—Pero ¿qué quieres? —le preguntó el cura, ahora ya con una voz temerosa.

			—¡Justicia! Su sobrino ha venido a confesar y a arrepentirse de sus pecados y recibir la penitencia.

			—¡Pero si él no ha sido! Ha sido José, el hijo del escribano.

			Con un golpe en la parte trasera de las rodillas, obligó a Martín a arrodillarse.

			—Padre, he sido yo el que se ha bebido el vino de la eucaristía, por eso no he podido acudir a misa —sollozó Martín, pensando que ya iban a terminar.

			El cura miró desafiante a Joan, pero ante las lágrimas de su sobrino, intentó parar la escena.

			—¡Está bien! Ego te absolvo in nomine…

			—¡Alto! ¿Y la penitencia? —preguntó Joan.

			—Tienes razón. Reza tres Pater Noster…

			—¡No! —gritó Joan, empujando contra el suelo a Martín y abalanzándose con la daga al cura, que notó como el frío acero se acercaba a su cuello—. Quiero que reciba la misma penitencia que al que usted no dejó expresar su inocencia.

			Le obligó a quitarse el cíngulo que ceñía su sotana para que azotase a Martín, quien lloraba aterrorizado. Los gritos y golpes en la puerta no cesaban y ya oía voces más autoritarias gritar que parase esta locura. Martín se arrastró hacia la puerta con la intención de abrirla, pero Joan le lanzó una patada y se lo impidió. Sin soltar a su presa, se acercó a la puerta, sacó las llaves de la cerradura y las lanzó por la ventana. Abrió el arcón y descubrió el flagelo del Mosén y una espada. Le lanzó el flagelo a Martín y esgrimió la espada.

			—Vais a sufrir los dos lo que le habéis hecho a José. Os vais a flagelar aquí mismo hasta quedar extasiados —les dijo con los ojos inyectados en sangre por la rabia que sentía.

			—¡Ya está bien! —volvió a gritar el cura, intentando zafarse de su captor.

			El forcejeo provoco que Joan le hiciese un corte en el pecho al cura, que comprendió que él solo no podría con el muchacho fuera de sí.

			—¡Quitaos la ropa y comenzad! —les volvió a gritar.

			Los golpes en la puerta eran cada vez mayores; estaban utilizando un banco para tirarla, intentando que se rompiese. Tío y sobrino, en paños menores, empezaban a flagelarse suavemente, fingiendo dolor. Ante tan ridícula situación, Joan armado en ambas manos, les obligó a arrodillarse y, cogiéndole el flagelo a Martín, empezó a sacudirles. Ahora los gritos no eran fingidos y empezaba a brotar sangre de sus espaldas.

			La puerta, comenzaba a desmoronarse y los brazos de los guardias ya empujaban el arcón que les obstruía la entrada.

			—¡Para, Joan, no sigas, no empeores tu situación! —le gritaba Gil de Atrosillo, el rector de la academia y amigo de su padre.

			—Por favor, Joan, no sigas condenándote, la ira te pierde —le suplicaba Seíto, su amigo, con lágrimas en los ojos.

			Joan se dio cuenta en ese momento de que estaba actuando tan mal como los culpables del sufrimiento de su amigo y tiró el flagelo.

			—Lo siento, Seíto, perdóname tú si puedes. A estos que los perdone Dios. Yo no puedo. ¡Nos volveremos a ver!

			Mientras la guardia comenzaba a acceder a la alcoba, Joan salía por la ventana y se dejaba caer desde el primer piso, donde empezó su huida.

			



	

UNA VIDA NUEVA

			El rey Jaume, tras la reconquista, creó una ruta marítima comercial con las Baleares y, por el interés demostrado por los barceloneses, ávidos comerciantes, y aprovechando el afán de los norteafricanos por recuperar el comercio con Europa, estableció una ruta en los sultanatos de Marruecos, Tremecén y Túnez. Siendo el comercio una forma de controlar a los vecinos del sur. Para ello, estableció alhóndigas en Túnez y Bugía, poniendo milicias cristianas al servicio de los bereberes tunecinos.

			En 1260, el emir Abu-Yahya-Ibn-Abd al-Haqq murió de enfermedad, dejando a su primogénito como heredero, pero un cuarto hermano del emir, llamado Abu-Yusuf Yaqub-Ibn Abd al Haqq, creó el reino de los Benimerines, convirtiéndose en sultán y atacó las posiciones de su sobrino y, por lo tanto, los intereses de los reyes cristianos, que no dudaron en enviar a la zona refuerzos. Mientras Alfonso X lanzaba una ofensiva desde Cádiz a las ciudades de Arzila y Salé, al norte de Marruecos, el rey Jaume lo hacía hacia Túnez, pues los cristianos allí establecidos habían sido masacrados.

			En Valencia y al abrigo de la noche, Joan corría para abandonar la academia mientras era perseguido por la guardia y jaleado por el resto de los alumnos desde las ventanas. Su forma física, típica de su adolescencia, y el ir ligero de equipaje, no como los soldados a los que la espada, coraza, casco y lanza les impedía correr con soltura, hacía que Joan les llevase ventaja. Pasar por la puerta ya era otra cosa, pues estaba bien custodiada, pero para Joan no era problema encaramarse por una ventana hasta el tejado, seguir su carrera en silencio y saltar a la calle unos metros más allá. Sin correr, pero alargando los pasos, solo se le ocurrió un lugar donde esconderse de sus perseguidores: el puerto. Al llegar allí, y desde lejos, divisó varios soldados en su rutina habitual de rondar por el puerto para evitar las reyertas típicas entre borrachos, lo que hizo que Joan desistiese y se dirigió hacia la playa, donde se escondió a dormir junto una barca varada en la arena.

			Al despuntar el alba, los primeros rayos de sol y los graznidos de las gaviotas despertaron a Joan, quien había tenido una noche un tanto alterada, pues sus pensamientos sobre lo ocurrido en la academia le llevaban a Gandía, sin encontrar la manera de justificar sus actos ante su padre y sin posibilidad de volver a la academia a pedir perdón. Esto le llevó a dormirse a última hora de la noche. Ante tal vorágine de pensamientos, decidió desnudarse y meterse en el agua. Fue tranquilamente caminando hasta que ya no hacía pie en la arena y, tras un corto baño, salió con las ideas más claras. No era el momento del perdón ni de las excusas, lo hecho, hecho estaba. Había que empezar de nuevo y para ello se dirigió al puerto, donde se enrolaría en el primer barco que se alejase de Valencia.

			El puerto era un hervidero de gente que se afanaba en cargar los barcos que quedaban amarrados y se disponían a zarpar. Aunque había bastantes soldados por los alrededores, nadie reparó en su presencia, pues todos estaban más ocupados en preparar sus equipajes, que en controlar ladronzuelos o mendigos en busca de algo que llevarse a la boca. Entre el barullo divisó a unos hombres al final del puerto, cerca de la bocana, que estaban cargando un barco con pabellón aragonés. Sin pensarlo más, Joan se acercó y acarreó un saco de los que estaban descargando de un carro, subiendo a bordo como si fuese uno más. Repitió varias veces el trayecto como si de un marinero más se tratase. Ya con el carro descargado y a bordo del barco, se limitó a imitar al trabajo de los demás marineros y logró pasar desapercibido, nadie le prestaba atención, y cuando se dirigían a él lo hacían a gritos como al resto de marinería. De repente, se oyeron el repique de los tambores y los soldados comenzaron a subir a bordo y se amontonaron en la proa, mientras los gritos del contramaestre aumentaban en intensidad y velocidad. Los remeros ocupaban sus puestos y las velas se iban desplegando. En ese momento, y entre vítores, subió el capitán, instalándose en la popa. Junto a la borda, ciertos marineros, bichero en mano, empujaban para desatracar la nave. Y no solo esta: tres galeras más empezaban a virar y poco a poco salían del puerto. Joan se valió de la confusión para escabullirse a la bodega del barco y esconderse entre los víveres cargados, momento que aprovechó para comer algo, pues aún no había probado bocado desde la noche anterior.

			



	

LA TRAVESÍA

			La flotilla que salió de Valencia puso rumbo a las islas Baleares, donde se unió a otras seis que ya esperaban dispuestas a navegar en dirección al norte de África y otras diez que habían partido desde el puerto de Barcelona, con el rey Jaume a bordo de la nave capitana. La situación en Túnez apremiaba su llegada, pues los infantes Fadrique y Enrique, hermanos de Alfonso X, se encontraban en la zona al mando de las tropas castellanas al servicio del antiguo emir.

			En el barco que iba Joan, la rutina de la navegación a vela hizo que la tripulación se relajase y los cocineros se dispusiesen a repartir las primeras raciones de carne ahumada, lo que hizo que Tomás bajase a la bodega. Tomás era lo que llamaban un lobo de mar, toda su vida la había pasado navegando en distintos barcos, desde pesqueros en su infancia junto a su padre, hasta mercantes y, por supuesto, buques de guerra, en los que participó en distintas batallas, lo que le hizo perder su mano derecha, que había sido sustituida por un garfio. Lo vio bajar junto a dos grumetes que se encargarían de acarrear los barriles que contenían la carne. Cuando ya se disponía a subir de nuevo a cubierta un ruido llamó la atención del viejo marino. Sin decir nada a los grumetes, volvió sobre sus pasos en busca del ruido que llamó su atención y, tras un momento buscando, levantó una caja que había sobre dos grandes toneles y encontró agazapado a un Joan asustado.

			—Vaya, creí que se trataba de una rata que se había colado en el barco y me encuentro con un conejito asustado —dijo Tomás sarcásticamente.

			Joan, resignado, se levantó dispuesto a recibir la reprimenda y el castigo, pues no tenía por donde escapar en un barco, aunque esperaba ser aceptado como tripulante y había preparado un argumento convincente mientras estaba escondido.

			—No soy un conejo. Me quiero unir a las tropas del rey y, al ver subir a los soldados en el barco, he creído que sería la mejor forma de unirme a ellos —le dijo Joan intentando convencerle.

			—¿Ah, sí? ¿Y qué haces en la bodega escondido? Deberías estar en la cubierta con el resto de la tropa, pero, por lo que veo, tú no eres una rata de puerto que se alimenta de lo que descuidan los mercaderes. Tú has estado bien alimentado y de algo estás huyendo, o eres un loco que pretende ser un héroe. ¡Malditas historias de taberna! Todo el que las escucha cree que la guerra es algo sencillo. Luchar y ganar fama, como si los cristianos fuésemos inmortales, pero no es así. La guerra, es horror, dolor, muerte y sufrimiento. ¿Cómo te llamas?

			—Me llamo Joan de… solo Joan.

			—¿Acaso te avergüenzas de tus padres que no me dices a que familia perteneces, o has hecho algo tan grave que no quieres deshonrarlos?

			—¡Yo no me avergüenzo de mis padres! —dijo alterado. Mi padre, es un héroe de la reconquista y yo le he fallado y jamás podré ser como él, por eso quiero irme lejos de Valencia.

			—Pues lo que yo digo, un conejo asustado que huye del peligro. La travesía es larga y yo tengo poco que hacer. ¿Ves esa barrica? Acércala, tomemos una jarra de vino mientras me cuentas tu historia.

			Tomás fue en busca de dos jarras y después de llenarlas de vino escuchó la historia de Joan de cómo había llegado a su barco. Joan titubeó al principio, pues no quería descubrir su secreto, pero tras ingerir media jarra, y al no estar el vino todavía mezclado de agua para aumentar su volumen, la lengua se le fue soltando, dejando al descubierto su linaje y la causa de su huida de la academia. El porqué de que no fuera denunciado de inmediato al capitán, Tomás se lo guardó para él, pues había perdido un hijo de quince años, la edad que tenía Joan, en el abordaje en el que él perdió la mano, mientras intentaban bloquear el puerto de Cartagena en la reconquista de Murcia. Tras la larga conversación, mandó a Joan cargar con un tonel de carne y subieron a cubierta a alimentar al resto de soldados que ya reclamaban su ración de comida. Por supuesto, a nadie le extrañó la presencia de Joan, al que supusieron un grumete más. 

			Joan, bajo las órdenes de Tomás, se fue desenvolviendo en las tareas propias del barco durante la navegación. En la cara de los soldados podía distinguir, además de por su edad, quiénes eran más veteranos en batallas y quiénes eran novatos. Los veteranos hablaban entre ellos mientras, entre chanzas, afilaban sus espadas y revisaban su equipo. Los novatos, en silencio y asustados, imitaban sus movimientos e intentaban convencerse de que todo iba a salir bien en Túnez. No eran pocos los que en un momento dado corrían hacia la borda mareados a vomitar al tiempo que los barcos surcaban las olas. Incluso Joan corrió un par de veces durante la tarde a vaciar su estómago al mar, lo que hizo que tras el vómito, y mientras Tomás se reía, fuese a refugiarse en un rincón junto al viejo.

			—¡Voto a Dios, que esta vez hemos cargado el barco de peces de agua dulce! —gritó el contramaestre entre carcajadas. ¡Comportaros como hombres o cuando toquemos tierra no valdréis para nada!

			—¿Qué quiere decir? —le preguntó Joan a Tomás.

			—Se refiere a que estos hombres jamás han navegado y tú tampoco, de ahí lo de peces de agua dulce, los ríos no tienen olas que te hagan revolver el estómago y estamos teniendo suerte de tener buena mar; en una tormenta, la mayoría no sabría comportarse.

			—Yo sí que he navegado, he estado de pesca en una barca con Jesús el mellat, un marino del Grau.

			—Pero eso no cuenta, una barca pequeña apenas se aleja de la costa y no se enfrenta a grandes olas. Pero cuéntame, cómo estás llevando tu primer día de travesía. ¿Vas a unirte a la tropa? O mejor dicho, ¿ya has decidido qué eres?

			—¿Qué quiere decir con quién soy?

			—Me refiero a si eres una rata de puerto, un conejo asustado o un pez.

			—¿Un pez? —preguntó extrañado Joan.

			—Sí, un pez, que en el mar se deja llevar por las corrientes y afronta su destino según estas le llevan.

			Joan enseguida asimiló lo que el viejo le quería decir, según las historias escuchadas a Jesús en su ciudad natal, los peces podían recorrer a nado grandes distancias en su vida, buscando el alimento y las aguas más apropiadas para ellos, por lo que podían pasarse la vida nadando por todo el mar de un extremo a otro.

			—Seré un pez e iré donde me lleve mi destino.

			—Muy bien, pero ten en cuenta que la mar está llena de peligros para los peces también, espero que seas un gran pez, porque recuerda que el pez grande se come al pequeño. Has de ser rápido y aprovechar bien tu entorno para sobrevivir.

			Con la llegada de la noche, Joan se buscó un rincón en cubierta para dormir cerca de los soldados.

			En el segundo y último día de travesía, la tripulación andaba más nerviosa, pues aunque el viento de Levante les empujaba a buen ritmo hacia la costa africana, también los acercaba a la siguiente batalla. El espectáculo de ver cómo surcaba el mar la flota real con casi treinta naves, entre cocas de carga, donde solía ir la caballería y las galeras que trasportaban a los hombres, tranquilizaba a los soldados al no verse solos ante la inminente batalla. Algunos veteranos, sin desenvainar sus espadas, ya empezaban a practicar entre ellos, dando a entender a los novatos que llegaba la hora de prepararse. Estos intentaban demostrar que estaban dispuestos, imitándolos, y Joan (que estaba advertido por su padre sobre la discreción y no ponerse en evidencia) vio una espada despistada en cubierta, la cogió y, como uno más, se dispuso a buscar un contrincante entre los novatos para ejercitar la esgrima.

			—Tú, esa espada es mía —le dijo un soldado de gran envergadura, mientras le cogía la camisa por la espalda.

			Sin pensarlo, Joan se agachó para zafarse, giró sobre sí mismo y le golpeó la rodilla izquierda con la empuñadura de la espada, haciéndolo caer gritando de dolor. Este, dolorido y enfurecido por haber sido derrumbado por un chaval, se levantó y le lanzó un par de puñetazos que Joan esquivó con facilidad antes de lanzarle una patada a la rodilla golpeada anteriormente, haciéndole de nuevo caer y rematándole con un puñetazo en la mandíbula. Acto seguido, dejó caer la espada y se dirigió a la escotilla para bajar de nuevo a la bodega. Uno de los oficiales que lo presenció todo desde el castillo de proa le siguió para reprenderle personalmente y evitar que el resto de soldados que ya se disponían a prenderlo, lo tirasen al mar.

			—¡Alto, marinero! ¡Alto!

			Joan no se dio por aludido, pues él no era marinero, pero Tomás, que se percató, lo paró y le hizo una señal para que prestase atención.

			—Señor —saludó Joan al descubrir que no era otro soldado que quería agredirle.

			—No sé si eres un pendenciero o realmente tienes aptitudes de soldado. ¿Cómo te llamas?

			—Joan de Bairén, para servir a usted y al rey Jaume.

			—Por lo que veo tienes modales y buenas maneras, por lo que no eres escoria que busca un plato de caliente en las tropas de su majestad. ¿Eres soldado?

			—No, señor, simplemente un estudiante que por circunstancias ha acabado en este barco.

			—¿Estudiante? ¿Circunstancias? Eso no me interesa. ¿Sabes manejar una espada?

			—¡Sé defenderme!

			—Veamos pues lo que entiendes por defenderte, cualquier hombre que sepa manejar una espada será útil en las tierras a las que vamos. ¡Tú, préstale tu espada y tú atácale, pues ha derribado a tu compañero de armas! —dijo dirigiéndose al soldado al que había derribado Joan y al que tenía al lado.

			Una vez armados los dos, y dentro de un corro formado por los demás soldados que empezaban a apostar entre ellos, empezó el combate. Ambos empezaron a tantearse desplazándose en círculo, los dos estaban nerviosos y no osaban a lanzar un ataque. De repente, Joan notó como le empujaban hacia su contrincante, que aprovechó su desequilibrio para lanzarle una estocada torpe, que Joan resolvió fácilmente con un movimiento de su espada hacia el exterior y un golpe con la izquierda en el costado derecho de su contrincante. Tras un breve quejido, el soldado lo volvió a intentar con golpes en diagonal lanzados con rabia que no lograban su objetivo y que Joan esquivaba con facilidad sin tener que utilizar su arma. Los golpes descontrolados le hacían resollar por falta de aire, mientras Joan, con la espada en horizontal, los esquivaba y respondía con el puño izquierdo, golpeando la cara o al costado. El soldado le lanzó una estocada de arriba abajo, que Joan resolvió parándola con la espada, mientras le lanzaba un rodillazo en sus partes que le hizo caer de rodillas. Esto fue aprovechado para dejarlo inconsciente tras un golpe con la empuñadura de la espada en la nariz. 

			Sin tiempo a recobrar fuerzas, se le presentó delante otro soldado más mayor y con experiencia armado con espada y hacha pequeña en la izquierda. Joan buscó con la mirada la forma de defenderse de las dos armas, pero nadie parecía dispuesto a ofrecerle ni un escudo. Tuvo que emplearse a fondo, porque mientras lanzaba golpes en diagonal de arriba abajo con la espada, con el hacha en la izquierda lanzaba ataques en horizontal antes de que las espadas pudiesen chocar entre ellas. Joan tuvo que parar varias veces con su espada el hacha, mientras rodaba hacia los lados y esquivaba la espada, recibiendo algún rasguño en la espalda. Tomás llamó la atención de Joan y le lanzó una espada que pudo recoger antes de que su contrincante lo evitase lanzando una patada. Joan, al rodar para cogerla, quedo agachado y expuesto a su contrincante, quien al verle indefenso quiso acabar el combate con un golpe de arriba abajo que Joan pudo parar con la derecha, mientras que con la izquierda, que iba a clavar en su pie, aprovechó para coger su tobillo con fuerza y levantarlo haciendo caer al soldado sin herirle y ponerse encima de él amenazando su cuello con la espada que esgrimía con la derecha.

			—¡Tierra a la vista! —gritó el vigía que se encontraba en la proa.

			—¡Preparaos para el combate! —ordenó el capitán a la tropa.

			—¡Remeros a sus puestos, plegar las velas! —gritaba el contramaestre. 

			—¡Arqueros a proa!

			Las órdenes se iban sucediendo una tras otra y todos se preparaban en cubierta. Los marineros innecesarios, para no interrumpir a los soldados, descendían a la bodega y los infantes se distribuían junto a las bordas y la popa para dejar moverse a los arqueros por la proa. El resto de las naves empezaron a colocarse en paralelo creando una barrera infranqueable en la que se apreciaba la carrera de los arqueros por alcanzar la proa y disponer los arcos largos para alcanzar la orilla con sus flechas mucho antes de que llegasen los barcos a la orilla. Los vigías empezaban a encaramarse al palo mayor para buscar movimiento en la orilla o alrededores.

			Joan dudó entre dirigirse a la bodega o permanecer en la cubierta, hasta que el oficial que le había mandado luchar le interceptó.

			—Soy Bernardo de Moncada, oficial de su majestad. Tienes buenas cualidades para ser un buen soldado, pero eres muy joven para combatir. Permanece junto a mí y con suerte regresarás con vida a tu casa.

			Joan se quedó sin palabras, pues no sabía si sentirse orgulloso por tener aptitud de soldado u ofendido por considerarle un niño incapaz de entrar en combate. Se dirigió a Tomás para devolverle la espada.

			—Quédatela, pues tú le darás mejor uso que este viejo marino. Recuerda, pececito, aprovecha la corriente y el entorno para sobrevivir —le dijo el viejo marino.

			—¡Atención, moros en la costa! —gritó el vigía. Orden que se oía repetir en el resto de las naves.

			No había tiempo de virar las naves y buscar otra playa más despejada, así que empezaron a maniobrar para el ataque; formaron una punta de flecha que resguardaba en su interior a la nave capitana, en la que iba el rey Jaume. Las cocas de carga disponían en su proa de pequeñas catapultas que ya estaban siendo cargadas y, a unos trescientos pasos de la orilla, hacían sus primeros lanzamientos para calibrar su trayectoria. En la orilla, los rebeldes tunecinos tomaban posiciones, mientras una nube de polvo se acercaba a la playa.

			—¡Remad, remad! —gritaba el contramaestre, mientras el resto de las naves avanzaba sin perder la formación. 

			Las primeras flechas procedentes de la orilla surcaban el cielo, pero caían en el agua. Los arqueros de las naves lanzaban sus flechas dibujando una parábola que les permitía llegar a la orilla, aunque no eran muchas las que hacían blanco. Al ser las galeras naves de poco calado, permitían acercarse más a la orilla, aunque no eran los únicos que tenían hambre de batalla, los tunecinos rebeldes ya se adentraban en el mar para acercarse e intentar causar bajas cristianas, incluso antes de que estas desembarcasen. Gran error por su parte, pues las catapultas de las cocas, una vez hechas las calibraciones oportunas, cambiaron su munición de rocas por vasijas repletas de aceite que, con una mecha encendida, al impactar contra el suelo o la mar lo cubrían todo con un gran bola de fuego. Aprovechando la confusión provocada y sin miedo a embarrancar, las galeras se acercaron a la orilla y, mientras los arqueros cristianos cumplían con su cometido, los infantes, lanza en ristre, saltaban al agua y comenzaban a avanzar.

			Joan, impresionado y nervioso, contemplaba el espectáculo horrendo que era la guerra. Sangre y muerte por ambos bandos. No había nada de grandioso en una batalla, como había oído contar a los soldados veteranos. Tan solo hombres que no se conocían matándose por acatar las órdenes de quienes estaban al mando y lejos del campo de batalla.

			Las cocas, ya a escasos metros de la playa, abrieron sus portones delanteros y, como en el parto de una araña, surgieron jinetes de ella espada en alto y al galope, sesgando cabezas de todo moro que se interponía en su camino. La playa empezaba a despejarse de enemigos, pero la nube de polvo que creaban los jinetes de refuerzo árabes cada vez estaba más cerca. De los primeros barcos ya habían desembarcado los soldados, que ya tomaban posiciones, mientras que de la parte trasera de la punta de flecha que había formado la flota, las galeras viraban para presentar toda su eslora cargada de arqueros. De repente, tres bajeles berberiscos procedentes de una cala cercana hacían acto de presencia por babor. Desde la nave capitana comenzó a sonar la trompa dando aviso de alerta. 

			—¡Remeros, virad a babor, deprisa! ¡Preparaos para el combate! —gritaba el contramaestre de la nave en la que estaba Joan.

			Al igual que esta, tres naves más comenzaron a virar y los arqueros se preparaban para hacerles frente corriendo hacia la proa. Nubes de flechas cubrían el cielo del mar en ambas direcciones, al tiempo que las galeras ganaban velocidad, aunque los sarracenos tenían ventaja al soplar viento de Levante.

			—¡Fuego a las velas! — voceó Bernardo de Moncada.

			Los arqueros cambiaron sus flechas por las que tenían envueltas en tela e impregnadas de aceite, mientras los infantes, actuando como sirvientes, las prendían con antorchas. Las saetas empezaron a impactar en la nao que tenían enfrente y sus velas empezaban a consumirse. Un golpe de timón a estribor por parte del capitán corrigió el rumbo. 

			—¡Alto a los remos! —chilló el contramaestre.

			—¡Arqueros a babor! —gritó Bernardo de Moncada.

			Al cesar de remar, el barco oponente con la vela en llamas, al que también empujaban las olas hacia la orilla, se puso casi en paralelo al barco cristiano.

			Ahora se distinguían los rostros de los tripulantes y en ellos se podía ver la rabia y el miedo, al tiempo que, por la proximidad, toda flecha hacía impacto en un cuerpo por mala puntería que tuviese el arquero. Joan, desde el castillo de popa con su arco y cubierto con el escudo de Bernardo de Moncada, iba restando tripulación al barco sarraceno.

			—Muchacho, me sorprendes con tu pericia con el arco —le dijo halagándole. 

			—Gracias, señor —le contestó Joan sin dejar de disparar.

			—¡Remeros de babor…Ahora! —se desgañitó el contramaestre, mientras el capitán con el timón acercaba la nave al bajel berberisco.

			La sangre comenzaba a teñir la cubierta y los arqueros caídos eran reemplazados por infantes que, sin ser muy duchos con el arco, a esa distancia hacían blancos perfectos. Desde la popa empezaron a lanzar cabos en cuyo extremo tenían un gancho para acercar el barco contrario.

			—¡Ancla a estribor, ahora! —exclamó el contramaestre.

			Con el ancla en el fondo del mar, el barco viró rápidamente y el espolón de proa impactó contra el barco moro, incrustándose en él, momento que aprovecharon los infantes cristianos para abordarlo y comenzar una lucha sin cuartel. Los moros no se quedaban atrás en la defensa de su navío, aunque este ya tenía una vía de agua que presagiaba que jamás volvería a navegar. Pasada media hora, que se hizo eterna para todo infante que empuñaba una espada, la tripulación sarracena era eliminada, no siendo pocos los moros que, ante tal demostración de fuerza por parte de los cristianos, optaron por saltar por la borda e intentar llegar a la orilla a nado.

			Alguna de las naves cristianas quedaron paralizadas allí donde habían empezado el combate naval, pues los arcos sarracenos habían acabado con su tripulación al ser rodeadas por más de un bajel al mismo tiempo. Por suerte, dichos barcos habían sido reducidos por el resto de la flota cristiana a tiempo. Era el momento de desembarcar y poner los pies en la orilla. Con la playa despejada, era el momento de reagruparse en tierra y recuperar las posiciones cristianas del norte de África.

			Se montaron pabellones en la playa para albergar a los comandantes del ejército y, por supuesto, al rey, que iniciaba los preparativos para la marcha por tierra. 

			Los muertos en combate eran despojados de sus armas y pertenencias útiles, como botas, cascos y cotas de malla; amontonados en un rincón, tras un breve responso eran quemados. Los moros muertos simplemente eran despojados de todo lo útil que portaban y eran abandonados para el alimento de los carroñeros. Joan, más de una vez, no pudo reprimir las arcadas y vomitó al contemplar las vísceras de los soldados cubiertas de arena y los rostros de horror con los que habían abandonado la vida. Al dirigirse hacia el agua para lavarse un poco la cara y las manos, contempló como en los barcos la rutina era la misma, los muertos eran lanzados por la borda, semidesnudos, y las gaviotas caían en picado sobre sus cuerpos en busca de sus ojos.

			Una vez montado el campamento y puestos guardias rodeándolo y otros en puestos elevados, se formó al pequeño ejército que había desembarcado y descubrieron que había sido diezmado, a lo que había que añadir que tres de las naves estaban hundidas con los víveres que albergaban sus bodegas. Los heridos menos graves eran atendidos por sus propios compañeros, a los más graves, los que posiblemente no volviesen a casa, se les entregaba doble ración de vino para que sus últimas horas de vida fuesen más llevaderas. 

			Con el comienzo de un nuevo día, todos se dispusieron para ponerse en marcha y abandonar la costa, cuando los vigías dieron la voz de alarma.

			—¡Se acerca un jinete portando una bandera blanca!

			El jinete resultó ser uno de los milicianos cristianos al servicio del emir de Túnez, que consiguió sobrevivir a la revuelta y se había refugiado en una aljama cercana, gracias a su dominio del árabe y al éxodo de gente que huía de la guerra. Informó que era en la medina costera de Bujía donde se estaban concentrando las tropas rebeldes para seguir con su expansión hacia Tremecén con la intención de llegar a Marruecos.

			



	

BUGÍA

			La información sobre los infantes castellanos Enrique y Fadrique era una incógnita, pues el miliciano desconocía su paradero, pero sí que tenía información sobre Bugía. Se trataba de una pequeña aljama sin fortificar, simplemente casas, un almacén para resguardar las artes de pesca y una mezquita acorde a la dimensión de la medina.

			Finalizada la reunión del rey con sus comandantes, sonó el clarín que llamaba a las tropas y en un instante estaban todos formados en orden de combate. Infantes con sus lanzas delante, seguidos de arqueros y soldados con espadas y escudos. A los flancos, la caballería ligera, también formada por lanceros a la izquierda y arqueros a caballo en la derecha. Cerrando la formación, los caballeros con la caballería pesada y los pendones de los distintos grupos y, por supuesto, el pendón real, comandantes y el rey.

			Se envió a un grupo de expedicionarios, entre ellos moriscos capaces de infiltrase entre los habitantes de la medina, para comprobar la cantidad de enemigos en la zona. Los marinos habían cambiado su rol marítimo por el de peones que se encargaban de la logística y la construcción de máquinas de asedio. Joan, desde el extremo de la playa que se encontraban los marinos, observó cómo estaba formado el pequeño ejército que había llegado a la costa y deseó formar parte de ellos.

			—Pececito, deja de mirar y empieza a mover estos bultos hacia allí, que hemos de empezar a organizar todo esto, pues en breve marcharemos —le dijo Tomás, reprochándole que estaba ensimismado.

			—¡Me llamo Joan! —reclamó el joven polizonte, apretando los dientes mientras acarreaba un gran saco.

			Un soldado apareció a la carrera cargando con una cota de malla, una sobrecota con el escudo de Bernardo de Moncada y un casco. En la espalda llevaba dos arcos cruzados y sendas aljabas repletas de flechas.

			—Estoy buscando a Joan de Bairén. ¿Quién es? —preguntó el arquero entre jadeos y recobrando el aliento.

			—¡Pececito! ¡Te buscan! —gritó Tomás, mientras lucía una sonrisa socarrona.

			Joan, al ver al soldado, se deshizo del saco que transportaba y corrió hacia él.

			—¿Eres tú Joan de Bairén? —preguntó el arquero.

			—¿Quién me busca? —inquirió a la defensiva Joan.

			—¡Venga, déjate de tonterías, que Don Bernardo de Moncada te está esperando y no tardaremos en partir! Equípate y corre para presentarte ante él.

			Joan, dirigió la mirada hacia Tomás, como pidiéndole permiso para marcharse.

			—¿A qué esperas, pececito? Esta es tu oportunidad para demostrar que no eres un conejo asustado.

			Joan, con una sonrisa nerviosa, empezó a colocarse la cota de malla sin apenas saber cómo hacerlo. Tomás se acercó y le ayudó a ajustársela. Una vez equipado y tras ceñirle la espada en la cintura, le dijo.

			—Corre, tu destino te espera, huye de la muerte, pero no de la batalla.

			Joan, se santiguó, miró al cielo y exclamó;

			 —¡Señor, que no sea la última! 

			Corrió sin control, sujetándose la espada para que no se trabase con sus piernas y le provocase la más ridícula de las caídas, mientras oía como se movían las flechas en su aljaba. Cuando ya se estaba incorporando al grupo del ejército, lo vio y no pudo hacer otra cosa que frenar en seco y quedarse admirándolo. Era el rey, de quien tanto había oído hablar a su padre y era tal y como esperaba. Alto y rubio, fuerte y con un hierático porte sobre su caballo, al que solo le faltaba la aureola para convertirlo en santo.

			—¡Joan, ven aquí, muchacho! —le ordenó Bernardo de Moncada.

			El muchacho despertó de su contemplación y corrió hacia el noble.

			—¡Coge el pendón a ese soldado y cuando te indique lo agitas!

			Joan lo miró, sin comprender qué pretendía el noble, pero acató su orden.

			Con el regreso de los expedicionarios y tras una breve discusión entre los comandantes, el ejército se puso en marcha. 

			Se escuchó una trompa antigua, al tiempo que dos de los pendones se agitaban al unísono. La caballería ligera se puso al frente y con los caballos al paso empezaron a avanzar. De nuevo, dos banderas se agitaron y un clarín sonó con una melodía diferente. Los lanceros y soldados empezaron a avanzar, formando un solo grupo compacto. 

			—¡Ahora Joan, agita el pendón y que se vea bien! —ordenó Bernardo de Moncada.

			Joan inspiró, levantó todo lo que pudo el pendón y lo movió como si la victoria dependiese de ello. Al instante sonó un cuerno y los arqueros avanzaron, siendo protegidos por los lados por la caballería pesada.

			Cuando ya su vista alcanzó a ver la pequeña medina, la caballería ligera ya estaba combatiendo, eliminando los lanceros a los que osaban hacerles frente, y los arqueros a caballo se batían contra los arqueros que se parapetaban en los tejados de las casas. Al toque del clarín, esta vez con un ritmo más rápido, los soldados de a pie empezaron a golpear sus escudos con las espadas, mientras los lanceros corrían sedientos de lucha y sangre, gritando como posesos. Eran los almogávares, los soldados de élite de Jaume I, luchadores incansables e implacables, temidos tanto por sus enemigos, como por el resto del ejército del rey, pues eran soldados que no se amilanaban por nada y no dudaban en pelear cuando eran molestados. Con la llegada del grueso del ejército, la pequeña medina pesquera se convirtió en un infierno, las casas ardían y de ellas solo salía gente envueltas en llamas, pero de soldados tan solo los que ya habían perecido a manos de la caballería ligera. Los lamentos de los vecinos más ancianos se entremezclaban con los gritos de ira de los jóvenes al ver a sus vecinos morir a manos de los invasores. Estos, utilizando como arma lo que tenían a mano, morían sin remedio al enfrentarse a las tropas reales.

			El rey, a su llegada, ordenó detener la masacre e hizo poner ante él al miliciano que le había informado de la concentración de tropas rebeldes, pero nadie dio con él. El grupo de expedicionarios fueron encontrados muertos en el almacén de las redes. Todo había sido una treta para que los rebeldes tomasen más ventaja en su camino hacia Túnez, que era a dónde realmente se dirigían tras haberlo confesado el arráez de Bugía.

			



	

TÚNEZ

			Tras varios días avanzando por un terreno inhóspito se encontraron con la aljama de Bizerta, cerca del golfo de Túnez y a una jornada de la capital de los hafsíes. El rey, que había llegado navegando junto al resto de la flota, ya había mandado levantar el campamento y esperaba la llegada de sus tropas. De entre sus comandantes, había elegido a Bernardo de Moncada como embajador del reino, para que los rebeldes depusieran sus armas y entregasen a los infantes Enrique y Fadrique, a los que tenían cautivos. 

			—Debéis hacer saber a esos rebeldes, que si no rinden la ciudad y nos devuelven a los cautivos, todo el peso de los reinos caerá sobre ellos y desaparecerán de la faz de la tierra —dijo su majestad demostrando todo su enojo.

			—¡Así se hará, majestad! Enviaré a mis hombres a reconocer el terreno primero, si me lo permitís, para ver de qué tipo de tropas y defensas disponen.

			—Haced lo que creáis conveniente, pero hacedlo pronto, deseo volver cuanto antes a Aragón. No soporto este calor infernal.

			Bernardo de Moncada reunió a sus oficiales para que, entre sus tropas, escogiesen a un grupo reducido de soldados que pudiesen infiltrarse en la medina y recabar la información necesaria para un posible ataque. Los soldados seleccionados, curtidos en batalla y con la piel quemada por el sol, perfectamente podían pasar por leñadores árabes, si hubiese árboles que talar en los alrededores, que no era el caso. Estos eran altos y fuertes, demasiado comparados con los habitantes de la medina y lo que era peor, nadie hablaba árabe. Bernardo de Moncada estaba preocupado y con razón, pues no era plato de buen gusto presentarse como embajador en una medina tomada por unos rebeldes que habían expulsado y matado a los cristianos que allí comerciaban.

			Joan, que desde el episodio de la playa había pasado a ser ayudante de cámara del noble valenciano, observaba su preocupación y recordó la historia contada por su padre de las veces que había actuado como espía para el rey antes de sitiar Valencia y, cómo siendo prácticamente de su edad, había luchado contra las patrullas musulmanas para asegurar el alimento a la gente del barrio de la mar. Aprovechó el momento en que los oficiales iban en busca de intérpretes de árabe de otros nobles para proponerle lo que él veía factible.

			—Mi señor, enviar soldados como los que han venido a adentrarse en la medina es como avisarles de que ya hemos llegado. Ninguno de ellos volverá —dijo Joan.

			—¿Tú quién eres para decirme qué es lo que debo hacer? No eres más que un niño al que he tenido a bien poner a mi servicio para evitar que muera en su primera batalla. Deberías darme las gracias y ocuparte de que no me falte nada —aseveró Bernardo más nervioso que enfadado.

			—Disculpad, mi señor, no pretendía contradecirle, pero sí ayudarle.

			—Pues procura que no me falte vino.

			Joan no se dio por vencido y fue a por una jarra para rellenar su copa. Bernardo, preocupado, no dejaba de andar por el pabellón de un lado a otro. 

			—Mi señor, ¿me permite una pregunta? ¿De cuántos sirvientes jóvenes disponéis aquí?

			—Menuda pregunta. ¿Acaso crees que me importa? No lo sé. Quizás cinco o seis.

			—¿Y cuántos de ellos son moriscos?

			—No lo sé. ¡Déjame que no estoy para preguntas absurdas! —Ahora sí que contestó irritado.

			—Me vais a disculpar, pero justo eso es lo que quería demostraros. Los sirvientes somos gente invisible y los moriscos más. A nadie le importa quiénes son, ni lo que les ocurra —dijo Joan, afirmándose en su idea.

			—¿Y eso en qué me ayuda? —preguntó el de Moncada ya con curiosidad.

			—Lo que pretendo demostraros es que si para vos, que sois su amo, pasan desapercibidos, ¿cómo no lo van a hacer en medio de un mercado o en una mezquita?

			—¿Y cómo me van a proporcionar la información necesaria unos sirvientes que apenas conozco? ¿Puedo confiar en ellos, o me van a traicionar?

			—Hagamos una prueba, hacedlos llamar con la intención de enviarlos al mercado de la aljama a comprar provisiones, yo iré con ellos y comprobaré si son de fiar. Si no lo son, tan solo habréis perdido unos sirvientes y yo jamás volveré a molestaros.

			—¿Y por qué has de ir tú? ¿Qué obtienes a cambio?

			—Vuestra confianza. No os lo he dicho, pero desde pequeño mis padres me han instruido en la lengua de los musulmanes, pues tanto mi padre como mi madre lo aprendieron para poder espiar para su majestad Jaume I.

			—Está bien. Reúne a los sirvientes e ir a comprar al mercado de la aljama. Procura demostrarme que tienes razón, pues si me engañas lo vas a lamentar.

			Joan salió del pabellón y fue en busca de los sirvientes, encontró a los moriscos y salió hacia el mercado. Durante el camino, puso atención a las conversaciones que mantenían entre ellos en su lengua materna y descubrió que tres de los cuatro pretendían huir en cuanto llegasen al mercado y poner en aviso a los musulmanes. Joan pensó rápido y los hizo regresar a todos, pues no habían cogido las ánforas para el aceite y su señor había insistido en que era importante que lo comprasen. A regañadientes, pero contentos, pues veían su libertad cercana, volvieron.

			Al llegar de nuevo al campamento y ante el asombro del señor de Moncada, entraron en su pabellón. Joan informó de lo escuchado a su señor ante la cara atónita de sus compañeros, quienes le miraron con rabia y le amenazaron en su lengua, a lo que Joan les contestó en árabe que no debían morder la mano que les daba de comer. Los sirvientes fueron castigados y puestos en custodia.

			—Lo lamento, mi señor, estaba equivocado, no son de fiar. No volveré a molestaros.

			—Has sido más útil de lo que crees, has descubierto a traidores entre mis sirvientes y tu dominio del árabe ha servido para hacerlo. Acompáñame.

			Bernardo se dirigió con Joan en busca de sus oficiales. Entre ellos se encontraba un almogávar, Teodoro, de origen oscense. No era de los más corpulentos, pero sí de los más bravos. Hábil con la espada y los cuchillos e incluso capaz de matar con sus propias manos. Tras recibir instrucciones, partieron con dos caballos y vestidos con chilabas propias de la zona. Ninguno de los dos portaba armas a la vista y, tras ocultar los caballos, entraron como un ciego mutilado en la guerra y su lazarillo. Esto les permitió pasar desapercibidos por el mercado y acercarse a cualquier rincón de la medina. Pasaron cerca del cuartel de infantería y los establos, donde pudieron comprobar la cantidad de caballos que había. El palacio se hallaba custodiado por una guardia no más numerosa de lo habitual, pero había una construcción pegada a las murallas de la zona este fuertemente custodiada para ser el cuerpo de guardia de la puerta. 

			Ambos decidieron pasar el día agudizando el oído por la zona para intentar averiguar qué ocultaban. Teodoro, en su papel de ciego, se dejó caer en la sombra enfrente el edificio, mientras Joan pedía limosna para su padre ciego, lo que le permitía moverse por toda las cercanías de la puerta este y, aunque no se libró de algún empujón cuando se acercó demasiado al cuerpo de guardia, sí se percató de los gritos en castellano de los prisioneros que allí custodiaban. Volvió al rincón donde se encontraba su presunto padre ciego e informó de lo escuchado. Ambos decidieron que su trabajo allí había terminado y, tras echar un nuevo vistazo para memorizar la situación de los principales edificios, volvieron a por sus caballos. Para su sorpresa, los caballos habían desaparecido, e intentar robar, aunque fuese uno en la medina, era un suicidio. Sin embargo, volver andando a Bizerta no era su intención.

			—Preparemos una emboscada al primer jinete que pase y volvamos cuanto antes al campamento —ordenó Teodoro.

			—¿Y cómo lo vamos a hacer? No disponemos de armas —dijo con preocupación Joan.

			—Muchacho, piensa. Tú, en sí, eres un arma, pero debes saber aprovechar lo que tienes en tu entorno. Además, llevamos las dagas, que lanzadas certeramente son más eficaces que una espada.

			—Pero yo no soy bueno lanzándolas, mi padre me enseñó a luchar con espada y a tirar con arco.

			—Pues entonces tú serás el cebo…

			—¿Cómo? ¿Te has vuelto loco?

			—No te preocupes. Túmbate en el camino y has de fingir un desmayo, yo estaré junto a ti; y si logramos que un jinete se detenga, ya tendremos caballo.

			Se hallaban preparando la trampa, cuando la buena fortuna hizo que viesen a los dos hombres que les habían robado los caballos. Se trataba de dos soldados que, ante el hallazgo de los caballos, iban a dar la voz de alarma, pues los caballos llevaban las típicas sillas de montar que utilizaban los cristianos. Sin pensar en lo que estaba haciendo, Joan les lanzó una piedra con la intención de derribar a uno de ellos. La piedra impactó en el pecho del jinete, que si bien no lo derribó, hizo que cabalgase hacia ellos. Teodoro, sin perder la compostura, dejó caer el cayado que formaba parte de su disfraz de ciego y, sacándose una daga de la manga izquierda, la lanzó atravesando el cuello del jinete más adelantado. El segundo, espada en alto, intentó arrollar al muchacho que se hallaba desconcertado.

			—¡Muchacho, aparta! —gritó Teodoro.

			Joan reaccionó y corrió para salir del camino.

			—¡Ven a por mí! ¿Tienes miedo a morir? —increpaba al segundo jinete.

			El jinete no hizo caso de los gritos del almogávar y siguió a Joan, que huía despavorido adentrándose en el bosque. Con su juventud y la irregularidad que ofrecía la maleza, consiguió ganar distancia y esconderse detrás de un árbol. El caballo, al paso, bufaba y relinchaba por el esfuerzo de la carrera, lo que advirtió a Joan de que se acercaban. El muchacho buscó entre sus ropas y se armó con su daga. En su mente, la lucha entre el valor y el miedo hacía que su cuerpo temblase. Debía dominar el miedo o acabaría muerto lejos de casa.

			—¡Señor, que no sea la última! —imploró mirando al cielo.

			Los cascos de los caballos se oían a su espalda e incluso se podía percibir el olor a sudor del animal. Joan cogió aire y lo expulsó con fuerza en el momento en el que pasaba el caballo junto al árbol que le servía de escondite. Saltó a su grupa y comenzó a acuchillar el pecho del jinete con tal fuerza, que la coraza de cuero que lo cubría no pudo parar la trayectoria. El jinete, aunque herido, intentó deshacerse de su atacante, pero el muchacho con su brazo izquierdo se agarró a su cuello y cayeron los dos del caballo. La sangre del jinete cubría la cara de Joan, mientras este intentaba estrangularlo, pero Joan, excitado y temeroso por su vida, seguía apuñalándole en el costado. 

			Las manos del sarraceno en el cuello de Joan iban perdiendo fuerza de agarre, mientras emanaba sangre por el pecho y el costado, pero Joan no podía dejar de apuñalarle.

			—¡Para ya, muchacho! ¡Ya ha muerto! —gritaba Teodoro que llegaba a la carrera.

			Teodoro le quitó el cuerpo del soldado de encima y dejó que el chico recuperase el aliento. Joan no dejaba de mirarse las manos cubiertas de sangre y, aunque fue él el primer sorprendido, no derramó ni una sola lágrima. Estaba conmocionado, no hablaba, no sonreía, no reaccionaba a las palabras del almogávar.

			—Este es tu primer muerto, pero ten por seguro que no será el último y más si esta vida de soldado es la que has elegido. Ahora, vámonos antes de que nos descubran.

			Recuperados los caballos, montaron y se dirigieron en dirección contraria a su campamento. Teodoro le contó que, en el último aliento del primer jinete, le consiguió sonsacar información sobre un campamento cercano a la medina, que albergaba más jinetes y que era el lugar de donde procedían. Sigilosamente, se acercaron, y tras comprobar que acogía a medio centenar de soldados, volvieron a su campamento. Joan lo hacía en silencio, pero ya había superado el episodio de su primera muerte. Ahora en su mente solo rondaba la posición de los lugares estratégicos de la medina y el campamento descubierto.

			Al presentarse a Bernardo de Moncada, y después de que Teodoro explicase lo sucedido en la medina de Túnez, el camino y lo hallado en el campamento, Joan pidió que se le proporcionase material para dibujar y, a grandes rasgos, creó un mapa con las posiciones de los cuarteles, establos, palacio y cuerpo de guardia.

			—Habéis hecho un buen trabajo, aunque lamento que, siendo tan joven, hayas teñido ya tus manos de sangre. Ve, lávate y descansa —dijo el señor de Moncada.

			Una vez informado el rey sobre las localizaciones, y confirmando que allí se hallaban los infantes castellanos capturados en la medina, se formó a los jinetes arqueros para que partieran a la misión de rescate de los infantes. 

			Pero por primera vez, y siguiendo el ejemplo de los templarios, cuya forma de actuar conocía bien Jaume I, no montaban de a uno, sino que los caballos eran montados por dos arqueros. Por otra parte, un grupo de lanceros a caballo, al igual que los arqueros, dos efectivos por caballo, partían hacia el campamento rebelde. Una sola premisa: debían actuar caída la noche y los infantes debían regresar al campamento sanos y salvos. Un tercer grupo de soldados de a pie habían marchado ya como refuerzos de los dos primeros. Un total de doscientos soldados.

			En el campamento cristiano se prepararon para un posible ataque bajo la supervisión de los nobles. Su majestad se interesó por los espías que habían conseguido la información para el ataque y, al pronunciar Bernardo de Moncada el nombre de Joan, ordenó que lo pusiesen ante él para sorpresa del señor de Moncada. El rey explicó al noble quién era el muchacho y se alegró de que incluso fuese más precoz que su padre. Una vez reunidos y tras explicarle Joan los motivos por los que abandonó la academia y cómo acabó allí por casualidad, el rey lo puso a su servicio como ayudante personal. Al menos de cara al resto de nobles y soldados del campamento.

			Al anochecer del día siguiente, tres tercios de los soldados que marcharon a la misión de rescate volvían con los infantes castellanos. El campamento que había junto a Túnez había sido devastado y en la medina, tras el incendio de los establos y la confusión creada por los arqueros, habían muerto los rebeldes retenían a los infantes castellanos. 

			A la mañana siguiente se dispuso todo para la partida al reino de Aragón y Joan, esta vez en la nave capitana, navegaba junto al rey a su Corte, donde empezaría su formación como caballero del rey.

			 

			



	

MONZÓN

			Después de una travesía sin problemas y con unos vientos favorables, llegaron a la Corte aragonesa, donde Jaume I envió una misiva a Bairén, poniendo en conocimiento de Jordi que Joan estaba desde ese momento a servicio de su majestad. Se le ocultó a su familia lo ocurrido en la academia y la estancia de su hijo en tierras norteafricanas. Tras un breve tiempo en la Corte, el soberano dispuso la partida de Joan al castillo de Monzón, en Huesca. Allí, junto a los templarios, recibiría la instrucción necesaria para la formación de Joan. El rey le había advertido, tanto a él, como a los monjes templarios, que su cometido en Monzón era instruirse, pero no unirse a las filas de la Orden, pues su futuro como señor de Bairén estaba asegurado y su majestad tenía reservados para Joan otros planes. 

			Así fue cómo, durante su estancia, cumplió con las obligaciones de la Orden en lo referente a las horas de rezo, que no eran pocas, y el resto lo dedicaba al estudio y trabajo, aunque parte de su labor consistía también en instruirse como guerrero. Conoció a personajes curiosos en el castillo de Monzón, que formaron parte de su educación, como Felipe de Compostela, que era el encargado de las finanzas de la encomienda y el que hacía efectivas las cartas de pago de los peregrinos que se dirigían a Santiago. Un hombre grande y de gran corazón, carácter afable y a la vez muy rígido a la hora de cumplir con su cometido, cosa que le producía alguna discusión con alguno de sus hermanos cuando pretendían adquirir algún bien para la encomienda.

			—Os recuerdo, hermano, que uno de nuestros votos es el de pobreza —argumentaba Felipe.

			—Sí, pero necesitamos comprar cuero para poder reparar las cabezadas de los caballos y las sillas, ayer ya cayó uno de nuestros sargentos en una cabalgada —le reprochaba el guarnicionero.

			—¿Y si optáis por pedir ayuda en la villa?

			—¿Queréis decir que pidamos limosna de nuevo?

			—Se avecinan tiempos inciertos. Y el que guarda, siempre tiene. Hablad con el prior.

			Al final, por mucho que se discutiese con él, todos salían con las manos vacías, a menos que llevasen un permiso del prior.

			Los templarios eran duros, nunca decían no a una batalla aunque fuesen superados en cinco contra uno, de hecho en los entrenamientos, no era raro el día en que algún caballero o sargento no acudiese al dispensario con alguna herida superficial o con magulladuras o costillas hundidas, que estaba a cargo del hermano Faustino de Astorga, gran conocedor de todas las hierbas de la zona, con la que producía gran cantidad de ungüentos y alcoholes con los que tratar los golpes. Este también le enseñó los secretos de plantas como la Belladona, que aletargaba a quien la tomaba, y la cicuta que, utilizada en exceso, provocaba la muerte. Era un hombre peculiar, excéntrico y curioso, lo que le llevaba a pasar varios días alejado del castillo, ya que perdía con facilidad la noción del tiempo cuando se hallaba en el bosque al que él llamaba su casa. Y como él, la mayoría de los freires. Todos tenían algo especial, que los hacía únicos. Ya se sabe el dicho: “Dios los cría y ellos se juntan”, y estos siempre se juntaban para algo bueno.

			 Joan les observaba y admiraba, pero también le impresionaba ver su manejo de situaciones. Cierto día, en uno de los entrenamientos, uno de los caballeros explicaba a los sargentos cómo salir de una situación complicada en un escenario hostil. Lo representó estando él montado en su caballo y tan solo armado con una maza. Con el yelmo bien ajustado, alargó la correa de su estribo derecho e hizo que la correa le sujetase la pierna, una vez preparado, mandó ser atacado al mismo tiempo por doce sargentos, de forma que entre todos intentasen tirarle del caballo. Estos tras recibir mazazos a diestro y siniestro, a punto estuvieron de conseguirlo, hasta que el caballo, alzado a dos patas, se zafó llevándose a rastras a su jinete hasta que lo tuvo fuera del peligro y se detuvo. El joven pupilo del rey Jaume contemplaba asombrado y acongojado la escena, hasta que el caballero se movió y con su daga cortó la correa del estribo, para luego incorporarse poco a poco.

			—Así se sale de una mala situación. Magullado, pero vivo —dijo el caballero intentando bromear.

			Pero si había algo que le llamase la atención a Joan era la amabilidad con la que trataban a la gente, profesasen la religión que profesasen. Sobre todo cuando un día fue llamado por el prior a que acudiese a la biblioteca, donde conoció a David Ebrul, un judío converso que sería el que se encargase de su educación en lengua y costumbres árabes. 

			Con el paso del tiempo, las enseñanzas de David y la curiosidad de Joan, que todo lo preguntaba y no solo a él, sino a los freires más mayores, de los cuales también aprendía por sus experiencias en la vida, concluyó que entre musulmanes, cristianos y judíos no había tanta diferencia. Ahora bien, también fue advertido que no fuese difundiendo por ahí sus conclusiones, pues por una parte le podría acarrear serios problemas con su propia iglesia y por otra parte no debía alardear de sus conocimientos, debía ser, sobre todo, humilde.

			Durante dos años, la mente de Joan iba acumulando conocimientos de todo tipo y no solo las artes de la lógica, gramática y retórica, que era lo común, sino que aprendió anatomía, botánica, aritmética e incluso astronomía. Muchas de estas artes, para un joven como él, le resultaban tediosas, pero desconocía lo provechosos que serían estos conocimientos en el futuro. Él, como era normal, prefería cabalgar y luchar, pero para Eliseo de Ponferrada, el prior del castillo de Monzón y por orden de su majestad, no debía hacerlo como el resto de los caballeros, con armas convencionales como la espada, la maza y la lanza. Para Joan tenían reservada otro tipo de instrucción y para ello le pusieron al cargo de Francisco de Balaguer, al que todos conocían como hermano Mus (ratón), pues era un hombre de corta estatura, que suplía esa deficiencia con su habilidad para moverse con agilidad y pasar desapercibido en muchos escenarios. La instrucción con el hermano Mus consistía en utilizar hábilmente armas como las dagas, dardos y flechas, que junto al conocimiento adquirido sobre anatomía y la habilidad de pasar desapercibido en lugares abarrotados de gente, las volvían más eficaces que las convencionales. Si a esto le añadimos los conocimientos del hermano Faustino sobre venenos y antídotos, le hacían capaz de adaptarse a cualquier situación. Junto al hermano Mus, partió hacia la Corte aragonesa para ponerse a disposición de su majestad Jaume I. Durante el trayecto, Joan tuvo que usar los conocimientos adquiridos, pues Mus le obligó a entrar en la villa a pie y sin recursos y tan solo tenía dos jornadas para presentarse adecuadamente ante el rey. En este corto periodo de tiempo, Joan mendigó comida, hurtó alguna bolsa con la que pudo comprar una daga oxidada, que reparó y vendió para comprarse ropa más adecuada para la visita a su majestad. También tuvo que embaucar a la dueña de la posada, eso sí, a espaldas del posadero, para poderse bañar y descansar en una alcoba; e incluso engañó al propietario del establo, haciéndole creer que era el hijo de un conde al que habían asaltado y dejado sin nada, para adquirir un caballo y así acompañar a su majestad en una supuesta cacería que iba a celebrar en los próximos días.

			Mus, a regañadientes, aprobó al muchacho por conseguir sus objetivos, aunque no la forma de conseguirlo. Tras entrevistarse con el rey, Joan regresó a las caballerizas y cumplió su palabra con el encargado y le devolvió el caballo y compensó su confianza con una bolsa con sueldos aragoneses. Joan iba a ser un caballero, no un truhan.

			



	

CASPE

			Ya habían pasado dos años desde la aventura de Túnez y del niño con un futuro incierto que no sabía si quería ser pececito o conejito, solo quedaban los recuerdos. Ahora Joan, con diecisiete años, sabía lo que tenía que hacer, sería el digno sucesor de su padre. Volvería a su casa y se pondría a su disposición.

			Tendría que olvidarse del proyecto que sus compañeros de academia tenían como miembros de la Orden del Temple, él no podría acompañarlos, el rey le había abierto los ojos.

			—Necesitaremos futuros caballeros como tú en esta paz relativa, caballeros que defiendan las tierras cristianas y a sus pobladores, pero, sobre todo, que puedan preparar a los nuevos colonos ante posibles revueltas.

			Así en la primavera de 1263, Joan, con la bendición real, dejaba la Corte aragonesa para emprender su regreso a Gandía. Con pocas provisiones y un salvoconducto, que solo enseñaría si se encontraba en serias dificultades, empezó su viaje a la madurez impuesto por él mismo. Solo unos pocos sueldos en la bolsa, su caballo, regalo del rey, ropa de campesino y una capa para resguardarse de la lluvia y el frío, el arco para cazar y la espada que le regaló Tomás en tierras africanas escondida en su montura, se disponía a conocer la realidad del reino y su gente. 

			Perfectamente hubiese podido haber hecho uso del salvoconducto e ir de castillo en castillo buscando refugio y comodidad, pero no, debía conocer a la gente, ver cuáles eran sus preocupaciones y sus deseos, conocer cómo se gobernaban las tierras que tanto habían costado reconquistar. Decidió seguir el curso del río Ebro hasta llegar a la costa y ,desde allí, seguir por el litoral hacia su hogar. Era la mejor forma de encontrar alquerías y pequeñas poblaciones, pues todos buscaban asentarse cerca del agua para subsistir.

			Las primeras jornadas, tal vez por la proximidad a la Corte, no percibió nada inusual; la gente del campo se dedicaba a lo suyo y no había distinción entre cristianos y mudéjares. Tan solo un altercado sin importancia con unos enemigos de la azada, que pensaban que era más fácil vivir de asaltar a viajeros, que trabajar doblando el lomo. Como siempre solía pasar, eran tan valientes que nunca iban solos, en este caso eran dos, pero por lo que abultaban bien podrían ser cuatro y, como siempre, confiaban más en la fuerza de sus brazos, que en el cerebro que poseían, que a duras penas enviaba información al resto de su cuerpo. Si caminaban, no podían hablar y si hablaban, más valía que callasen, pues la coherencia era un mundo desconocido para ellos. 

			La estrategia que siguieron los asaltantes no era siquiera digna de alguno de los raterillos que había conocido en Valencia. Se encontraban a linde de un bosque, haciendo como que cavaban unas tierras en las que no había nada plantado, ni parecía que las hubiesen trabajado en años. Corrieron tras el jinete instante después de que entrase en el bosque. Lo hacían resollando como jabalíes perseguidos por perros. Joan, que se había dado cuenta, en lugar de huir continuó al paso, le apetecía un poco de acción. Noble, que era el nombre del caballo, de color tostado y con la crin y la cola rubia, relinchó al escuchar cómo uno de los asaltantes, torpemente, rompía ramas en sus zancadas por la izquierda intentando cortarle el paso. Momentos después obstruía el paso en la única senda que cruzaba el bosque, apoyado en una rama gruesa de pino que utilizaría como arma, pero ahora le servía de apoyo mientras recuperaba el aire.

			Era un tipo sucio, sudado y maloliente. Al encontrarse a Joan, se presentó.

			Si el que tenía delante había hecho ruido, al segundo se le oía resoplar desde lejos.

			—Buenos días, señor, soy el cobrador del paso del bosque —dijo el que le interrumpía el paso.

			—¿Del paso? No sabía que en las tierras de Jaume I hubiesen pasos en los que hubiese que pagar en los bosques.

			—Pues sí. ¡Aquí tenéis que pagar!

			—¿Y cuánto he de pagar?

			—¿Cuánto?... pues… ¿Cuánto tiene que pagar? —le preguntaba a su compinche, que bufaba mientras llegaba por detrás. 

			No había lugar a dudas, un gorrión poseía más cerebro que los dos juntos.

			—¡Todo lo que lleve, inútil!

			—¡Todo lo que lleve! —repitió con autoridad el primero.

			—Pues yo no llevo nada, solo soy un pobre campesino en busca de trabajo.

			—¡Que te dé el caballo! —le dictaba el de la retaguardia.

			—¡El caballo! —le exigía el de delante, mientras le amenazaba con la gruesa rama.

			—Vale. ¿Pero cómo continuaré mi camino?

			—Más vale que nos deis el caballo, que no poder volver a caminar.

			Joan descabalgó y al tiempo sacó la espada que escondía bajo la silla. Tan solo le susurró al caballo: — Noble. ¡A por él! —Y con una palmada en la grupa, este embistió al que tenía delante con la rama. El segundo, sorprendido, prácticamente no tuvo tiempo a levantar la azada que pretendía usar como arma, cuando la empuñadura de la espada sin desenvainar de Joan le abría una brecha en la frente que le hizo perder el conocimiento.

			Con Noble alejado, el que fue empujado corría a vengar a su compañero herido. En los pasos que los distanciaban, Joan dejó caer la espada fingiendo nervios y se agachó a recogerla, pero cogió una piedra pequeña y, cuando lo tuvo a la distancia adecuada, la lanzó, estampándosela entre ceja y ceja. Con los dos asaltantes inconscientes, les ató las manos y dispuso una cuerda larga para trasladarlos a la siguiente villa y ponerlos a disposición de las autoridades.

			En la villa de Caspe, que fue donde los entregó, al jefe de la guardia no le hizo ninguna gracia que un forastero hiciese el trabajo de sus soldados. Lejos de agradecerle que entregase a los delincuentes, con malos modos lo sacó del cuartel. Joan se percató que, durante la jornada, el trajín del asalto no le había permitido cazar nada que llevarse a la boca, por lo que decidió pasar la noche en la villa. Buscó una posada y, después de dejar a Noble en un establo cercano, se dispuso a cenar. El lugar era oscuro, húmedo y no estaba muy concurrido, lo que no resultaba lógico, pues se comía bien y, a pesar de la humedad, estaba bastante limpio. El posadero le explicó que la gente de la villa no solía frecuentar el local, pues apenas tenían sueldos para subsistir y los comerciantes evitaban esa ruta porque estaba plagada de asaltantes.

			—¿Y la guardia no hace nada? —preguntó Joan.

			El posadero no le contestó, tan solo levantó los hombros en señal de resignación y dando a entender que era mejor callarse.

			Joan le preguntó por la iglesia, aunque él no creía en el estamento eclesiástico, sí que lo hacía en Dios Nuestro Señor y quería ir a darle las gracias por llevarlo por el buen camino y darle fuerzas para actuar con justicia. El posadero le indicó dónde se encontraba, no muy lejos, en la plaza. Esta era pequeña, más parecida a una capilla. Austera, pero suficiente para recogerse en oración.

			Cuando volvía hacia la posada, no demasiado tarde, se dio cuenta que las calles estaban vacías, aunque el tiempo primaveral invitaba a la tertulia al aire libre. Todas las puertas y ventanas de las casas estaban cerradas. Resultaba muy extraño. Al doblar la esquina que le llevaría a la posada, vio a la guardia sacar a una chica joven de una casa, ante los lloros de su madre, las suplicas de los hermanos y la impotencia de un padre que, con los brazos pegados al cuerpo, cerraba los puños mientras sus ojos mostraban indignación. La chica lloraba resignada y se resistía vagamente, como si la vida de su familia dependiese de que ella acompañase a la guardia.

			El alguacil, acompañado de seis soldados, advirtió la presencia de Joan.

			—¡Hombre, el justiciero forastero! ¿Qué hacéis vagando de noche en mi villa?

			—Vengo de la iglesia y me dirigía a la posada a pasar la noche.

			—¿Y sabéis que os podría encerrar por rondar las calles de noche? He de velar por la seguridad de mis vecinos, por eso desde la caída del sol está prohibido andar por las calles.

			—No lo sabía. Como vos decís soy forastero y por supuesto no busco problemas.

			A Joan le hubiese gustado preguntarle qué delito había cometido la joven que sacaban de su casa, pero era cierto que no quería problemas.

			—Pues volved a vuestro redil, que aquí no tenéis nada que ver —le espetó el jefe de la guardia.

			¿Redil? ¿Acaso era Joan un cordero? No dijo nada y se fue hacia la posada apretando el paso, pero esa afrenta no iba a quedar así. Al llegar a la posada, que también estaba cerrada y la abrieron desde dentro con un escueto “Buenas noches”, subió a su alcoba. Por una ventana pequeña accedió al tejado con su arco, la espada y la capa negra con capucha que utilizaba para la lluvia. Con un pañuelo del mismo color se cubrió la cara. Se movía por los tejados con agilidad y sin hacer ruido. No tardó en dar con la patrulla que llevaba a la cautiva. Escondido en la sombra, esperó a que la patrulla pasase por debajo del tejado en el que se encontraba y lanzó dos flechas seguidas que impactaron en la parte trasera de las rodillas de los que cerraban la patrulla. Los gritos de dolor rompieron el silencio de la noche, las espadas del resto abandonaron su vaina y se pusieron en guardia contra… ¿Nadie?

			Alarmado, el jefe de la guardia cogió como escudo a su presa, pero no sabía de dónde venían las flechas. Los cuatro soldados que quedaban en pie avanzaron unos pasos en las dos direcciones de la calle sin perder de vista a su jefe; pero nada, no había nadie. Después de sacar las flechas a los heridos, los cargaron hacia el cuartel que se encontraba al otro extremo de la villa. Apenas habían avanzado cien pasos, cuando se volvieron a oír gritos de dolor. Ahora eran cuatro soldados los que se arrastraban por el suelo.

			—¡A mí la guardia! —gritaba el jefe, pero sabía que nadie le oía y por supuesto los vecinos no iban a salir en su ayuda.

			—¡Auxilio, por favor, nos atacan! —rogaban los soldados desesperados y asustados. Pero nada, ni caso.

			Desde su posición, Joan esperó un instante y nadie acudió en su ayuda. Solo quedaban dos soldados asustados y el jefe atemorizado. Por el tejado avanzó balando como un cordero, al llegar a su altura lanzó una teja a las espaldas de lo que quedaba de la patrulla. Cuando los tres se giraron, de un salto descendió a la calle situándose delante de ellos. Antes de que los soldados se diesen cuenta, apagó las antorchas que estaban más cerca consiguiendo en ese tramo la oscuridad más absoluta. El sonido de su espada al desenvainar era estremecedor.

			—¿Quién osa a retar a la guardia? —dijo el jefe con voz temblorosa.

			La única respuesta que obtuvo fue el sonido de la espada arrastrándose por el suelo en la penumbra.

			Con la muchacha por escudo, el jefe le volvió a retar.

			—Maldito cobarde, no te escondas en la oscuridad y da la cara.

			De nuevo el sonido de la espada, que corría por el suelo cada vez más cerca. Como una exhalación, se presentó a dos pasos del jefe de la guardia.

			—¿Quién sois que no mostráis vuestra cara?

			Sin mediar palabra y prácticamente sin verla, le clavó la daga de misericordia en el hombro izquierdo, con el que retenía a la cautiva. Esta daga se utilizaba para dar muerte a los moribundos, pero en esta ocasión fue lo más apropiado, pues no quería causar muertes.

			La muchacha, al verse liberada, corrió a refugiarse a la espalda de su salvador, mientras el jefe gruñía como un cerdo en el día de San Martín.

			Los dos soldados avanzaron hacia él con las espadas temblando. Sin cambiar la posición de su acero, que estaba apoyado en el suelo, corrió hacia ellos y estos no dudaron en huir.

			El jefe fue conducido por él a la plaza, atado a la cruz que había en el centro de la misma y permaneció ahí hasta que se hizo de día.

			La joven le explicó que era costumbre del jefe de la guardia disponer de las jóvenes que eran de su agrado a su conveniencia y lo hacía a espaldas del señor de la villa, ya que este solo aparecía para cobrar los impuestos; y que el jefe de la guardia hacía lo propio cobrando su parte a los aldeanos y dejándolos prácticamente en la miseria. Joan la invitó a acudir a la plaza a primera hora con su familia y vecinos. Recogió a los heridos y los llevó junto a su jefe. Ahora solo le quedaba ocuparse del resto de la guarnición, una docena más de soldados. Moviéndose por los tejados, y al abrigo de la oscuridad, llegó al cuartel. No había señal de alarma, posiblemente los que huyeron prefirieron abandonar la villa y no sufrir la suerte de sus compañeros. Joan quería mantenerlos ocupados, así que cogió dos antorchas y las lanzó sobre el tejado de la cuadra mientras se escondía detrás del edificio. Los guardias dieron la voz de alarma al ver el fuego y, cuando todos estaban en el patio, hizo lo mismo con el cuartel, pero lanzando flechas incendiarias al interior por las ventanas. Con la confusión provocada, se escabulló y volvió a la plaza. Allí continuaban los prisioneros, amordazados y atados, nadie había acudido a su rescate. Despuntando el sol, volvió por los tejados a la posada como si hubiera pasado la noche allí. Salió de su alcoba, pero esta vez bajo su capa se escondía el uniforme real. Tras comer algo, sacó a Noble del establo y al paso se dirigió a la plaza.

			Allí se habían congregado todos los habitantes y el barullo hizo que se acercasen también, desde el fraile, hasta el resto de la guarnición que se había pasado la noche sofocando el incendio del cuartel; e incluso el señor de la villa que, alertado por el humo y las llamas, abandonó su castillo y se dirigió al centro de la villa. La gente, indignada por el comportamiento del alguacil y sus soldados, quería tomarse la justicia por su mano e intentaban acabar con la vida de los prisioneros. Joan, con su caballo, se interpuso entre ellos y la multitud creando el silencio en cada paso que avanzaba. La joven se encargó de correr la voz de que ese enmascarado fue quien la liberó y todos le aclamaron.

			Al otro extremo de la plaza, se encontraba el señor de la villa, su guardia personal y lo que quedaba de la guarnición de la villa. Se distinguían estos últimos porque aún tenían restos de hollín en sus caras y manos fruto de la labor realizada durante la noche. Los soldados se dispusieron a apresarlo, mientras él avanzaba con los brazos en cruz, demostrando que no tenía intención de atacar. Los aldeanos abucheaban indignados a los guardias.

			—¿Quién sois que os escondéis tras una máscara? —preguntó el señor, al tiempo que, temiendo una sublevación, hizo una señal a los soldados para que se detuviesen.

			—El que no soporta las injusticias y le pide que castigue a estos criminales que, aprovechándose de su posición e infligiendo el miedo, se aprovechan de sus súbditos.

			—¿Y de qué les acusa?

			-	Si vos pasaseis más tiempo en la villa, conoceríais el temor de sus habitantes. Este alguacil, además de cobrar unos impuestos particulares para su beneficio, hace uso del derecho de pernada, que os corresponde a vos, arrebatando la virginidad a las jóvenes de la villa. 

			Aunque el propio Joan detestaba el derecho al que se refería, buscaba crispar los nervios del señor, poniéndolo en contra de los prisioneros.

			—¿Y qué pruebas tenéis de tales acusaciones? Señor… ¿Quién sois?

			—Las pruebas son los mismos habitantes de la villa los que las presentarán y os ruegan que se haga justicia.

			—¿Y vos habláis en su nombre?

			—No solo en nombre de los habitantes de esta villa, sino en nombre de la corona, a la que le debéis un respeto.

			—¿De la corona?

			Joan se desprendió de su capa y dejó ver el blasón que llevaba al pecho con las cuatro barras rojas de la corona de Aragón.

			—Os ruego que hagáis justicia antes del mediodía o seremos nosotros quienes la impartamos. El ejército que está apostado en el bosque tiene órdenes de entrar y desposeerlo de su posición y posesiones en la villa y el castillo. Tened por seguro que lo haremos, con el visto bueno de su majestad Jaume I. Quien no gobierna con justicia y se preocupa de sus súbditos, no tiene derecho a gobernar, con estas palabras nos envió su majestad para comprobar que los señores de las villas eran dignos de tal nombre.

			El señor de la villa se vio obligado a escuchar a su pueblo, que reclamaba duras sanciones para toda la guarnición de la villa y, en especial, para el alguacil, así como una compensación por los impuestos cobrados de más. No quería que el ejército real entrase en su villa, no quería imaginarse cómo sería su vida sin todas las comodidades y las riquezas acumuladas durante la reconquista. Nada le hacía sospechar que todo era una treta de Joan para que el pueblo fuese escuchado. 

			Antes del mediodía el alguacil había sido decapitado y la guardia de la villa encerrada en el castillo y reemplazada por una nueva guarnición.

			Joan se dirigió de nuevo al señor de la villa y al fraile como valedor de sus órdenes.

			—Regresamos a la Corte. En la próxima luna, volveremos para ver si todo continua como debe, este no es trabajo de un solo día y tened la seguridad de que la corona tiene ojos y oídos por todo el reino. Su majestad y los caballeros que se dejaron la piel y la vida para devolver el territorio a la cristiandad no tolerarán que se viva como si de infieles o bárbaros se tratase. Así que más vale que hagáis crecer la villa y la dotéis de mejoras para sus habitantes y mayor esplendor del reino.

			Dicho esto, Joan abandonó la villa acompañado de los vítores de los habitantes y la chiquillería escoltándole hasta las puertas de esta. Él dirigió la mirada al cielo, dando gracias a Dios por la templanza y las buenas palabras surgidas de su boca para convencer al señor de la villa.

			Durante la siguiente etapa, reflexionó sobre la necesidad de no dejar de la mano a los nuevos gobernantes del reino. Se perdió en sus pensamientos sobre el valor de la palabra nobleza y caballero, honor y lealtad, que perdían significado en personajes como los que había encontrado en Caspe. Es por eso por lo que decidió enviar información a su majestad sobre la situación de las villas y pensó que no era empresa para un solo hombre. No estaría mal rodearse de hombres de confianza que le ayudasen a impartir justicia.

			De nuevo caía la noche y se encontraba lejos de cualquier población. Por suerte la noche no era muy fría y se había aprovisionado de carne seca, queso y pan. Después de cenar, y siguiendo el hábito adquirido de mirar a la luna, dio gracias a Dios por una jornada tranquila y por guiarlo en sus pasos. A la luz de la hoguera, recordó las indicaciones por las cuales no estaría demasiado lejos de su próxima parada. Siguiendo el curso del río llegaría en la próxima jornada, o máximo en dos, a Tortosa, donde, si todo se desarrollaba como esperaba, podría pasar unos días preparando el siguiente paso de la misión que él mismo se había encomendado. Durante el tiempo que transcurrió hasta que le venció el sueño, sus pensamientos buscaban a los hombres que necesitaba y dos los tenía por seguros acompañantes. Cayetano, como hombre versado en leyes y duro en combate, y Seíto, del que esperaba que además de salvar almas, fuese también capaz de salvar vidas.

			



	

PEÑÍSCOLA

			Como se suele decir, a la luz del día las cosas se ven más claras y, pasada la euforia de su triunfo a Caspe, la realidad volvía a aparecer. ¿Aceptaría el rey su consejo? Al fin y al cabo, él tan solo era un muchacho. Le había servido como soldado y el rey conocía su valía, pero solo era eso, un soldado. 

			Y como tal entró en las murallas de Tortosa. Antes de lo que esperaba, tuvo que hacer uso del salvoconducto que le entregó el rey, sin él no podría hablar con el señor del castillo y disponer de un emisario que le llevase mensaje a la Corte. Al señor de Tortosa, el nombre de Bairén le sonaba vagamente, pero las instrucciones de su majestad de proporcionar a Joan todo lo que necesitase para su viaje hicieron que, prácticamente, lo tratase como a un igual. Le proporcionó incluso un escribano, aunque realmente lo hacía para averiguar lo que tenía que decirle aquel muchacho al rey. Ofrecimiento que rehusó Joan, indicando que él mismo escribiría de su puño y letra a su majestad. Eso hizo que el señor de Tortosa lo mirase con recelo, pues el mismo no dominaba el arte de la escritura.

			Durante los días que permaneció esperando respuesta, los dos hablaron animadamente sobre temas que les interesaban. El señor de Tortosa quería saber cómo un joven que no era caballero disfrutaba de la confianza del rey. Joan se limitó a contarle que llevaba años al servicio de su majestad y que el viaje que realizaba era orden del soberano y que solo a él podía informar de lo acontecido. El misterio que envolvía a Joan ponía nervioso al señor de Tortosa, que no acertaba a adivinar las intenciones del muchacho, pues Joan tan solo le preguntaba por sus relaciones comerciales en el puerto, la producción de sus campos y hacia dónde enviaban sus excedentes. Estas preguntas solo eran para conocer temas de administración y economía local, así se lo hizo saber, aunque el señor de Tortosa pensaba que Joan pretendía informar sobre posibles irregularidades a la Corte aragonesa. Para evitar que Joan hiciese averiguaciones incomodas, dispuso que su primogénito le acompañase en su recorrido por la ciudad.

			—Él os enseñará todo lo interesante de la ciudad; además, le vendrá bien a mi hijo conocer las costumbres de los cortesanos.

			Tras una semana de espera, tiempo más que suficiente para recibir respuesta, y harto de estar acompañado y vigilado todo el tiempo, le pidió al señor de Tortosa que le indicase dónde se encontraba la encomienda templaria hacia el sur. Este le indicó que la más cercana por la costa era Peñíscola, tan solo a una jornada y media a caballo. A la siguiente salida del sol y después de sus preceptos religiosos, Joan dejó la ciudad de Tortosa a su espalda.

			El viaje hacia el delta del Ebro fue un cambio total de paisaje, se notaba la abundancia de agua en los cambios de cultivos. Ahora abundaban las huertas de hortalizas, los campos de arroz y los poblados marítimos. Todo le resultaba más familiar, le recordaba a Bairén y Gandía, su hogar. Tal vez la ausencia de montañas, pues en eso si se diferenciaba de Gandía, y por tratarse de una planicie de gran extensión donde era difícil esconderse, no era propicia para los asaltantes de caminos. Aun así, se adentró más hacia el interior para visitar las aljamas cercanas, quería saber también la situación de los sometidos y en qué condiciones vivían, al fin y al cabo ellos también eran súbditos de la corona. Tampoco tuvo que recorrer una larga distancia, ya que aunque vivían independientemente de la villa que les acogía, no lo hacían demasiado lejos, para poder ser protegidos y controlados.

			Sin nada que indicase quién era, y con un árabe bastante aceptable, se presentó ante el jefe del consejo de ancianos que regía el conjunto de tierras que formaban la aljama. Hizo saber que tan solo era un estudioso que pretendía saber cómo se vivía en los nuevos reinos cristianos. El viejo vio la verdad en los ojos de Joan y por la forma de expresarse lo hizo digno de escuchar lo que se hablaba sin ocultar nada. Durante la jornada que pasó allí como invitado, conoció cosas bastante interesantes y coherentes, como que ahora se consideraban aparceros, es decir, que trabajaban las tierras para el señor de la villa. Realmente sería coherente si lo hiciesen a cambio de alojamiento y protección, pero la realidad era que pagaban muchos más impuestos que los cristianos y, a pesar de que se habían convertido al cristianismo, aún estaban por debajo del último escalafón de la sociedad de la villa. No obstante lo aceptaban con resignación, pues no conocían más tierras que esas en las que habían nacido. Al fin y al cabo, es lo que habían hecho durante generaciones, trabajar para el señor de la villa, antes musulmán y ahora cristiano.

			Cuando llegó a Peñíscola, lo que más le impactó fue el imponente castillo que se erguía a los pies del mar y la longitud de las murallas que albergaban la villa. De difícil acceso tanto por tierra como por mar, intentó imaginarse cómo pudo llevarse a cabo la toma de la villa y castillo. Posiblemente fue fruto de un largo asedio, en el que el bloqueo de suministros debió ser fundamental. La villa era esencialmente pesquera, pues aunque surgía del mar, no disponía de un puerto que albergase grandes barcos de mercancías. Se apreciaba un lugar tranquilo, idílico por su paisaje y la forma de vida pausada de sus habitantes. Suponía que la seguridad que ofrecían sus murallas influía positivamente en la forma de pensar y vivir de sus habitantes. 

			De nuevo y en esta villa, hizo uso de los sueldos que llevaba en su bolsa y buscó un lugar donde pasar unos días y hacer las averiguaciones pertinentes para localizar a sus amigos. En Peñíscola probó por primera vez los frutos del mar.

			—Buenos días. ¿Me sirve algo de comer?

			—Por supuesto, hoy tenemos una sopa de marisco, que seguro que os va a encantar —le dijo la oronda mujer del posadero.

			—¿Marisco, qué es eso?

			—Eso es lo mejor de la mar, los frutos más selectos.

			—¡Probémoslo pues! Si tan delicioso es como decís.

			La mujer se retiró a la cocina mientras su marido le servía una jarra de vino. Al momento, regresó con un tazón de sopa en el que flotaban unos bichos extraños.

			—¡Voto a Dios! ¿Estáis locos en esta villa, que pretendéis? ¿Envenenarme? —gritó Joan, mientras de un salto se apartaba de la mesa y empuñaba su daga amenazando a la mujer.

			—¿Qué decís? El loco sois vos, joven… ¡Paco, Paco! —grito la posadera asustada, mientras se cubría con una banqueta para defenderse. 

			Los vecinos de mesa, al igual que el resto de los comensales, lejos de salir en defensa de los posaderos, empezaron a reírse de él.

			—Disculpad, señor. ¿Vos no sois de estas tierras, verdad? —le preguntaba Paco, el posadero asustado.

			—No, por eso queréis envenenarme. ¿Quién os manda? —inquirió Joan.

			—Nadie. Como ha dicho mi mujer, esto es lo más delicioso del mar.

			—¿Pretendéis decirme que estos insectos que habéis echado en mi sopa son para comer?

			—Así es, ruego que lo probéis para que veáis que no os engaño —le dijo la posadera.

			—Carmen, no insistáis, que este individuo no tiene lo que hay que tener para comer gambas —le provocó un viejo marino que estaba en la mesa contigua.

			—Y a vos, que os incumbe lo que yo coma? —dijo Joan dirigiéndose al pescador.

			—¿Incumbe? Lo que digo yo, un señorito que no sabe lo que es bueno. Carmen sacadnos un plato de gambas, pero asadas, que vea el señorito que no pretendéis envenenarlo.

			—Si no os atrevéis, apartad los bichos que vos decís y probad al menos la sopa, o si preferís os traigo otra cosa —le aconsejaba el posadero.

			Joan prefirió esperar y tomarse un vaso de vino para templar los nervios. Mientras, los dos pescadores abandonaron su mesa y se sentaron en la de Joan, poniendo ante él otra jarra de vino y un trozo de atún seco, del que no dudaron en cortar tres trozos para empezar a comer, esperando a que el joven les imitase.

			—Decididamente, estáis locos. Qué cosas más raras coméis. ¿Qué es esto?

			—Los moros le llaman musamma, es lomo de atún curado con sal. Probadlo, no seáis cobarde. Como veis, no es veneno —decía con la boca llena.

			—Es muy salado, pero… está bueno. —Seguidamente, se sirvió otro vaso de vino.

			Carmen llegó con un plato lleno de gambas asadas que desprendía un aroma muy agradable.

			—Vamos ,muchacho, la prueba de fuego —le dijo el pescador mientras le pelaba una gamba y se la ofrecía.

			Joan, que no quería pasar por cobarde, y al ver que ambos pescadores se la comían con gusto, incluso uno se puso a chupar la cabeza, no tuvo más remedio que meterla en su boca. Tal y como se la comió, se dispuso a pelar la siguiente.

			—Nunca hubiese pensado que unos bichos tan repelentes tuviesen una carne tan deliciosa. Sin duda, un manjar como nunca había probado.

			—¡No todo es como parece! —le dijo el pescador.

			Esas palabras le hicieron reflexionar, pues no solo se podía aplicar a la comida, sino para todo lo que estaba viviendo en su viaje. 

			Empezó sus indagaciones para saber del paradero de sus amigos y para ello se dirigió al castillo. Localizada la guarnición de los templarios, solo halló a un sargento de capa parda y varios novicios, ya que el resto había partido hacia Morella a atender unos asuntos de la Orden. El sargento, parco en palabras, reconoció que no era bueno recordando nombres de los lugares por donde había pasado, ya que desde su infancia había estado al servicio de la Orden, y mucho menos recordaba los nombres de los miembros que no vivían en el castillo, pues eran muchos los que pasaban por allí de camino a otro lugar.

			No logrando su propósito, lejos de acudir al señor, pues quería valerse más de sus aptitudes que de sus influencias, decidió hablar con la gente de la villa y sobre todo con los ancianos, que, como ya había descubierto, la mayoría almacenaban en su memoria recuerdos y sabiduría. Pensaba que rebuscando en la memoria de los ancianos tal vez podría encontrar lo que buscaba y de paso alguna historia que le sirviese de aliciente para seguir con su misión de llegar a ser un buen caballero. Últimamente, lo que se había encontrado no era lo que esperaba. Las injusticias contra los campesinos y moriscos por parte de los poderosos hacían que se planteara si esa pobre gente realmente estaba beneficiándose de haberse convertido al cristianismo, o estaban igual de oprimidos que cuando los cristianos eran mozárabes.

			—¡Los nobles son como perros! —le dijo uno de los ancianos que había en la taberna junto al puerto cuando ya habían acabado con dos jarras de vino y la lengua se soltaba sin vergüenza.

			—¿Cómo perros? —Rio Joan la comparación.

			—Sí, vos tenéis un cachorro que acogéis y cuidáis, dándole de comer, un lugar donde dormir y él se muestra cariñoso, os guarda la casa y protege vuestro ganado, pero cuando la comida escasea y no tenéis sobras que ofrecerle y lo dejáis un par de días sin comer, no dudará en lanzarse a por una gallina o cordero para comer. Los nobles se comportan igual, nada les importa que la mar esté picada durante una semana y no puedas faenar, que la cosecha sea mala o el mal tiempo o la enfermedad te impidan trabajar. A ellos solo les importa tener llena su barriga, sus arcas y sus almacenes.

			Efectivamente, el anciano hablaba con razón y la comparación era efectiva, pero él, como futuro señor de una villa, quería justificar los impuestos.

			—Pero al ejército que les proporciona seguridad se ha de alimentar…

			—¿El ejército?, ¿os referís a ese grupo de borrachos que ronda nuestras calles o dormitan en las murallas? Doy gracias a Dios por vivir en tiempos de paz, porque si nos atacasen, tendríamos que ser nosotros los que nos defendiésemos, antes de que llegasen soldados de verdad, si es que quedan.

			De nuevo la prédica del anciano le habían ganado la discusión, aunque cada una de sus palabras le transportaba en pensamiento a su tierra. Él le explicaba que en Gandía no había un ejército que viviese a expensas de la población, sino que su padre había creado en todo el valle una milicia que se mantenía por sí sola, ya que solo durante un periodo del año y por turnos, se ocupaban de la defensa del valle.

			—No creo en lo que decís, pero de ser verdad, me alegra saber que quedan caballeros de corazón y que cumplen como a tales.

			—No solo eso, además contamos con un hospital, y la villa y el barrio de la mar están mucho más limpio gracias a que los nuevos colonos que llegan, mientras buscan ocupación, se dedican a limpiar las calles a cambio de comida y un lugar donde dormir.

			—¡Sí, hombre! Y allí no llueve nunca, la fruta sale toda y los peces se acercan a la playa para cogerlos sin dificultad —se burló el anciano incrédulo.

			Estaba claro que no le creía y el vino le había sacado el joven impertinente que habitaba en su anciano cuerpo. Poco más tenían que hablar, así que antes de que los efectos del vino los exaltasen, y además de dañarse con los insultos lo hiciesen con los puños, Joan pagó la cuenta y con un escueto. —Adiós y gracias por la conversación —se despidió del viejo que le acompañó esa tarde.

			El sopor que sentía le indicaba que lo mejor que podía hacer era buscar aire puro y no encerrarse en una alcoba, en la que la humedad y el olor que subía de la cocina le perjudicaría en la angustia que sentía. Decidió recoger a Noble y cabalgar junto al mar mientras el sol se escondía. Unas veces al trote y otras al paso, fueron eliminando poco a poco los efectos del vino. Hacía buen tiempo y el cúmulo de pensamientos dentro de su cerebro debían ser analizados y descartados los que no eran útiles. ¿Y qué mejor lugar que en la playa, donde había empezado su nueva vida? Noble, en su cabalgada, le había llevado a una cala con el último rayo de sol y Joan pensó que el refugio de la cala sería un buen lugar para poder poner en orden sus pensamientos.

			



	

LOS ESCLAVISTAS

			Encontrándose Joan inmerso en sus pensamientos, tratando de rechazar lo negativo del viaje y buscando algo más positivo que sus recuerdos de Bairén, empezó a subir la marea. Eso hizo que abandonase el refugio de la cala para buscar un lugar más elevado. Aunque él se podría refugiar en algún de los agujeros que se formaban en las rocas, Noble tendría serios problemas. A su izquierda, bastante lejos, se divisaban débilmente las luces del castillo, y cuando salió del abrigo de la cala, por un instante le pareció ver una luz en el mar. Se frotó los ojos, pues pensaba que era fruto de su imaginación y no vio nada. De pronto, dos luces más que fueron vistas y desaparecieron. Sin saber por qué, su mirada se dirigió hacia la cala de donde venía y al momento las volvió a ver, una detrás de otra y se encaminaban hacia la playa. Sin duda debía tratarse de dos barcas que se dirigían a tierra. ¿Pero allí, tan lejos de la villa? La curiosidad hizo que se acercase para comprobar si era verdad o fruto de su imaginación. Era una noche de luna nueva, «ideal para malear sin que te vean», pensó. Con el mínimo ruido posible, gracias a la arena de la playa y a las dunas que le rodeaban, se acercó sin que le descubrieran. Efectivamente, eran dos barcas con cuatro tripulantes cada una. Dos remeros, un timonel y un guía que portaba un farol que iba escondiendo con su capa. Una vez encallaron las barcas en la arena, las arrastraron para evitar que la corriente se las llevase, se armaron y se dirigieron tierra adentro. Los hombres iban armados con lanzas y espadas, además cargaban pesados sacos, tal vez fuesen soldados que iban en busca de provisiones. Se giró hacia su izquierda y aún podía divisar las luces del castillo y de la villa. No, estaban demasiado lejos para ir a pie. Estos buscaban otra cosa. Estuvo tentado de seguirlos, pero al fin y al cabo, tenían que volver a las barcas para llegar al barco de donde habían venido. Desde su escondite, se disponía a esperar la llegada de los hombres, así que se cubrió con la capa y después de darle unos bocados a un trozo de queso que llevaba en la alforja, intentó mantenerse despierto.

			La noche avanzaba y el sueño pudo con él, acurrucado detrás de unos matorrales, se quedó dormido. Antes del alba, Noble se acercó a él y con el morro lo empujó. El movimiento lo puso en alerta, había llegado el momento de despertar, los hombres volvían y no llegaban solos.

			Los gritos y lamentos se oían incluso antes de que los pudiese ver. Más de una docena de personas entre hombres, mujeres y niñas iban encadenadas mientras dos de ellos hacían estallar sus látigos en las espaldas de los cautivos.

			Eran demasiados, ocho contra uno, pero él tenía a su favor el elemento sorpresa y, aunque aquellos matojos no ofrecían una buena defensa, sí que le servían para ocultarse. Después de observar las dunas cercanas y alejar a Noble de su lado para poder moverse más rápido, dispuso cuatro flechas con la punta clavada en la arena. Ellos no tenían armas que le pudiesen alcanzar a esa distancia, con suerte, antes de enfrentarse cara a cara con ellos, podría eliminar a tres o cuatro, después todo sería cuestión de pericia y rapidez. Cuando los divisó, preparó la quinta flecha, su principal objetivo era el que dirigía el grupo, pero cuando estaba a punto de disparar, el látigo restalló de nuevo y el grito de una chiquilla exhausta le hizo reaccionar. Debía de ser rápido, muy rápido, solo les separaba una distancia de cien o ciento cincuenta pasos.

			Una, al del látigo, dos, al que cerraba la formación, tres, el que lo detectó, cuatro, fallada y cinco, al que corría hacia él. No lo pensó más y huyó del escondite. La primera reacción fue la de cambiar de posición, pero al girarse lo vio allí. Noble le invitó a montarlo con la mirada, justo al tiempo en que una lanza se clavó a escasos cuatro pasos de él. Lo montó y desenvainó la espada, incluso antes de coger las riendas. El que le lanzó la lanza corría gritando delante de él mientras intentaba desenvainar su espada. Demasiado tarde, en un movimiento de abajo a arriba, la espada de Joan le sesgaba sus partes más valiosas. La cabalgada de Noble se dirigía desbocada hacia el peligro. Cuatro quedaban y mientras tres hostigaban a los cautivos hacia las barcas, el otro corría hacia él con la lanza apuntando al pecho del caballo con intención de descabalgarlo. Antes del choque, el caballo hizo un quiebro, mientras Joan giraba el tronco hacia la derecha, y siendo la espada una prolongación de su brazo derecho, lo decapitó. El caballo se dirigió hacia el mar tan rápidamente que Joan no tuvo tiempo a preparar de nuevo el arco como había previsto. Los esclavistas intentaban escudarse entre el grupo, pero estos reaccionaron atacándoles, creando la suficiente confusión para que uno quedase desprotegido. Este mantenía la espada preparada aguardando al jinete, profiriendo maldiciones en la misma lengua que Joan, por lo que dedujo que no se trataba de árabes, aunque se negaba a creer que se tratase de cristianos. «¡Un cristiano, no haría esto!», pensó. La rabia le hizo descabalgar y dirigirse hacia él. 

			Por su forma de coger el acero y lanzar las primeras estocadas, dedujo que no tenía formación, que intentaba ganar más por amputación que por dañar las zonas sensibles. Con la fuerza con que movía la espada, seis movimientos fueron suficientes para que se quedase sin aire en los pulmones. A partir de ese momento y con la guardia baja, fue más fácil clavarle el hierro en el corazón. Mientras, los dos que quedaban se apresuraban a subir en las barcas a los cautivos e intentaban que remasen para alejarse, pero ni los golpes, ni las amenazas de muerte, les hacían reaccionar. Los prisioneros ya no tenían miedo, veían próxima su libertad y estaban dispuestos a morir antes de vivir encadenados. Con la espada en alto y de pie sobre la barca, uno de los captores estaba a punto de decapitar a un hombre que intentaba liberarse. Una flecha le entró por la axila derecha y le salió por la parte izquierda del cuello. El que quedaba no lo dudó, tenía la muerte demasiado cerca como para no verla. Se lanzó al agua e intentó alcanzar la nave a nado, pero después de sumergirse, al sacar la cabeza y empezar a nadar, una flecha le atravesó la nuca, saliendo por la boca que tenía abierta para llenar sus pulmones de aire.

			Fue en el momento en que se acercaba a los prisioneros para liberarlos, cuando notó que algo tibio le resbalaba por la pierna izquierda, y al golpearle una ola a la altura de la cintura, un escozor le hizo estremecerse. Tenía un corte en la pierna, pero antes, en el furor de la refriega, no se había dado cuenta. Los mismos moriscos se encargaron de vendarle la pierna con sus ropas, le explicaron que aparecieron en la aljama y entraron en varias casas sacándoles a la fuerza y matando a quien ofrecía resistencia. Era la primera vez que les ocurría, pero sabían de otras alquerías aisladas de las que de la noche al día habían desaparecido sus moradores. Joan decidió coger las antorchas que portaban y aprovecharlas para quemar las barcas, el fuego alertaría tanto a la villa como al barco, los esclavistas pensarían que los suyos estarían prisioneros por los soldados y la guardia de la villa acudiría alertada por el fuego y encontraría los cadáveres de los esclavistas muertos.

			Todos se dirigieron hacia la aljama, donde Joan se recuperaría de sus heridas; había arriesgado demasiado, no era trabajo para un solo hombre. Durante su convalecencia hizo sus averiguaciones, mejor dicho, le hicieron las averiguaciones pertinentes. Necesitaba ayuda y sabía dónde podía encontrarla, ahora ya conocía la ubicación de los templarios. Ares.

			Manuel, nombre cristiano de Muhammad, hijo de uno de los muertos y hermano de una cautiva, le proporcionó la información. Tenía dieciséis años, piel morena, con unos ojos verdes como las esmeraldas y hablaba perfectamente la lengua de Joan. Estuvo todo el tiempo junto a él, dándole las gracias por salvar a su hermana, el único miembro de su familia con vida, pues su madre falleció en el parto de la muchacha.

			Con las fuerzas recuperadas y con un nuevo objetivo fijado, Joan se disponía a emprender viaje hacia Ares. Manuel insistió en acompañarle, pues conocía bien los caminos y, con su hermana a punto de desposarse, no le unía nada más a la aljama. Joan quería negarse, pero este insistía en cumplir sus obligaciones, aunque no había sido a él a quien había salvado la vida, lo había hecho con su hermana y le acompañaría como escudero.

			—¡Pero si yo no soy caballero! No necesito un escudero.

			—Pues seré vuestro sirviente.

			—Si no sé si tendré suficientes sueldos como para mantenerme hasta llegar a casa, ¿cómo voy a mantenerte a ti?

			—Yo cazaré para vos, cocinaré para vos, lavaré…

			—¿Y piensas seguirme a pie?

			—No, me averiguaré un caballo.

			—¿No pretenderás robarlo?

			—No, por supuesto que no, lo cambiaré por la casa en la que vivo, ya que mi hermana vivirá con su esposo. Mañana al alba estaré aquí preparado para partir. ¿Me esperaréis, verdad?

			Joan no pudo negarse, pues no le vendría mal la ayuda y no sabía si podría contar con sus amigos como esperaba. Antes de acostarse, preparó a Noble y se retiró para realizar sus oraciones. Mirando a la luna dio gracias y pidió fuerzas para continuar su camino de regreso a su hogar.

			



	

ARES

			Apenas dos jornadas les separaba entre una villa a otra y, aunque debían deshacer parte del camino avanzado, ya que se encontraba al noroeste de su posición, Joan tenía el presentimiento de que avanzaría más así. Durante el camino, Manuel intentó varias veces entablar una conversación con el fin de hacer más ameno el trayecto, pero al estar Joan inmerso en sus pensamientos sobre cómo debía hacer las cosas, fue una tarea difícil. Al final, tantas horas cabalgando sirvieron para que se conociesen mejor, aunque el que más se abrió fue el morisco. Joan guardaba celosamente su intimidad. Manuel le explicaba que su madre era hija de un mozárabe que ya habitaba esas tierras antes de la reconquista y posiblemente de él había heredado los ojos verdes. En ningún momento Joan le reveló quién era, ni qué planes de futuro tenía. Insistía en su papel de viajero que recorría el nuevo reino y que no soportaba las injusticias. Tampoco le reveló las intenciones que le llevaban a ir en busca de los templarios.

			Antes de llegar a Ares, encontraron el monasterio que buscaban. Al igual que en algunas de las encomiendas de Tierra Santa, este no se encontraba en el castillo, que ocupaban las tropas de N’Artal d’Alagó, caballero del rey, pues su labor en estas tierras era la de servir como lugar de reposo y avituallamiento entre la Corte de Aragón y Valencia. En seguida les dispensaron las atenciones que necesitaban, le cambiaron el vendaje a Joan y les proporcionaron comida y descanso. Lo que más reconfortó a Joan llegó con la puesta de sol y el regreso de la patrulla que recorría los caminos. Entre los jinetes, que lucían las vestiduras blancas con la cruz paté roja y abrían la cabalgada, se distinguían otros con hábito pardo con la misma cruz y otros que no la llevaban. Estos últimos eran los aspirantes a caballeros y entre ellos distinguió un rostro conocido, era Cayetano, su amigo de academia, que era a quien buscaba. 

			—Sabía que Dios Nuestro Señor me guiaba cuando me hizo retroceder en mi camino y no me dirigió hacia el sur —le comentó Joan a Manuel.

			La duda sobre si aceptaría su propuesta ahora, invadía la mente de Joan. Debía ser suficientemente convincente, pues había pasado mucho tiempo y Cayetano estaba a punto de alcanzar lo que se había propuesto. Durante esa noche no se encontraron, pues el aspirante tenía quehaceres que cumplir que le ocuparían toda la noche. Fue en los rezos de la hora tercia, cuando sus miradas se cruzaron. A Cayetano le surgió un brillo especial en los ojos al ver a su amigo, fue como si hubiese encontrado a su salvador en un naufragio. El haber sido criado en la Corte, lo había acostumbrado a ciertas comodidades y a ser servido y, de un tiempo a esta parte, era él el sirviente. Después del desayuno, los dos se encontraron y empezaron a contarse sus vivencias a lo largo de los años que estuvieron separados. Cayetano le explicaba lo duro que era estar en la Orden, que, aunque servía gustosamente a los que en un futuro serían sus hermanos, no acababa de ver cómo podría luchar contra la injusticia si se pasaba el día rezando y ocupándose de los caballos de los caballeros. Toda la acción que había realizado consistía en tediosas cabalgadas por los caminos entre castillos cercanos.

			—Hoy en día, la injusticia no entiende de religión ni estamentos —dijo Joan—. La estoy encontrando tanto en musulmanes, como en los propios cristianos que abusan de su poder.

			Joan le explicó el viaje que estaba haciendo para llegar a Gandía y lo que se estaba encontrando a su paso y que eso fue lo que lo llevó a buscarlo, pues en las nuevas tierras cristianas había mucho trabajo que hacer y que los monarcas no podían controlar.

			—¿Y cómo sabías que estaba aquí? —dijo Cayetano.

			—Realmente no lo sabía, pero el jefe me guio hasta aquí.

			—¿El jefe, qué jefe?

			Joan señaló hacia el cielo, haciéndole entender que se refería a Dios. A Cayetano le pareció que el viaje en solitario lo había trastornado, pues entre que Dios le ordenaba actuar y lo inverosímil de sus aventuras, todo lo que le contaba le resultaba extraordinario. Le llamó la atención que le acompañase un morisco y Manuel confirmó la historia de los esclavistas y cómo Joan liberó a la gente de su aljama.

			—Sé que está destinado a hacer grandes cosas y es por eso que estoy decidido a acompañarlo. Además, estoy en deuda con él por haber liberado a mi hermana —dijo el morisco.

			—Pero si tu compromiso con la Orden te impide acompañarme, lo entenderé. Solo quería saber de ti y explicarte las razones que me impidieron seguir vuestros pasos. Por cierto, ¿qué es de José?

			—José sigue en la Corte, en Valencia. Está ocupándose de escribir todo lo que ocurre en la ciudad para que quede constancia en el tiempo de los cambios que están habiendo.

			—Pues estaría bien que alguien escribiese sobre la realidad del nuevo reino. Será mi próxima parada antes de llegar a Gandía.

			—¿Y cuándo piensas marchar?

			—Mañana al alba, he estado demasiado tiempo parado recuperándome y viniendo a verte, y tengo la sensación de que me queda mucho por hacer antes de llegar a la capital.

			El monasterio, además de ser un lugar para el refugio de las almas, también era un lugar de paso. Disponían de cuartel, alojamiento para los peregrinos y viajeros, hospital donde recuperarse de las heridas propias del camino y un lugar donde proveerse de alimentos y agua para el viaje. También disponían como encomienda de una especie de banco, en el que mediante las cartas de pago, que muchos colonos adquirían al comienzo de su viaje, allí podían convertir en sueldos para continuar hasta la siguiente. Joan aprovechó para cambiar las herraduras a los caballos y coger víveres para el camino, aunque no le quedaba mucho por recorrer, tal vez tres o cuatro jornadas, el tiempo que le ocuparía era siempre relativo, ya que no sabía lo que se iba a encontrar. Una vez cargadas las alforjas y la aljaba llena de flechas, se dirigió a la capilla a hacer sus oraciones vespertinas, dando gracias a Dios por los días vividos y por mantener la templanza en todas las acciones que emprendía. Después de cenar, comprobó que tanto su compañero de viaje, como los caballos, estaban bien alojados y preparados para continuar el viaje. Se despidió de Cayetano y se dispuso a dormir. Esa noche le costó coger el sueño, pues recordaba su conversación con Cayetano y como sus ojos daban a entender que sufría una lucha interna, entre lo que estaba haciendo y lo que quería hacer a partir de ese momento.

			En la oración de maitines, Joan se percató de que Cayetano no estaba en la capilla, pero lo achacó a que estaría de guardia. Con suerte lo esperaría en la puerta y podría despedirse de nuevo de él. Acabadas las oraciones, se dirigió al establo donde ya lo esperaba Manuel con las monturas preparadas.

			Cuando abandonaron el monasterio, lo hicieron trotando durante un rato y mientras el sol salía por el mar, un jinete les daba alcance.

			—¡No quieras llevarte tú solo la gloria!

			—¿Cayetano?

			—Comprobaré si es verdad lo que me has contado, sí es así necesitarás ayuda —decía mientras se desprendía del hábito pardo.

			Los tres jinetes, al galope, se dirigieron en dirección al sol, buscando de nuevo la costa. Gracias a salir por la noche desde el interior de las montañas, lograron recibir la brisa marina cuando el sol estaba en lo más alto y apretaba el calor. Desde el punto en que se encontraban ya divisaban el mar, pero para poder llegar a él aún les faltaba más de media jornada. Por su situación geográfica, acordaron después de dar cada uno su opinión que la villa con castillo que se adivinaba en el horizonte debía ser Burriana. Era el momento de decidir si se acercaban allí o viajaban en dirección sur, para avanzar antes de alcanzar el mar.

			—Manuel, si nos encaminamos hacia la costa tú podrás volver con tu familia y tu gente. Te agradezco tu compañía en el viaje a Ares, en el que estaba convaleciente, pero como ves, ya no viajo solo y me encuentro bien —dijo Joan.

			—Pero yo quiero acompañaros, señor, lo juré…

			—No me llames señor, yo no mando sobre ti, además no soy caballero.

			—No lo sois de momento y seguro que es porque lo estáis retrasando, además insisto en acompañaros.

			—¡Déjalo ya! Puede ser peligroso y no podemos estar pendientes de ti —le increpó Cayetano.

			—Señor Cayetano, vos no sabéis de lo que soy capaz. Conozco bien estas montañas, os puedo ser útil con los árabes y me puedo encargar de los caballos, cazar y cuidaros en vuestras enfermedades o heridas.

			—¿Cuidarnos? Vaya, toda la vida queriendo ser independiente y resulta que me he encontrado con una madre —dijo Cayetano con sarcasmo.

			—Está bien, continuarás con nosotros, pero no nos servirás. Serás uno más entre nosotros, nos ayudarás con el árabe y nos guiarás en lo que te sea posible.

			Se sentaron para comerse parte de lo que llevaban en las alforjas antes de continuar su camino cuando, de pronto, de unos arbustos salió una liebre tímidamente. Antes de que los cristianos pudiesen reaccionar y la asustasen, el morisco le lanzó el cuchillo que estaba utilizando para cortar el queso que tenía en la mano, ya que él no comía carne seca, pues esta solía ser de cerdo. El cuchillo atravesó el cuerpo de la liebre ante la mirada atónita de sus compañeros.

			—¿Qué, no dije que cazaría para vosotros? Pues ahí tenéis la primera pieza.

			Mientras disfrutaban de la carne a la brasa, le preguntaron si había sido fruto de la casualidad o realmente dominaba el lanzamiento de los cuchillos. Sin mediar palabra, cogió el hacha que utilizaban para hacer leña y se acuclilló a unos diez pasos de un tronco. Con el hacha a sus pies, lanzó cuatro cuchillos que llevaba: uno en la cintura, el segundo escondido en su espalda debajo del chaleco, un tercero en la bota izquierda, el último en la bota derecha y luego lanzó el hacha. Todos seguidos. En cuestión de un abrir y cerrar de ojos, el tronco tenía clavados los cuchillos formando una cruz y el hacha en medio.

			—Al final resultará que el morito nos será más útil de lo que pensamos —dijo Cayetano.

			Manuel no hizo caso de esas palabras y dirigió su mirada a Joan, que con una sonrisa dio su aprobación.

			De nuevo cabalgaron, pero esta vez en dirección contraria al sol. Esperaban llegar con la caída del sol a la costa. Eso, si no encontraban nada que lo impidiese y por supuesto el mal tiempo no sería la razón, pues el mes de abril, en el que se encontraban, estaba siendo especialmente seco, pero la primavera nunca era de fiar. La orografía del terreno les impidió avanzar en línea recta como esperaban, las sendas y caminos les obligaban a desplazarse hacia el sur. Con los últimos rayos del sol, la costa se les antojaba demasiado lejana, pero divisaron varias alquerías a las que acercarse antes de que la noche fuese oscura. Aun así, les sorprendió la noche de camino y decidieron parar en un pinar cercano. Lo normal sería que el morisco hiciese guardia durante la noche, pero Joan estableció unos turnos, siendo él el primero en quedarse en vela después de cenar. 

			Para él no representaba ningún sacrificio, ya que, aunque cabalgar durante todo el día era agotador, Joan disfrutaba de esos momentos de silencio en la noche para reflexionar y, como decía él, rendir cuentas al jefe. Cuando de nuevo se acostó y empezaba a dormitar, Manuel lo despertó.

			—Señor Joan, despertaos, por favor. Mirad —le susurró mientras le señalaba la alquería más cercana.

			La luz de dos antorchas se dirigía hacia la alquería. Joan despertó a Cayetano y le pidió su opinión.

			—No sé, pero no nos afecta. Serán dos personas que llegan ahora a casa. Volvamos a dormir —contestó somnoliento.

			De repente, encendieron una tercera antorcha y la lanzaron contra el tejado de la casa. Con el aumento de luz producido por el incendio, se percató, mientras montaba a Noble, de que se trataba de solo dos hombres que intentaban quemar la casa. Cuando se dirigía hacia allí al galope, vio que de la casa salía una mujer con dos niños de distintas edades. La mujer lloraba mientras que uno de los hijos intentaba llegar al establo para liberar a los animales. Uno de los que llevaban las antorchas lo dejó inconsciente de un golpe, al tiempo que de la casa salía a duras penas un anciano, tosiendo a causa del humo. Mientras el pequeño lloraba abrazado a quien debía de ser su abuelo, la mujer intentaba zafarse de los atacantes para llegar al muchacho inconsciente. El anciano maldecía en árabe y los atacantes increpaban a la mujer en la misma lengua.

			Los jinetes llegaron a la alquería.

			—¿Qué daño os ha hecho esta familia? —preguntó Joan en árabe.

			—¿Y a vosotros, qué os importa, forasteros? —dijo el mayor de los dos, que tenía a la mujer cogida por detrás.

			El más joven de los asaltantes, con la mirada llena de ira, avanzó corriendo hacia ellos, mientras Cayetano, que ya había descabalgado, se ocupaba del anciano y el pequeño. Joan, que se encontraba descabalgando en ese momento, le daba la espalda al agresor, mientras este en su carrera sacaba una daga de su cintura. Sin tiempo a avisarles, Manuel tuvo que actuar y le lanzó uno de sus cuchillos, clavándoselo en la pierna, haciéndolo rodar por el suelo gritando de dolor. El mayor de los atacantes, que debía ser su padre por cómo reaccionó al ver la herida del joven, lejos de amedrentarse, amenazó con matar a la mujer, aunque ella intentaba liberarse por todos los medios. La cogió por el cuello con su antebrazo sacando el cuchillo que llevaba en la espalda.

			—¡Ya podréis contra una mujer, dos niños y un anciano, malditos! Dios tenga piedad de nosotros y haga justicia —clamaba el anciano que empezaba a recuperarse.

			—Dejad que los problemas entre vecinos sean los vecinos quienes los solucionen. ¡Marchaos, forasteros! —gritaba el agresor.

			Era un momento tenso, en el que, aunque estaban en superioridad numérica, no podían arriesgar la integridad de la mujer. Joan dejó caer su cinturón con la espada y se desprendió del arco mientras avanzaba hacia el hombre.

			—Estate tranquilo, suelta a la mujer y a su familia. Nosotros nos iremos lejos, muy lejos de aquí. ¿Es lo que quieres, verdad?

			El hombre no decía nada y Joan avanzaba. Hizo una señal a sus compañeros para que depusiesen las armas.

			—¿Qué intereses tenéis con estos desagradecidos? —preguntó el atacante.

			—¿Desagradecidos? ¿Por qué? —preguntó Joan que no detenía su avance.

			El atacante más joven dejó de gritar porque el insoportable dolor en la pierna lo dejó sin sentido, mientras el muchacho de la alquería recobraba el suyo. El instinto de socorrer a su madre hizo que se abalanzase contra el agresor, que, al girarse con la daga apuntándole, le dio la ventaja suficiente a Joan para lanzarle un puñetazo con la derecha que hizo crujir su mandíbula y le dejó inconsciente. Una vez atados los dos y taponada la herida del más joven, la mujer les explicó que ella era la viuda del hijo del mayor de los asaltantes, el que intentó quemarles la casa con ellos dentro. Que al fallecer su hijo, pretendía que le devolviesen la casa y el campo que le había regalado como dote, sin importarle que sus propios nietos, nuera y consuegro, tuviesen de qué vivir, ni dónde. La casa se iba derrumbando por el efecto del fuego, mientras la mujer se desmoronaba en un mar de lágrimas abrazada a los suyos.

			—Este hombre también tendrá una casa, una familia —dijo Joan.

			—Viven aquí al lado, pero no le queda más familia que su hijo pequeño —afirmó la mujer, señalando al muchacho con la pierna herida.

			—Pues vayamos allí y descansad el resto de la noche. Mañana será un día largo.

			Se desplazaron todos a la casa, y mientras la familia intentaba coger el sueño dentro de la casa, fuera permanecieron los asaltantes atados y vigilados por los jinetes. Ambos asaltantes fueron atendidos por Manuel, pero no desatados.

			A la mañana siguiente, se dirigieron al consejo de ancianos de la aljama con los prisioneros y la familia afectada. Al principio, rechazaron atenderles por ser extraños y cristianos, pero el anciano de la familia afectada clamó pidiendo justicia. Joan, con un léxico que a él mismo dejaba sorprendido y en árabe, explicó lo ocurrido, diciendo que no era propio de gente respetable como era el consejo desoír la petición de una familia que luchaba por salir adelante sin el cabeza de familia. El agresor alegó que la casa y el campo fue un regalo suyo a su hijo por su casamiento.

			—Lo que tú envidias es que este campo ha resultado ser más fértil que el tuyo, y con tu hijo fallecido pretendes dejar a tu nuera y nietos sin nada para quedarte el campo. Tienes suerte de que yo sea un viejo y estos caballeros quisieran impartir justicia, si por mí hubiese sido… —El anciano decidió callar antes de empeorar la situación amenazando a su consuegro.

			Después de reprender duramente al agresor, el consejo de ancianos dictaminó que correría de su cargo la reparación de la casa afectada en el incendio, que durante el tiempo que durase su reparación, todos convivirían juntos y que jamás serían de nuevo molestados. Al menor de los agresores se le obligó a velar por la seguridad de su cuñada y sobrinos. Para honrar la memoria de su hermano, los ayudaría en las labores del campo hasta que el mayor de sus sobrinos pudiese hacerse cargo de las mismas.

			Joan y sus compañeros, satisfechos con la sentencia del consejo, se despidieron de la familia y prosiguieron su camino. Cayetano sabía que si apretaban el paso, esa misma noche conseguirían llegar a la capital, así que pusieron a los caballos al galope. 

			Cayendo la tarde, ya divisaron el castillo del Puig, donde se pararon para que descansasen los caballos y sus cuerpos. Joan continuaba inmerso en sus pensamientos, intentando ordenar los siguientes pasos a seguir, pero el agotamiento le hizo caer en un profundo y reparador sueño durante horas. Había que tener en cuenta que ninguno de los jinetes había dormido la noche anterior. 

			A la mañana siguiente en el desayuno, comenzaron a planear la mejor forma de llevar a cabo sus planes.

			—Pediremos al infante Pere que nos proporcione un permiso real para acabar con las injusticias en el reino —dijo entusiasmado Cayetano.

			—No será tan fácil, pero buscaremos la mejor forma de hacerlo. Tú tendrás que buscar a José, nos interesa que nos acompañe.

			En los siguientes días les quedaba un arduo trabajo por hacer. Tendrían que saber utilizar todo lo aprendido sobre diplomacia y negociación.

			



	

VALENCIA

			En 1262, tras varios meses de asedio, cayó el castillo y villa de Niebla (Huelva). Fue un asedio prolongado y duro, en la que se hizo uso por primera vez de la pólvora con fines bélicos en occidente, utilizada por los castellanos, con el rey Alfonso X al mando. Utilizaron lombardas, antecesoras de los primeros cañones, consiguiendo que Muza-Ibn-Mahfot rindiera la plaza y marchase hacia el Algarve. Se abría la oportunidad de conseguir para los cristianos la zona occidental de Al-Ándalus.

			En la capital del reino de Valencia, por fin entraban los tres viajeros procedentes del reino de Aragón. Todos tenían claro el trabajo a hacer: Cayetano se dirigiría a la academia en busca de José; Manuel se encargaría de que todo el equipo estuviese preparado, caballos, armas y víveres; y Joan se ocupó de la parte más delicada, que no era otra que conseguir una audiencia con su alteza, el infante Pere, que se encontraba en Valencia según le había informado su majestad Jaume I al partir del castillo de Monzón.

			Se dirigió al mercado en busca de ropas más adecuadas para la audiencia con el infante. Una vez adquirida la ropa, se dirigió a uno de los baños públicos que aún quedaban en la ciudad. Durante su tiempo de estudiante, tanto en Valencia como en la Corte aragonesa, había oído hablar de ellos y la curiosidad le llevó a conocerlos, ya que el rechazo que sentía en su juventud hacia todo lo procedente de oriente, con el tiempo y sus propias experiencias, se había disipado. Dentro de los baños, se dedicó a disfrutar de los tratamientos, mientras su mente preparaba la audiencia de la que dependía la formación de su futuro. En el momento de mayor relajación, sus pensamientos se dirigieron hacia Gandía, tan cercana y lejana a la vez. Quería saber de su familia, de cómo se encontraría la villa y el valle de Bairén, sentía la necesidad de encontrarse con ellos, convertido ya en un hombre, pero antes tenía una misión que cumplir en el palacio real. Estos pensamientos le devolvieron a la realidad, no había tiempo que perder y, tras dejar el polvo del camino y las preocupaciones bajo el agua que le llegaba al cuello, se vistió de nuevo y se encaminó al palacio.

			El sol de los primeros días de mayo incidía en él como impregnándole de la fuerza necesaria para afrontar su destino. Repasando mentalmente los principios de la diplomacia y cómo debía actuar ante su alteza real, llegó a las puertas del palacio. Con el salvoconducto del rey superó la guardia de la entrada y solicitó hablar con el camarlengo, que le daría acceso a la esperada audiencia. El camarlengo desconfiaba de ese joven que se presentaba con unos papeles firmados por el rey. En un primer momento, intentó aludir a los quehaceres del infante para que Joan desistiese como hacían la mayoría de los plebeyos, que querían saltarse el protocolo y se creían con derecho de poder molestar al infante. Pero como se suele decir, el mundo es como un pañuelo y en medio de un naufragio a veces Dios te envía un tronco para que no te ahogues. El mismísimo infante Pere apareció por la puerta del salón del trono.

			—¡Alteza! —dijo Joan al tiempo que hacía una reverencia y mostraba el pergamino firmado por el rey.

			—¡Levantaos! ¿Quién sois? —preguntó el infante.

			—¡Joan de Bairén! —contestó mientras se erguía.

			—¿Joan, el hijo de Jordi? No os veía desde hace… cinco años. ¿Qué os trae por estas dependencias? Os hacía en la academia.

			—Esos tiempos ya pasaron, alteza. Es una larga historia, en la que compartí experiencias con su padre. Él me encomendó una misión y es por eso por lo que me presento ante vos.

			—Pues pasemos y compartamos una copa de vino mientras hablamos, porque ya sois todo un hombre y beberéis vino. ¿No?

			—Sí, alteza.

			El camarlengo se quedó boquiabierto y comprendió que no se trataba de un plebeyo más. La conversación se prolongó durante todo el día. Joan le contó sus experiencias y le constató la necesidad de controlar más a los señores de los castillos y las villas, ya que el poder había sacado en algunos sus peores instintos. El infante escuchaba atento y con un poco de envidia, pues comprendía que aquel futuro caballero y señor de Gandía había preferido huir de las comodidades de la Corte para conocer de primera mano los problemas de la gente de a pie.

			—Según su Majestad, mi padre, su padre ya hizo el trabajo de infiltrarse en tierras mudéjares para saber las intenciones del enemigo. Ahora, vos tenéis la intención de hacer lo mismo dentro de nuestro territorio, alegando que los propios cristianos pueden ser enemigos de la corona.

			—Así es, alteza, hay quien está deshonrando el buen nombre de la Corona y la caballería con sus actos y puede derivar en sublevaciones dentro del reino.

			—¿Y qué necesitáis, soldados, armas, dinero…?

			—No, alteza, puedo disponer de un grupo reducido de hombres de confianza que haremos nuestro trabajo y le mantendremos informado. En el sur del reino, mi padre también tiene gente de confianza que nos puede servir de enlace en las tierras más lejanas del sur y la Corte aquí en Valencia.

			—Y si necesitáis refuerzos allí, los encontrareis. No descarto en alguna expedición viajar con vos de incógnito.

			—¡Será un honor! —dijo Joan.

			—¿Cuáles son ahora vuestros planes?

			—Ahora, de momento y si me lo permitís, quisiera viajar a Gandía para ver a mi familia y acabar mi aprendizaje como caballero.

			—¿Acabar? Me hubiera gustado que alguno de mis caballeros hubiese recibido la mitad de vuestra formación. Avanzaos allí, que yo, aprovechando la festividad de la madre de Dios, me acercaré al valle y quiero ser quien te invista caballero.

			—¡Será un honor, alteza!

			—Pues mañana partiréis y en breve nos encontraremos en la villa de vuestro padre.

			Con otra reverencia se despidió y se dirigió a la academia, donde se reuniría con Cayetano y José. Allí las historias contadas por Cayetano habían causado el efecto esperado en José, que se dedicaba a transcribir libros antiguos, cosa que le gustaba, aunque veía como se le escapaba la juventud entre cuatro muros.

			—No veo que cumplas tu misión de ayudar a los necesitados desde aquí —dijo Joan.

			—Procuro transcribir estos libros para que las futuras generaciones puedan leerlos —argumentó José.

			—Pero sabes que solo accederán a ellos los privilegiados. Mientras que los necesitados mueren de hambre o tiene que huir de las injusticias de los que pueden leer estos libros y no lo hacen por desidia; además, no permitirán que los inocentes lo hagan y conozcan la verdad de lo que ahí se dice.

			—¿Y qué puedo hacer yo? —preguntó José.

			—Predicar la verdad a la gente humilde, abrirle los ojos a la realidad. Viaja con nosotros y tendrás la oportunidad de escribir sobre la situación real del reino y cómo debería cambiar.

			Pasaron el resto del día comentando sus planes venideros y dejándose llevar por conversaciones banales y divertidas.

			Como siempre al alba y después de reunirse con el morisco, que por orden de Joan ya había adquirido otro caballo para el cuarto de los jinetes, partieron hacia Gandía. En los primeros momentos de la cabalgada en territorio de la capital, todo parecía tranquilo, ordenado. Se adentraron en la zona de la albufera, donde los pescadores recogían sus artes repletas de lisas y anguilas, mientras en las huertas cercanas el paisaje era el de los típicos labradores agachados, con la azada por encima de sus cabezas, dejándolas caer sobre la tierra, abriendo canales por donde corría el agua de las acequias. Ya en las tierras del gran marjal, donde se dificultaba más la marcha, se adivinaba el castillo de Cullera coronando la cima de la villa. Bordeando la zona inundada, dejaron atrás el castillo de Corbera y desde allí divisaron el Montduver y el castillo de Bairén. Sin parar a descansar, Joan lideraba la cabalgada al galope. El ansia por ver a su familia lo guiaba hacia casa.

			



	

REGRESO A CASA

			Sobrepasando ya el castillo de Bairén, nadie se percató de quién era el que encabezaba la cabalgada de los cuatro jinetes. Era un grupo peculiar, dos cristianos con aspecto de soldados, un fraile y, cerrando la comitiva, un morisco que, a diferencia de lo habitual, no montaba ni un asno, ni un burro, sino un caballo como los demás. La guardia de la puerta de Gandía, ante tan extraña partida de jinetes, les mandó pararse e identificarse.

			—Soy Joan de Bairén, hijo de Jordi de Bairén.

			—No puede ser, Joan desapareció ya hace unos años; de hecho, se le dio por muerto y el señor de Bairén presidió una ceremonia de duelo por él. Desde entonces, una fuerte melancolía se ha apoderado de toda la familia.

			—Pues ya veis que estaban equivocados, así que te ruego que nos dejes entrar para ver a mi familia.

			La entrada en la villa no fue aclamada como él había soñado alguna vez, pues nadie le esperaba y él tampoco había anunciado su llegada. Al llegar a su casa, se encontró con dos figuras, que si bien tenían los ojos apagados, podía reconocer en ellos a sus progenitores. Las canas y las arrugas no correspondían a la imagen que de ellos dejó a su marcha.

			—¿Padre, madre? Soy… soy Joan —dijo con un nudo en la garganta que le impedía hablar por la emoción y la tristeza que le invadía.

			—¿Joan, eres tú? —dijo Jordi con esfuerzo, mientras María se cubrió con las manos la cara para esconder las lágrimas de emoción que le afloraban.

			—Sí, padre, estoy a vuestro lado y para siempre.

			—Gracias a Dios que estás vivo, yo no lo quería creer, pero la falta de noticias tuyas presagiaba lo peor. Tenemos que celebrarlo, haremos una gran fiesta por tu regreso, pero antes has de ponerme al día con lo que has hecho en tu ausencia. Míralo, María, está hecho un hombre.

			—¡Y seguro que un hombre de bien! —contestó su madre emocionada.

			—¿Y Estrella? Debe ser ya una mujer —preguntó Joan.

			—¡Y es madre ya! Pronto nos reuniremos con ella y tu sobrino, quien lleva tu nombre. Salgamos y que todos te vean, quiero que toda la villa se entere de tu regreso, vamos a la plaza y avisemos a todos.

			Al salir se encontraron con los amigos de Joan.

			—¿Y estos hombres? —preguntó Jordi.

			—No sé si recordaréis a Cayetano de Entenza, pasó una navidad con nosotros…

			—Recuerdo el nombre, pero ya no veo al chiquillo —dijo con admiración Jordi.

			—Este es José Sanz, otro compañero de academia, y este otro es Muhammad, aunque ahora se le conoce como Manuel. Es un buen amigo y compañero de viaje que conocí en las tierras del norte.

			—¡Escuchad todos, Joan de Bairén ha vuelto a casa! —gritó Jordi para que la gente que había en la plaza se enterase y corriese la voz.

			La llamada hecha por Jordi no se quedó dentro de las murallas de Gandía, recorrió el puerto y todo el valle, llegando a todos los castillos, donde la noticia fue recibida con distintos sentimientos. Mientras unos la recibieron con alegría, pensando que Jordi se recuperaría de la apatía en la que estaba sumido y todo mejoraría, otros, los que deseaban el señorío y esperaban que la depresión hubiese llevado al viejo guerrero a la tumba, veían así truncadas sus aspiraciones. Donde sí fue recibida con mucha alegría fue en Almoines, un antiguo palacete con un gran jardín que había sido residencia de descanso de Aben-Cedrell, el antiguo caíd de Bairén y ahora residencia de Estrella y su marido Gerard, hijo del alcaide de la reconstruida Villalonga. Desde el Rebollet hasta Vilella recibieron en Gandía emisarios, buscando información de la gran fiesta para acudir sus señores. Esta se celebraría el fin de semana, con diversos actos. Desde una misa de agradecimiento, hasta unas justas entre los caballeros de los distintos castillos. Habría trovadores, danzas y juegos para los niños y comida y bebida para los mayores. Era el momento de prepararlo todo para la ocasión y aún faltaban sorpresas de las que nadie nada sabía.

			Padres e hijo pasaron los siguientes días hablando de la vida de unos y otros, y Jordi con admiración decidió que ya era hora de que Joan fuese caballero. La vida en la villa continuaba, pero daba la sensación de que había estado muchos años paralizada. No se habían avanzado mucho en las murallas desde que Joan la visitó por última vez, hacía cinco años ya. 

			Ahora todo cambiaría, el aspecto desaliñado de su padre ya había cambiado y volvía a ser el señor de Bairén. Incluso María había recuperado su belleza natural en solo los dos días que llevaba Joan en casa. Mientras paseaban por el antiguo barrio de la mar, vieron a un hombre que corría como un caballo desbocado hacia ellos, gritando con los brazos abiertos. Tanto fue así, que los amigos de Joan se pusieron en guardia, esperando reducirlo.

			—Joan, Joan

			—¿Ricardo?

			Al acercarse, Joan hizo una señal a sus compañeros para que no desenvainasen las espadas. Mientras, el hombre recuperaba el aliento después de la carrera.

			—Joan, golpeadme para demostrarme que no estoy soñando. ¡Vot a Déu, qué alegría!

			—Ricardo, me alegro mucho de verte. Me extrañó no verte en la casa.

			—No, señor Joan, al darle por desaparecido y ante la depresión de sus padres, dejé vuestra casa para trabajar con mi padre en la construcción de la seo.

			—¿Y tus aspiraciones a ser caballero? —preguntó Joan.

			—Se fueron con vuestra desaparición, pero continúo en la milicia de Bairén.

			—¿En la milicia? ¿Desde cuándo?

			—Desde que vos os fuisteis a la academia, por consejo de vuestro padre me uní a la milicia y estoy a las órdenes de Peret.

			—Pues me interesaría que te unieses a nosotros, en un grupo que estoy formando para cabalgar para su Majestad.

			—Si no mirara Déu, seguro que no dudaba ni un segundo en seguiros, pero ahora ya soy padre. 

			—¡No me digas! —dijo asombrado Joan.

			—No solo se lo digo, sino que lo van a ver. Acompañadme a mi casa, que está aquí al lado y os presento a mis Teresas, mis tesoros más preciados.

			Ricardo los acompañó a una casa cercana donde había una mujer bien parecida, de pelo negro y alta, y una niña que correteaba detrás de unas gallinas. Le explicó que, con su desaparición y la apatía que se había adueñado de la casa, la abandonó para trabajar con su padre en la construcción de la iglesia y allí conoció a Teresa, hija de una viuda que se encargaba de la limpieza de la iglesia y la comida del cura.

			—Ahora soy feliz, pero si necesitáis algo de mí, en la villa o en el valle, no dudéis en llamarme —manifestó Ricardo, orgulloso de su familia.

			—Brindemos por tu familia —dijo Joan, alzando un vaso de barro y dirigiéndose a él, a su familia y a los otros tres amigos.

			—¡Senyor, que no siga l’última! —exclamó Ricardo, deseando que volviesen a brindar muchas veces más.

			Joan aprovechó el camino para acercarse al castillo en busca de sus otros amigos de la infancia. Algunos de ellos, como Guillem, ya era todo un hombre casado y con un hijo en pañales que se ganaba la vida en la mar. Otros como Arnau y Matéu habían dejado aquellas tierras y se dirigieron hacia el sur en busca de la fortuna que ofrecían las últimas tierras reconquistadas. Pero había alguien que sí esperaba su regreso, Peret. Parecía que la historia se repetía. Peret, hijo de Pere, el que había sido el hombre de confianza de Jordi y capitán del ejército del castillo de Bairén, siguiendo los pasos de su padre, después de servir a sus órdenes en la milicia, se ganó el respeto de sus compañeros y de Jordi, obteniendo el puesto de capitán del ejército cuando su padre se retiró.

			Todos se reunieron en la posada de la mar. El local continuaba igual que cuando se fue, tal vez no lo habían modificado desde que lo abrieron. Allí, Josep, que se había hecho cargo de la posada de su padre, les ofreció unas ricas viandas y buen vino de las tierras del Benicadell. Incluso José Sanz, que hacía tiempo que no bebía, y Manuel, que desde que se convirtió al cristianismo muy de vez en cuando probaba lo que los cristianos llamaban la sangre de cristo. Joan hizo partícipe a Peret de sus planes, pero desde su posición como capitán del ejército del castillo y la guardia de Gandía tenía la obligación de quedarse, aunque le ayudaría en caso de encontrarse cerca del valle y cuidaría de la familia de Joan mientras este estuviese fuera de aquellas tierras. 

			El sábado por la mañana, los juglares invitaban a todos a acercarse a la fiesta, que no se celebraba en la plaza de la villa, como era de esperar, sino en el lugar en el que se celebraba todo antiguamente, en la plaza de la antigua colegiata, que las mujeres de la villa se encargaban de engalanar para la ocasión. 

			Todo estaba preparado y comenzaban a llegar los invitados de los otros castillos. Señores y caballeros de Borró, Villalonga, Marinyent, Vilella, Rebollet y Castellar. El antiguo castillo de Palma ya no tenía guarnición desde la rebelión de 1248, pero sí la nueva villa de Palma que se había formado a sus pies y que cada día era más numerosa. Mientras los niños jugaban y disfrutaban con los juglares y los mayores preparaban lo que sería la comida de la mar con todo tipo de productos, como mejillones, sepia y sardinas, en la seo se celebraba la ceremonia del tedeum en agradecimiento por la llegada del hijo del señor de Bairén. Dentro se encontraban congregados todos los señores de los castillos y los principales mandatarios de las principales villas y aljamas de alrededor.

			Acabada la ceremonia, a las puertas de la colegiata se oyeron sonar unos clarines anunciadores de la llegada de un gran séquito a caballo. Soldados y caballeros con el pendón de Aragón y, entre ellos, el infante Pere, que fiel a la palabra dada a Joan, acudía para investirlo caballero. La sorpresa entre nobles, caballeros y campesinos fue tal que, sin distinción de clase social, todos reverenciaron a tan alta dignidad. Incluso Jordi se quedó boquiabierto, pues Joan, con la prudencia que le caracterizaba y pensando que tal vez las obligaciones del infante le impidiesen acudir, no le había comentado nada a su padre de la conversación mantenida en la capital del reino. Con la solemnidad propia del infante, fue en busca de Jordi como señor del valle y tras saludarle se dirigió a Joan.

			—¿Estáis preparado?

			—Sí, alteza.

			A continuación y siguiendo el protocolo habitual, el resto de los alcaides y caballeros le rindieron pleitesía. Desde lo alto de la escalinata, el infante Pere se dirigió al pueblo.

			—Que continúe la fiesta, Joan ha vuelto a casa. Hoy le despediremos como hombre del rey. Mañana le recibiremos como caballero de su Majestad.

			Los vítores de alegría se mezclaban con los rumores de incredulidad de otros caballeros y señores que desconocían la historia de Joan en sus años de ausencia. La fiesta continuó hasta que, por la tarde, llegó el torneo y las justas.

			Jordi recordaba con melancolía la época en la que él participaba y cómo los hijos del Bairén dominaban la mayoría de las disciplinas. Ahora la competición entre castillos estaba más reñida, y no porque los soldados de Bairén hubiesen bajado su nivel, sino porque la labor de Jordi de agrupar a todas las guarniciones de los castillos del valle en un solo ejército había hecho que cada castillo se hubiese especializado en una parte del ejército. Los arqueros de Villalonga destacaron en su disciplina, al igual que los jinetes del Rebollet, que ganaron las justas ante los hasta el momento favoritos, los caballeros de Vilella. Gandía, sin embargo, destacaba gracias a su paladín las pruebas de lucha cuerpo a cuerpo. Este paladín no era otro que Peret, el capitán de la guarnición, que ya fuese con la espada o el hacha, demostraba una destreza inusual en su físico, pues no era corpulento, pero sí lo suficiente ágil como para encontrar los puntos débiles de sus contrincantes. Llegó la noche, y mientras todos disfrutaban de la música y el baile, Joan se retiraba a la capilla del castillo para velar sus armas. Tan solo vestido con un hábito blanco, símbolo de pureza, rogaba a Dios y San Jorge para que le guiasen por el buen camino. Como era costumbre en él, rehusó confesarse a ningún representante de Dios, pues como decía, no necesitaba de intermediarios para hablar con el Altísimo y él mismo se aplicaba la penitencia, la cual no era ligera, sino justa. Pasó toda la noche recordando lo que había sido y haciendo propósito de ser mejor y cumplir sus deberes como caballero. Con el sol saliendo por el mar, se congregaron en la puerta de la capilla sus amigos, que querían estar a su lado en su ceremonia. No tardó mucho en llegar Jordi y una representación de la guardia, comandada por Peret, para escoltarlo hasta la seo, donde ya le esperaban nobles, caballeros y, al pie del altar, el infante Pere, que presidiría la ceremonia e investiría a Joan como caballero, mientras Jordi le iría entregando las distintas piezas que se disponían en la ceremonia. La esperada palmada en la cara que cerraba la ceremonia le hizo volver a la realidad, ya que para él todo lo ocurrido era como un sueño, pues a sus dieciocho años era investido caballero, un deseo que tenía desde que era un niño. Después llegó el momento de presentarlo a toda la villa y continuar las celebraciones. Fue un fin de semana muy intenso, como no se recordaba en años.

			Con todo el mundo regresando a casa, Joan y sus compañeros, a los que se añadió el infante Pere, ocuparon una parte del castillo, donde finalizarían las celebraciones. Desde ese momento, la sala que ocuparían sería el lugar donde se reunirían como grupo para combatir la injusticia y para eso tenían el visto bueno de la corona, representada por el infante.

			Días después de su nombramiento y antes de la partida del infante Pere hacia Montpellier, donde se casaría con Constanza II de Sicilia, le hizo llamar.

			—¿Qué se siente al ser un caballero de la corona? —le preguntó el infante.

			—Un honor y una gran responsabilidad —contestó Joan.

			—Como veis, he prescindido de cualquier testigo para esta reunión, por lo que comprenderéis del carácter secreto de la misma. ¿Habéis preparado ya a vuestro grupo?

			—Sí, alteza, cinco hombres y la guarnición de Bairén para apoyarnos.

			—Deberíais prescindir de la guarnición, no queremos que estallen revueltas entre los cristianos, ya tenemos bastante con los mudéjares. Además, cuánto menos gente sepa a qué os dedicáis y para quién trabajáis, mejor.

			—Pero, alteza…

			—No es fácil, ni conveniente para la Corona reconocer que han dejado castillos y villas en gente indigna del cargo que ostentan, pero no podemos enviar un ejército contra un noble.

			—Comprendo. ¿Pero cómo debemos actuar si se trata de un señor que no cumple con el deber de proteger a sus vasallos o se sobrepasa con abuso de poder?

			—Actuad como ahora, sin revelar vuestra identidad, y en caso de desidia por parte de los señores al impartir justicia o si son ellos los implicados, acudid a nosotros, la Corona, pero siempre en persona, nunca con escritos que nos puedan relacionar. Y deberéis ser vos quien acuda, pues tan solo vos podréis acceder al palacio y solo vuestro nombre será reconocido.

			—Pero aquí en el valle todo el mundo me conoce y quien no me recordaba, ya sabe quién soy.

			—No es el valle lo que nos preocupa, sino las tierras del interior, sobre todo las tierras fronterizas con el reino de Castilla. Aquí, tu padre sabe cómo gobernar a la gente del valle.

			—Sí, pero mi padre está mayor y me necesita…

			—¡Y la Corona también! —sentenció el infante alzando la voz y dándole más importancia al reino que a su propia familia—. De todas formas, tenéis un equipo para que os informe de las irregularidades, mientras vos cumplís con vuestras obligaciones de heredero de Bairén y Gandía —dijo ya con voz más pausada.

			—De acuerdo, alteza, así será.

			—Recordad, no debéis revelar quienes sois a nadie, ni vuestros padres deben saber a qué os dedicáis en realidad. Todo lo que hagáis, es en beneficio del reino. ¡Y nunca hemos tenido esta reunión!

			Dicho esto, y con una señal de la mano, le invitó a abandonar la estancia donde se encontraban. Pronto, la información fue trasmitida al resto del grupo, pero solo la justa, al fin y al cabo, si el infante hubiese querido comunicarlo todo, habría reunido al grupo entero. Según los deseos del infante, Peret y la guarnición de Bairén quedaron excluidos del grupo, excusándose en que comprendía que su lugar estaba en el valle, cuidando de sus habitantes y de su familia.

			Como el resto de los compañeros de Joan, que llegaron al valle como sus hombres de confianza, pronto ocuparon cargos a su alrededor. Había que guardar las apariencias. Así José, como hombre de iglesia, recorrió los templos del valle para interesarse por la labor social que hacían. Manuel recorría las aljamas como estudioso de medicina, recopilando plantas y remedios curativos utilizados en el valle; además, visitaba asiduamente el hospital que se encontraba en la antigua colegiata, donde aprendía algunas técnicas utilizadas en la zona. Cayetano y Joan, como hijos de nobles, visitaban los castillos y se perdían por las montañas en partidas de caza, buscando asentamientos no registrados en el valle. Pasaron los días, y ya entrado el verano, no encontraban nada destacable. Todo el valle conocía el carácter justo del viejo Jordi y sabían que su prioridad era el bienestar del valle y actuaba con dureza contra el que osaba a perturbarla. Incluso las ratas de dos patas, que llegaban de territorios lejanos con la intención de llenarse la bolsa, desistían cuando veían que estaban obligados a presentarse en el castillo para registrarse. Si no tenían ocupación, se les enviaba a limpiar calles a cambio de comida y un lugar donde dormir, y si así y todo decidían buscar el dinero fácil, eran denunciados por los propios vecinos, fustigados en la plaza y desterrados del valle bajo pena de muerte. Estas reglas no habían cambiado desde la época de Pelegrí d’Atrosillo y ahora se cumplían con dureza en todo el valle.

			



	

LOS NIÑOS DESAPARECIDOS

			Aprovechando el verano y la cosecha de verduras, Joan decidió ir hacia el interior con la idea de negociar el intercambio de productos con los castillos del valle de Albaida, al menos eso es lo que le dijo a su padre, aunque en realidad lo que quería era conocer era cómo vivían allí sus habitantes. Así que los cuatro amigos se dirigieron hacia el interior y, antes de llegar al Benicadell, ya se habían ataviado con lujosas ropas de comerciantes. Tenían mucho trabajo por hacer, aljamas y villas por visitar, así que Joan y Manuel se dirigieron como comerciante e interprete hacia Albaida y Ontinyent en busca de las famosas sedas de aquella zona de las que se hablaba desde tiempo de los musulmanes. Cayetano y José lo hacían como comerciantes de las islas en busca de producción de uva para vino. Los dos grupos nunca daban a entender que se conocían, pero sí coincidían en mercados y en los castillos de los señores, donde no cruzaban las miradas. En la clandestinidad que les ofrecía la noche, las cosas cambiaban, ya que no parecían ricos comerciantes, sino todo lo contrario. En el arrabal, junto a los mendigos, se encontraban a la luz de las hogueras. 

			Allí, fuera de las murallas de la villa de Albaida, era donde, si agudizaban el oído lo suficiente, se podía oír el clamor silencioso de la gente, que perdía a sus familiares más jóvenes. Las madres lloraban las desapariciones de sus pequeños y con impotencia denunciaban a las autoridades, que solo se limitaban a patrullar de vez en cuando por el exterior de las murallas. Algunos de los niños desaparecían cuando se encontraban a la sombra de algún árbol, mientras sus padres trabajaban el campo. El señor de la villa arengaba a la gente a hacer batidas por las montañas para acabar con las bestias famélicas. Así, muchos días, las propias madres salían en busca de los animales, pero volvían sin resultados, ni bestias, ni restos humanos que demostrasen que habían sido los lobos. En los últimos días, las victimas desaparecían de dentro de las propias casas durante la noche y mientras dormía el resto de la familia. Ahora los vecinos se agrupaban para hacer guardia en el barrio y capturar a los raptores. Momentos antes de cerrar las puertas de la villa, una patrulla compuesta por siete hombres recorrió el arrabal, pero solo durante un instante y sin atender a las preguntas de los moriscos sobre si habían encontrado algo. Les imploraban que no les dejasen solos, que patrullasen más tarde, con la noche cerrada. Sin mediar palabra y sin pararse, cuando empezaban a sonar las campanas que anunciaban el cierre de las puertas, entraban de nuevo en la villa dejándolos solos.

			—¿Qué pensáis? —preguntó Jordi a sus compañeros.

			—Es muy extraño, desaparecen niños, pero no se encuentran cuerpos, por lo que deberíamos descartar a las bestias —dijo Cayetano.

			—¿Esclavos? —Lanzó al aire Manuel.

			—No creo que se trate de eso, niños pequeños que no saben hacer otra cosa que comer y llorar… No, no lo creo —afirmó José.

			—Tal vez para mujeres infértiles deseosas de ser madres. ¿Pero, quién sería capaz? —preguntó Cayetano.

			Tan solo la idea de que en una época en que, entre el hambre y las enfermedades era difícil que un niño creciese, alguien pudiese arrebatar un hijo a una familia. Les resultaba repugnante.

			—Tendremos que averiguar más —sentenció Joan.

			Pasaron esa noche al raso, preguntándose si habría alguna partera que se podría beneficiar de los recién nacidos, pero, por supuesto, nadie iba a hablar con desconocidos; además, los miraban mal, forasteros y sospechosos, pero nadie les amenazó.

			Con la apertura de las puertas volvieron a la villa y, como ya era costumbre en ellos, sin que nadie se percatase, entraron por la ventana a la posada. No tardaron demasiado en bajar vestidos de nuevo como comerciantes. Tras comer algo, acudieron al mercado, buen lugar para escuchar rumores y saber qué opinaba la gente más acomodada, como los artesanos. Nadie soltaba prenda y tampoco parecía que les interesara demasiado, al fin y al cabo ¿a quién le importaba la vida de los mendigos? Tan solo un comentario cínico por parte de un orfebre mudéjar.

			—No sabéis de que son capaces estos renegados por un poco de comida —le dijo al morisco, que hizo el comentario mientras observaba unas piezas que exponía.

			—¿Qué queréis decir con renegados? —preguntó extrañado Manuel.

			—Sí, esos que por comer acuden a las iglesias de los frailes y rezan a un Dios que no es el suyo. Se olvidan de sus obligaciones heredadas de sus antepasados y han perdido el orgullo. No os extrañe que, por no poder mantenerlo, hayan vendido algún hijo.

			—¿Sí, a quién?

			—A quién pueda pagarlo, seguro que a nadie del arrabal.

			Manuel pensó que era una posibilidad, pero no parecía que nadie del arrabal hubiese recibido ningún dinero extra.

			—¿Hay alguna partera en el arrabal? —preguntó el morisco.

			—¿Acaso sois de la guardia del castillo? ¿A qué viene tanto interés, forastero?

			No supo responder, y antes de hablar más de la cuenta fingiendo sentirse ofendido, se fue. La información desorientó al grupo, pero no les hizo desistir, tal vez fuese la punta del hilo que los llevase a la madeja. Por la tarde, José y Manuel salieron a caballo y se presentaron ante el consejo de ancianos del arrabal como hombres de ciencia que venían de tierras de Cocentaina, camino de Xàtiva, y preferían pernoctar entre mudéjares. Los dos pasaron por tales y, aunque José tenía la piel más clara que su compañero, su dominio de la lengua árabe y costumbres, ya que los acompañó en el rezo de la tarde, no dejaba lugar a dudas de que provenía de familia musulmana. Les hicieron creer que el morisco era un médico que recopilaba remedios de todas las comarcas del reino y quien le acompañaba se encargaba de plasmar sus descubrimientos en libros. Su idea era permanecer entre ellos unos días para ganarse su confianza e intentar averiguar a dónde iban los niños desaparecidos. Por otra parte, Joan y Cayetano, en su papel de comerciantes, acudieron al señor de la villa haciéndole creer que estaban interesados en adquirir unas fincas de viñedos, pues tenían la posibilidad de vender el vino en las islas. Este, tal y como oyó la propuesta de inversión de los comerciantes, se le despertó la ambición o devoción que sentía por el dinero y empezó a agasajarles con todo tipo de atenciones. Los trasladó de la posada al palacio y les colmó de buena comida y vino, que alternaba con visitas a distintos terrenos de su propiedad. Los comerciantes no parecían decididos por ningún terreno, a todos les encontraban pegas. Se excusaban en que buscaban una extensión suficientemente grande como para poder construir un lagar y una bodega y que debía estar cerca de las tierras productivas.

			Cayetano, según habían acordado antes de empezar su plan ante el señor de la villa, representaba el papel melancólico del que no disfrutaba de los ágapes y distintos placeres que les ofrecía su anfitrión. Ni siquiera las fiestas que les organizaba al caer la noche, donde disponían de meretrices para su placer carnal. Él se hacía el ebrio y le hablaba de un inventado suegro que ostenta el cargo de conde en tierras aragonesas y que buscaba un heredero para su única hija. Se lamentaba de que por mucho empeño que ponían, su esposa no se quedaba en cinta y que tenía la intención de trasladarse a esas tierras buscando un cambio de aires más beneficioso para la fertilidad de su esposa.

			—No sabéis lo que daría yo por tener un heredero y no perder la fortuna de mi suegro —le confesó Cayetano al señor de Albaida.

			Ya había soltado el cebo, pero este no pareció reaccionar al estímulo de la fortuna. Tal vez, sus investigaciones sobre el tráfico de niños para parejas estériles, fuese equivocado, pero no era fácil ganarse la confianza de quien anda metido en asuntos turbios. Solo les quedaba esperar y contrastar la información obtenida por el otro grupo.

			Los que se hacían pasar por estudiosos mudéjares, con el paso de los días, iban ganándose la confianza del arrabal y recorrían las sierras cercanas en busca de las hierbas utilizadas para distintos tipos de remedios. Les hablaban también de los efectos beneficiosos de ciertas aguas que surgían en una cueva de la sierra de Ontinyent; no era la información que realmente buscaban, pero disfrutaban de las excursiones y no desaprovechaban los conocimientos que adquirían. Ellos, al tiempo que recogían las hierbas indicadas, buscaban en los caminos, sendas y riberas de los ríos indicios que los llevase a descartar, o no, la acción de los animales salvajes en la desaparición de los niños. Una tarde, encontrándose en el arrabal, después de cabalgar durante la mañana, presenciaron una escena un tanto inusual. Llegó una mujer menuda, vestida toda de negro con un pañuelo que le cubría la cabeza y el rostro. Tan solo se le veían los ojos y las manos, que eran como ramitas que salían de sus mangas y estaban adornadas con dibujos. Caminaba encorvada y con un vaivén, que debía producirse por un desgaste de las piernas y la cadera, indicando que no se trataba de una mujer joven. Lo peculiar era que todas las mujeres se acercaban a ella y, después de saludarla con admiración, le acompañaban a un árbol donde había dispuesta una piedra para que se sentase a la sombra. Allí la mujer las congregaba a todas y estas escuchaban con atención, después las escuchaba una a una y les entregaba casi siempre lo mismo, una especie de raíz. Estas, a cambio, le entregaban a la mujer panes, algunas verduras y jarritas pequeñas que debían contener aceite, también frutas secas. A algunas les pedía que se descubriese el rostro y les tocaba el vientre, a lo que estas correspondían con una sonrisa o cara de decepción, según lo que les dijese. Momentos después, la anciana volvía por dónde había venido, sin acercarse al arrabal. Entendieron, que fuese por lo que fuese, no era bienvenida al barrio. Las mujeres volvían a sus quehaceres y por el camino escondían lo que la vieja les había dado bajo sus ropas, de donde habían sacado los alimentos que le habían entregado.

			—¿Quién es esa misteriosa mujer? —preguntó José a uno de los hombres que los acompañaba.

			—Es la que se encarga de que nuestras mujeres continúen quedándose preñadas.

			—¿Y por qué no se adentra en el barrio? —preguntó Manuel.

			—Ella misma lo decidió cuando llegaron los cristianos. Antiguamente estaba casada con uno de los hombres más valerosos de la aljama y se encargaba de ayudar a dar a luz a nuestras mujeres, pero muerto su marido, no quiso quedarse cerca de los cristianos y decidió refugiarse en las montañas. Tampoco quiere ningún contacto con los hombres, ella sabrá lo que padeció en aquellos tiempos. Nadie sabe, ni dónde ni de qué vive, bueno de qué… gran parte de lo que les dan las mujeres. Lo que es cierto es que, cuando ella llega, las mujeres cambian su aspecto y pronto paren. Pero últimamente no sirve de mucho, tal como viene la alegría de un nuevo niño, nos lo arrebatan, y lo peor es que no sabemos cómo. Alá nos ha castigado por no haber defendido bien nuestra posición y ahora permite que nuestra nueva generación desaparezca.

			Era momento de vigilarla de cerca, tal vez ella pudiese esclarecer las misteriosas desapariciones. La siguieron, pero la subestimaron al pensar que una anciana y a pie rápidamente sería alcanzada a caballo. Con lo que no contaban era que ella no seguía caminos ni sendas y pronto le perdieron el rastro, aun así no se dieron por vencidos. Manuel hizo uso de la lógica y esta le llevó a pensar que no debía estar muy lejos. Desde donde vivía, vigilaba el arrabal y seguro que debía encontrarse cerca de algún río o fuente. Como caía el sol, era mejor volver al barrio y retornar la búsqueda con la claridad de la mañana.

			Joan y Cayetano seguían en su papel de ricos inversores. Encontraron a un rico burgués propietario de un amplio latifundio que aseguraba estar bien relacionado, hasta el punto de que podía conseguir todo lo que se proponía. Cayetano retomó su papel de padre frustrado y le ofreció una buena cantidad de dinero a cambio de una solución a su problema. Este les habló del antiguo caíd de Xàtiva, que, tras rendir el castillo, se retiró a unas tierras cercanas entre las montañas donde se construyó un palacio cerca de un lago y rodeado de un vergel. El caíd, durante el asedio, vio morir a su guardia personal e incluso a las mujeres de su harén, que también eran guerreras y se oía que estaba creándose una nueva guardia para su palacio. Se rumoreaba que se había trastornado al descubrir que en el asedio fue traicionado por uno de sus consejeros y veía conspiraciones en todos los hombres y mujeres. Solo confiaba en los niños, pues decía que solo estos eran fieles, ya que desconocían la soberbia y la avaricia. Las malas lenguas hablaban de que estaba comprando niños para educarlos y criarlos a su gusto y convertirlos en su nueva guardia.

			Esta era una buena pista a seguir y había que avisar al otro grupo, pero no se podían presentar de nuevo en el arrabal y descubrir a sus compañeros, así que Joan se escabulló en la noche, evitó a la guardia y subió la muralla. Junto a la puerta de la villa que accedía al arrabal colgó un trapo azul. Esta era la señal acordada. Al día siguiente, Joan y Cayetano salieron de la villa y se dirigieron en línea recta al río, allí se encontraron con José y Manuel, que al alba habían visto la señal sobre la puerta. Los dos grupos intercambiaron la información obtenida y, teniendo en cuenta lo que sabían, no podían descartar que ambas informaciones estuviesen relacionadas, pero la mayor sospecha recaía sobre el antiguo caíd de Xàtiva.

			Dos días después, y con la información exacta de dónde se encontraba el palacio, los dos grupos abandonaron la villa de Albaida y se dirigieron hacia Xàtiva. Los estudiosos en busca de más remedios y los inversores volvían a sus tierras para organizar el traslado de sus familias.

			



	

EL PALACIO DEL HORROR

			El verano se aproximaba a su fin cuando llegaron a Xàtiva. El castillo que coronaba la cima de la montaña estaba en un lugar privilegiado. Desde allí se obtenía una visión periférica de toda la Costera, el Canal de Navarrés y, por su parte trasera, todo el valle de Albaida, donde se divisaba el castillo de Benicadell. No era de extrañar que su alcaide cambiase su nombre por el de Bell-lloc. Ramón de Bell-lloc era un caballero de Teruel que, gracias a su intervención en la conquista del castillo, fue recompensado por Jaume I con la custodia del mismo. Este hombre era el paradigma del noble caballero, ejemplo a imitar por sus hombres y motivo de envidia para los alcaides de los castillos menores. En algunos aspectos, recordaba a Jordi de Bairén. Por desgracia, entre sus consejeros también habitaba la envidia y la codicia, pero estos sabían jugar sus cartas y lo mantenían en la ignorancia. 

			Esta vez, Joan y sus compañeros prescindieron de sus falsas identidades y se presentaron al señor de la villa como quienes realmente eran. Joan de Bairén, hijo de Jordi de Bairén, y sus compañeros que viajaban como diplomáticos de las tierras vecinas. Eso no era falso, pero tampoco era la verdad del motivo de su viaje. El señor de Xàtiva, como buen anfitrión, les ofreció unas buenas estancias en su castillo y no hizo diferencias con el morisco, que fue presentado como el hijo de un reputado médico de la Corte del reino de Valencia y que se encontraba estudiando diversas técnicas que utilizaban por todo el reino, junto a sus compañeros de academia. 

			El frío y la lluvia eran una constante en la zona, por lo que debían resolver el enigma de la desaparición de los niños antes de que llegase el invierno y la nieve les impidiese el paso por las montañas. Según las indicaciones que habían recibido del contacto en Albaida, el palacio que buscaban se encontraba a poco más de media jornada del castillo, tras un paso entre las montañas al noreste. Cuando lo vieron, descubrieron que no exageraban al describirlo como un vergel. El paisaje era idílico: un lago rodeado de altos chopos y en un extremo el palacio de grandes dimensiones, compuesto por un gran patio, ya que se veían las copas de los árboles, y una edificación ancha y de dos alturas con las ventanas con arcos que recordaban la arquitectura de los tiempos de mayor esplendor del Al-Ándalus. Incluso disponía de un minarete que sobresalía por encima de los chopos. No era necesario acercarse mucho para percatarse de que efectivamente allí había muchos niños, pues la algarabía se oía desde lejos. No disponían de guardia que impidiese la entrada, pero se encontraba cerca de una aljama y no demasiado distante de un castillo dominado por cristianos.

			Haciendo como que se encontraban buscando hierbas medicinales y estudiando la flora autóctona, se acercaron y vieron a un grupo de seis jinetes que llegaban al palacio. Eran hombres robustos y fuertes y no se apreciaba que llevasen armas, pero lo que les desconcertó fue que al instante salió otro grupo de jinetes del palacio. Eran distintos, pues uno de ellos llevaba un caballo idéntico a Noble y el grupo que llegó, lo hizo a lomos de caballos oscuros. Tal vez sí que dispusiese de guardia el palacio, aun así había que confirmar las sospechas que el señor del castillo era quien sustraía los niños del arrabal de Albaida.

			De nuevo en el castillo y gracias a la memoria visual de Cayetano y las dotes artísticas de José, esa tarde pudieron reproducir un plano con la situación del palacio y los posibles accesos al interior de este. Discutieron también sobre la posible relación con el arrabal de Albaida.

			—Se encuentra demasiado lejos para que los niños procedan de allí. Hay una jornada completa de camino a caballo. Es imposible que sepa cuando hay nacimientos —expuso Cayetano.

			—Pero si lo hiciese más cerca, las familias sospecharían de él y lo denunciarían. La presión haría que el señor de Xàtiva actuase con dureza contra él —argumentó José. 

			—Entonces, debe tener un enlace o allí o por el camino. Seguro que no vienen directamente aquí. Es demasiado trayecto para unos bebés —dijo Joan.

			El plan estaba claro: confirmar, encontrar al enlace, la guarida y recuperar y devolver a los niños a sus familias.

			A la mañana siguiente y como si Dios quisiera echarles una mano, amaneció nublado y amenazando lluvia. Efectivamente, tal y como abandonaron la protección de las murallas de Xàtiva, empezó a llover, haciendo su misión más incómoda, pero también más segura. La lluvia que golpeaba contra el lago ocultaba el sonido de sus pasos acercándose al palacio. Una vez junto al muro, de nuevo se dividieron en dos grupos, unos entrarían al patio por la zona del lago y los otros treparían por la parte trasera. Repasaron de nuevo su consigna. Entrar, confirmar que estaban los niños y salir, nadie debía percatarse de su presencia.

			El jardín era realmente un vergel, estaba lleno de diversos árboles frutales que Manuel no lograba entender cómo era posible que pudiesen vivir ciertas especies que nada tenía que ver con el clima de la comarca. Una fuente en el centro del patio, rodeada de unos enormes rosales, seguro que sería un espectáculo hermoso en pleno verano luciendo las rosas que ahora estaban ya marchitas. Por todo el patio lucían también otras plantas, seguramente florales también, que, con el conjunto de arcos de herradura y los azulejos que revestían parte de sus paredes, denotaban el lujo del arte islámico. La lluvia dificultaba la misión, pues, aunque oían las risas de los niños, no podían ver dónde se encontraban. Tan solo había dos entradas posibles, una ventana en la planta baja y otra de difícil acceso en la planta superior. Agachados y muy poco a poco, llegaron a la ventana sin ser vistos. Se trataba del comedor y estaba preparado para bastante gente por la cantidad de mesas y bancos que había, pero allí no había nadie. El alboroto venía de la parte de arriba, pero escalar no era una opción, así que, sin pensarlo, el morisco accedió de un salto al interior del comedor, mientras José preparó unas cuerdas con ganchos, que lanzó a la ventana superior por si tenían que salir con rapidez, y de una caseta que había en el jardín con herramientas, escogió una azada y se escondió cerca de la ventana, por si tenía que cubrir la retirada del morisco. Joan y Cayetano, en la parte posterior del edificio y tras saltar el muro, lanzaron sus cuerdas a la planta superior; Cayetano, con el arco a punto por si surgían problemas, vigilaba el ascenso de Joan a la ventana. Esta daba a un salón que debía ser para los invitados decorado acorde con el palacio. A falta de mesas y sillas, había varias alfombras con muchos cojines y tan solo unas pequeñas mesas de madera labrada con bandejas de plata llenas de frutos secos. La algarabía de los niños se escuchaba cerca y Joan se aventuró a buscarlos. Al abrir la puerta descubrió a su compañero morisco, que pegado a la pared y sigilosamente, subía la escalera. Cruzaron sus miradas y los dos se tranquilizaron. De repente, se abrió una puerta enfrente de la posición donde se encontraba Joan, en ese momento confirmaron lo que habían ido a buscar, de ella salieron dos niñas ataviadas con vestidos de corte árabe y con velos que les cubría el rostro. No tendrían más de doce años y se dirigían hacia la planta inferior sin percibir que estaban siendo observadas. Joan le hizo una seña a su compañero y este retrocedió y se escondió. Todo estaba hecho, era el momento de abandonar el edificio. Al cabo de un momento, estaban todos reunidos en la parte trasera del edificio y en una posición que no los podían ver. La lluvia cubría sus pasos, pero por poco los descubren pues ellos tampoco oyeron los caballos que se acercaban. Se trataba de cuatro jinetes que accedían al patio e iban cubiertos con las capas protegiéndose de la lluvia, eso dificultó su identificación, pero su calzado delató que no se trataba de mudéjares, sino que eran cristianos. No faltaba mucho para que anocheciese y, aunque estaban calados y helados, no podían abandonar el palacio sin averiguar de quién se trataba y qué hacían allí. El salón por donde había accedido Joan, ahora se encontraba iluminado por algunos de los candiles que había visto en él. Volver a ascender era demasiado peligroso, no debían ser sorprendidos y, además, la única ventana abierta en la parte posterior estaba siendo cerrada. Había que acceder por la parte delantera. Al acercarse de nuevo al patio, descubrieron que lo que antes eran risas de los niños, ahora se habían vuelto llantos desconsolados y súplicas provenientes de la parte superior. Dichos llantos les invitaban a entrar en acción y no a tener prudencia. Armas en mano y con la cara cubierta, los tres primeros accedieron al interior por una ventana; José, desarmado, esperó fuera para cubrirles la retirada. Rápidamente los tres se distribuyeron y descubrieron lo que pasaba: mujeres mayores y sin compasión arrastraban a varias niñas hacia la estancia en la que había estado antes Joan. De ahí procedían los lloros, pero lo que no podían imaginar era lo que ocurría allí dentro.

			Joan y Manuel buscaron por las estancias inferiores, pues el terror en forma de llanto parecía recorrer todo el palacio. En la sala contigua al comedor, descubrieron la cocina donde se encontraban tres mujeres ocupadas en sus quehaceres. Al verlos, se refugiaron en un rincón asustadas y pidiendo clemencia.

			—No gritéis, no os vamos a hacer daño. ¡Decidnos qué es lo que pasa aquí! —exigió Manuel en árabe.

			Estas permanecieron quietas y calladas, como si el miedo las hubiese paralizado. Joan insistió en las preguntas con idéntico resultado, pero cuando desistió y les dio la espalda para abandonar la cocina, las tres se pusieron a gritar mientras una se abalanzaba contra él con un cuchillo de grandes dimensiones con intención de clavárselo en la espalda. Manuel, rápidamente, sacó uno de sus puñales y con destreza lo lanzó contra la mano que empuñaba el cuchillo, eso hizo que instintivamente Joan girase sobre sí mismo y hundiese la daga que portaba en la mano en el estómago de la mujer. Las otras se dedicaron a lanzarles todo tipo de objetos y gritar para captar la atención del resto de habitantes del palacio. Había que actuar rápido, no podían permitir que les pasase nada a los niños, ni que huyesen los responsables. Cubriéndose de los objetos, se acercaron a ellas y les asestaron sendos golpes en la mandíbulas, dejándolas inconscientes. Cuando salieron de la cocina, Cayetano ya se había ocupado de un guardia y les señaló dónde estaba el peligro. Sigilosamente, empezaron a subir la escalera y vieron que, de la estancia señalada por Cayetano, salían dos hombres armados. Un puñal y una flecha salieron disparados antes de que pudiesen dar la voz de alarma. Ya sin dilación, entraron en el salón y lo que sus ojos vieron, su mente no fue capaz de entender. Hombres desnudos con máscaras cómicas abusaban de los niños sin distinción de sexo. Había seis o siete niños gritando y retorciéndose de dolor, mientras que los adultos reían y hacían caso omiso ante semejante vejación, ni siquiera se dieron cuenta de que había entrado más gente en el salón. Solo cuando notaron el frío acero recorriendo sus gargantas, se enteraron de que era demasiado tarde para arrepentirse. Los niños, atemorizados y avergonzados, se escondieron en un rincón, tapándose sus vergüenzas con las manos. Llenos de ira, Cayetano y Joan recorrieron estancia tras estancia dando muerte a todo adulto que encontraban. No les dejaban hablar, no les daban tiempo a defenderse, la sorpresa caía sobre ellos en forma de estocada mortal. Al llegar al salón donde antes había estado Joan, encontraron la puerta atrancada y, de la habitación contigua, salieron tres hombres fuertemente armados.

			José, en el exterior y ajeno a lo que ocurría en la planta superior, vio salir a dos mujeres gritando auxilio y corrió hacia ellas para ayudarlas, pero estas sacaron las dagas que escondían bajo sus ropas y le lanzaron un ataque simultaneo. El fraile, al verlo, corrió como alma que lleva el diablo hacia la ventana por donde entraron sus compañeros y cogió la azada que había dejado antes, defendiéndose y manteniéndolas a distancia. Por suerte, en ese momento salía Manuel con los primeros niños, para ponerlos fuera de peligro. A él no le duraron demasiado las mujeres armadas y de nuevo entraron todos en el palacio y refugiaron a los niños en el comedor. Después de cerrarlo todo a conciencia, José se quedó con los niños, mientras el morisco iba en busca de más pequeños.

			Joan y Cayetano se batían con los moros en el espacio reducido del pasillo. Uno de ellos corrió en dirección opuesta, buscando la distancia adecuada para disparar su arco, pero se encontró con Manuel que le hizo desistir de utilizarlo. Las cimitarras chocaban contra las espadas cristianas con tanta fuerza que saltaban chispas. Uno de ellos, que se encontraba de espaldas a Cayetano, luchando contra Joan y viéndose forzado a retroceder, intentó sacar la daga para acabar con Cayetano y facilitarle las cosas a su compañero, pero la posibilidad de que pudiese atacarle mientras se defendía de Joan era nula, tan solo el descuido de sacar la daga sirvió para que Joan le ensartase la espada en el corazón. Prácticamente en ese instante, Cayetano le golpeó la rodilla a su oponente haciéndole caer de rodillas, momento que aprovechó para decapitarlo de un tajo. Manuel, después de acabar con su contrincante, sacó de la estancia a los niños, una docena más de todas las edades. No fue fácil pues estaban aterrorizados, pero con paciencia y descubriéndose la cara, les convenció de que no tenían ya nada que temer y de que los llevaría con sus familias. Los mayores se ocuparon de los más pequeños y todos se dirigieron hacia el comedor. La habitación de donde habían salido los últimos hombres no comunicaba con el salón cerrado como esperaban, así que tuvieron que tirar la puerta abajo, tras la que se escondía el antiguo caíd. Este no era un gran hombre, más bien era poca cosa, y no muy alto, de los que a la hora de luchar su arma preferida era el dinero. Estaba tranquilo, como si nada pasase y cínicamente no reconocía que lo que les hacían a los niños fuese nada fuera de lo común. Cayetano se abalanzó contra él para hacerlo callar, pero Joan se interpuso entre los dos, necesitaba saber cómo conseguía a los niños, quién se los proporcionaba, y con la daga le amenazaba para conseguir la información. El antiguo caíd, lejos de darles la información, les ofrecía dinero a cambio de su silencio, pero a los caballeros nada de eso les interesaba. Les ofreció vino, ya que, según él, como buen converso ya apreciaba algunas costumbres cristianas, e intentaba convencerlos de que lo que habían visto, no eran nada fuera de lo común, que era una costumbre antigua que las niñas fuesen entregadas a hombres adultos para que estos las instruyesen en las artes amatorias. Esta vez fue Joan el que no se quiso reprimir y le lanzó un puñetazo en la cara que le tumbó en el suelo y con el puñal de misericordia delante de los ojos, se dispuso a interrogarlo de nuevo. En ese momento entró Manuel, estaba turbado, no veía ni oía a nadie, solo veía su objetivo, al causante del dolor de los niños. Sin mediar palabra, se arrodilló junto a Joan y le clavó la daga en el cuello al moro.

			Con todos los niños a salvo en el comedor, pasaron la noche mientras Joan y Manuel buscaban la forma de trasladar a los niños junto a sus padres. Con dos carretas cubiertas, partieron al alba dirección a Albaida. José y Manuel se encargaron de que a los niños no les faltase nada en el trayecto, evitando así que sus lloros pudiesen llamar la atención en el camino. Con la caída del sol llegaron al arrabal de Albaida. Los niños bajaron y ellos solos se fueron en busca de sus familias, mientras los cuatro jinetes enmascarados cabalgaban en dirección contraria.

			Habían sido unos meses intensos, era momento de descansar, pues la barbarie que habían presenciado tardaría en borrarse de sus mentes. Se dirigieron a la villa de Ontinyent, donde pasaron la noche. Lo hicieron en silencio, jamás volverían a hablar de lo ocurrido la noche anterior. A la mañana siguiente volvieron a Gandía junto a los suyos e informaron al infante Pere sobre lo ocurrido.

			Necesitaban olvidar.

			 

			



	

JOSEP D’ALMIZRÀ

			En enero de 1264, un emisario del infante Pere llegó a la villa de Gandía, pero no buscaba al señor de Bairén, sino a Joan. Esto no fue realmente una sorpresa para Jordi, pero sí le intrigaba. Con el tiempo justo para preparar un caballo de refresco y mientras el emisario también se refrescaba, Joan se preparaba para el viaje a la capital del reino. Al día siguiente, regresaba a casa con instrucciones para su grupo. Equipados y aprovisionados para cruzar montañas con nieve, emprendieron su camino hacia el interior. El viaje en condiciones normales debía durar dos jornadas, pero las inclemencias del tiempo hicieron que se prolongase una jornada más. Por fin, después de superar nieve, viento y lluvia llegaron a Almizrà. Allí, un viejo, pero cada vez más poderoso Josep d’Almizrà, antes conocido como Josep de la Serra, compañero de batallas de Jordi de Bairén, los recibió como invitados de la villa de Gandía. Este, con el paso del tiempo, se había vuelto más sabio, estudiando todo tipo de culturas, desde la antigua Grecia y Roma, hasta la cultura árabe y hebrea. Ese día se encontraba junto hebreos y mudéjares, con los que hablaba con la familiaridad que lo haría con uno de los suyos. Josep hacía, a ojos de los visitantes de Bairén, una desproporcionada ostentación de sus bienes rozando lo indecente, con sus vestiduras lujosas y el convite que les ofrecía, digno de un monarca, lo que no era nada apropiado en los tiempos de penuria que corrían. Joan fue presentado a los infieles como sobrino del señor de Almizrà. Al llegar la noche, y despedidos los vecinos de la media luna, el semblante del anfitrión cambió de la sonrisa a la repugnancia.

			—No pensaréis que esta amistad con los infieles es sincera, ¿verdad?

			Los chicos no sabían qué contestar y Joan era el único que sabía por qué estaban allí. Josep les invitó a bajar a la bodega indicando a sus sirvientes que nadie les molestara. Allí, abrió una trampilla disimulada y descendieron unos cuantos escalones hasta llegar a una estancia oscura como la boca de un lobo. Con la antorcha que llevaba, se pudieron adivinar los primeros muebles que la ocupaban, una mesa y una silla enorme, como si se tratase de un trono. Encendió un candil por cada una de las paredes y la estancia quedó descubierta en todo su esplendor. En el centro había una gran mesa y una de las paredes tenía una gran estantería llena de pergaminos, dispuestos en un orden que tan solo él conocía. Enfrente de esa pared, otra llena de libros que hacían que José no tuviese ganas de abandonarla nunca. Las otras dos paredes estaban llenas de armas y escudos requisados en batallas, tanto de sarracenos como de cristianos. Todos estaban expectantes y el anciano continuaba en silencio mientras rebuscaba entre los papiros. De entre ellos sacó una carta con el sello lacrado del infante Pere.

			—¿Os preguntaréis qué hacéis aquí?

			Acto seguido, rompió el sello que ocultaba las instrucciones para el grupo. El infante Pere quería contrastar y confirmar la información recibida por el señor de Almizrà respecto a unas movilizaciones y aumento de la población musulmana en las tierras castellanas fronterizas con el reino de Valencia. Era por ello, que les pedía que se mezclasen con los habitantes de esas tierras, para recabar la información necesaria antes de emprender cualquier acción.

			—Estas tierras pertenecen al rey Alfonso de Castilla, pero este se encuentra reconquistando parte del Al-Ándalus y nuestro soberano Jaume piensa que una rebelión podría afectar a las aljamas de nuestro reino y propagar una sublevación en nuestro territorio, así que, mientras recibimos respuesta del castellano, debemos evaluar el peligro en nuestra casa.

			Los muchachos recibían las instrucciones como si Josep fuese el propio rey Jaume.

			—¿Qué es lo que necesitáis? —preguntó Joan.

			Josep se dirigió hacia dónde tenía los rollos y de allí sacó un mapa de toda la frontera con las villas y aljamas, antiguas bastidas y lugares propicios para albergar a gente forastera sin llamar la atención. Señaló distintas villas: Novelda, Aspe, Monforte… prácticamente desde allí hasta la costa.

			—¿Quién podría ser el instigador de la revuelta? —preguntó Cayetano.

			—Se sospecha del rais de Crevillente, al que la reconquista no afectó pues supo jugar su papel más diplomático y continúa gobernando a los suyos para el rey de Castilla —dijo Josep.

			—Pero con un ejército mermado y desarmado, ¿cómo osa enfrentarse a los cristianos? —preguntó Manuel.

			Josep se rio de la pregunta del morisco.

			—Preguntadle al padre de Joan cómo nosotros combatíamos a los musulmanes antes de que las tropas del rey Jaume llegasen a Bairén. Con piedras, hoces y lo que hiciese falta. ¡El orgullo es la mejor arma! De todas formas, corre el rumor de que soldados procedentes de Granada se están apostando allí y, si no me equivoco, están comandados por un antiguo conocido nuestro y del rey. Al-Azraq.

			—Pero mi padre me contó que estaba desterrado del reino de Valencia por el propio Jaume I —dijo Joan.

			—Sí, pero él se encuentra, si es verdad, en tierras del reino de Murcia que son vasallos del reino de Castilla. Debéis actuar deprisa, aprovechad el invierno, ya que si van a emprender una sublevación, lo harán con la llegada de la primavera —contestó Josep.

			Los siguientes días, y siempre con discreción, se dedicaron a memorizar mapas y planos de las villas y fortalezas. Aprovechando el invierno, actuarían como mercaderes de pieles, lo que les permitiría moverse tanto en las villas, como en las aljamas, y al ser ambulantes, no extrañaría a nadie que se adentrasen en los bosques para pernoctar. Empezarían por ser un grupo en las montañas, lejos de la vista de la gente, solo se acercarían a las villas ante la presencia de tropas acercándose a los castillos, el señor de Almizrà sería su enlace con el infante Pere.

			Con el frío metido en los huesos, empezaron su nueva misión y lo hicieron en la villa más cercana: Villena. Esta villa disponía de una gran fortaleza, pero bien porque estaba gobernada por cristianos, bien porque estaba en la frontera de los dos reinos cristianos y cerca de Biar, que disponía también de una numerosa guarnición, el caso es que esta villa constituía un potente bastión para frenar la supuesta sublevación. Más hacia el sur, a menos de una jornada, se toparon con otro castillo roquero, que observaron que sería de difícil acceso por la fuerza. Se encontraban ya en la villa de Sax. Esta villa, bastante más pequeña que la anterior, estaba rodeada de grandes extensiones dedicadas al cultivo de uva y amplias planicies que hacía complejo que un contingente elevado de soldados pasase desapercibido. Cayetano, de nuevo haciendo gala de su memoria para los detalles, elaboró junto a José unos rudimentarios planos de los castillos que veían y sus posibles accesos, dificultad de estos, qué lugares estaban más guarnecidos… Joan se fijaba más en la parte defensiva: cómo eran las almenas, si los establos albergaban a muchos caballos, la capacidad de sus cuarteles… Manuel visitaba los arrabales y morerías, que a veces se encontraban dentro de las murallas, según la procedencia de su alcaide. Las aljamas cercanas también eran de su competencia y no le era nada complicado obtener información sobre los movimientos de gente. Durante las primeras jornadas no encontraron nada destacable, lo que era una buena noticia.

			Pasada ya una semana de viaje y mucho más cerca de la costa por la franja fronteriza, comprendieron que erraban al pensar que se expondrían antes de hora si se adentraban en las villas. La presencia cristiana era evidente, aunque suponía una amplia minoría, pero por otra parte, en el reino de Valencia eran frecuentes las patrullas de soldados que iban de un castillo a otro por la franja. Era lógico que en los núcleos de población más pequeños no quisieran llamar la atención con contingentes de gente. Aunque los quisieran hacer pasar por campesinos, artesanos o comerciantes, serían más que los que pudiesen acoger dichas villas. En tierras como Monforte y Aspe, la ocupación cristiana brillaba por su ausencia, eran lugares de gran influencia musulmana que, incluso para Joan, ponía en duda que los sarracenos que allí habitaban fuesen conversos. Pero de nuevo no encontraron indicios de que ninguna revuelta se estuviese gestando allí.

			No fue hasta llegar a la población cercana a la costa, Busot, donde se dieron cuenta de que se adentraban en un mundo diferente al suyo. Allí decidieron que era demasiado arriesgado el continuar con su papel de comerciantes de pieles para infiltrarse entre los habitantes. Decidieron pasar por peregrinos árabes, dividiéndose como siempre en dos grupos. El primero, Manuel y José, actuarían a la luz del día y cerca del zoco, donde sería más fácil mezclarse con la gente que llegaba para vender sus productos. Joan y Cayetano, por las noches y en los suburbios, buscarían información haciéndose pasar por mercenarios. Ahora, su forma de actuar sí que lograba progresos, pues la información obtenida les llevaba más hacia el sur, hacia los vestigios del Sharq Al-Ándalus, ahora el reino de Murcia.

			Alicante con su puerto era el enlace con las tierras del norte de África y continuamente partían de allí galeras en una ruta comercial, por lo que no era extraño la continua llegada de forasteros que eran difícil de distinguir entre los moriscos de la zona. Desde allí, largas caravanas se dirigían hacia el interior, donde eran demandadas sus mercancías. Previo aviso al resto, Manuel y José, ahora convertidos en estibadores, se las arreglaron para conducir una de las carretas que se dirigían a Crevillente. Esta, más que una villa, era una medina árabe, con la arquitectura propia de las tierras norteafricanas. Su centro estaba presidido por una gran mezquita, con un minarete acorde con su importancia. Se notaba que Crevillente dominaba las aljamas y villas cercanas. El ejército era mayoritariamente sarraceno a la vista de la indumentaria y cimitarras que llevaban, el resto, más que cristianos, parecían mozárabes, pues portaban cascos con turbante. Era como si a aquellas tierras no hubiese llegado la reconquista por parte de los castellanos. Este era un buen lugar para comenzar, gobernado por un rais, lo que equivalía a un conde cristiano. Era muy probable que mantuviese contacto con el rey de Granada Muhammad I y con otras taifas musulmanas que se encontraban entre allí y el reino de Granada.

			En la costa, donde se encontraban Joan y Cayetano, su intención de convertirse en soldados de fortuna no prosperó. Ni los mismos soldados que por allí rondaban les daban indicaciones. Todos se mostraban recelosos y eran un grupo demasiado compacto como para aceptar forasteros. El hecho de que su religión no les permitiese beber vino, dificultaba sus planes, pues entre cristianos dos jarras de vino eran suficiente para soltar la lengua de los mudos. En lo que sí se vieron en alguna ocasión fue envueltos en alguna reyerta nocturna, fruto de su osadía al retar para demostrar su valía a algunos de estos soldados. Por suerte para ellos, no salieron demasiado mal parados, pero sí tuvieron que salir raudos al verse superados en número de contrincantes. 

			Decidieron ir a reunirse con sus compañeros y continuar todos juntos. Crevillente, a pesar de no disponer de un castillo defensor, sí disponía de unas poderosas murallas que, junto a la barbacana interior y su disposición sobre una loma, indicaba que acceder al centro sin autorización era una empresa complicada. Después de un tiempo por la zona y los alrededores, concluyeron que la medina sería la punta de lanza de una posible, pero aún no confirmada, revuelta. José, con esta información, volvió a Almizrà en busca del enlace real.

			



	

GRANADA

			Granada, enero de 1264. Después de la perdida de los territorios occidentales de Al-Ándalus, Muhammad I vio su reino reducido solo a Granada, Málaga y Almería. El tiempo de gloria musulmana se reducía cada año más por la presión de los reinos de Castilla y Aragón, que empujaban la cultura islámica hacia tierras norteafricanas. El rey de Granada asume su derrota y se ve abocado a rendir vasallaje a Alfonso X, rey de Castilla. Necesita mantener la paz al escaso territorio que le queda. Está harto de ver muertos, hambre y resignación por parte de sus súbditos; los costos de la guerra son demasiado grandes y cada vez tienen menos con lo que abastecer y pagar a un ejército competente que pueda obtener una victoria. Dentro de su corte hay discordancia y no todos están de acuerdo en rendir vasallaje a los cristianos; además, las noticias que llegan desde los territorios sometidos en Murcia y el sur de Valencia, hablan de descontento por los continuos abusos de los cristianos contra los nuevos mudéjares. Muchos están indignados y claman a su orgullo, pero el viejo Muhammad ve con los ojos llenos de experiencia a un ejército abatido y a unos vasallos desnutridos y aquejados de enfermedades. Nadie aporta soluciones coherentes ni factibles, y con el orgullo de cuatro exaltados, no se ganan batallas. En estas reuniones, escuchando y analizando a todos, se encuentra su sobrino, al que le hierve la sangre de verse impotente ante semejante situación. Se trata del antiguo walí de Alcalá, el que llevó de cabeza al rey aragonés años atrás, Al-Azraq. Sus años de exilio y la madurez alcanzada, le hacían actuar con menos ímpetu que en su juventud y utilizar más el cerebro y la diplomacia, para que otros se arriesgaran por él.

			—Mantener vuestras posesiones y conseguir más, recuperando las antiguas, ha de suponer sacrificar parte de lo que tenéis ahora —dijo tranquilamente.

			—¿Qué queréis decir? —preguntó su tío.

			—Disponemos de un ejército mermado como decís y un pueblo que apenas tiene fuerzas para trabajar. No lo podemos enviar a luchar. Hemos de procurarnos un ejército nuevo y preparado y nuestro pueblo también se ha de preparar.

			—¿Qué proponéis?

			—El reino de Murcia, que tiene menos presencia cristiana, será nuestra puerta de acceso. Enviad emisarios y a algunos de los capitanes, los hombres han de estar alimentados y adiestrados.

			—¿Y cómo se han de alimentar, si los impuestos nos dejan sin cosechas?

			—Abastecedlos, que se nieguen a pagar, que roben los almacenes, comprad los alimentos en tierras africanas…

			—¿Y así pretendéis preparar un nuevo ejército? En cuanto dejemos de pagar los impuestos, se nos echarán encima y cuando vean que estamos formando soldados, nos atacarán antes de estar preparados.

			—En ese momento atacaremos con el nuevo ejército llegado de África, de nuestras antiguas tierras.

			—¿Y cómo pensáis traerlo? ¿Cómo vais a pagarlo?

			—Les abriré una puerta, como antes se hizo con los almorávides y posteriormente con los almohades, pero solo donde los podamos controlar.

			Con expectación y sin creer que el plan de traer tropas de Marruecos y el norte de África se pudiese lograr, acataron las órdenes dadas por su rey de alimentar y armar a su pueblo, comenzando por lo que ahora conocemos como Málaga, Almería y el sur de Murcia.

			Al-Azraq partió de inmediato hacia Marruecos. Necesitaba entrevistarse con su rey y, después de mover cielo y tierra y con una carta de su homólogo en Granada, al que el de Marruecos tenía una gran estima, Abu Yusúf Yaqub Ibn Al- Haqq lo recibió en su palacio. Reviviendo en su mente todo lo aprendido sobre diplomacia en las cortes cristianas cuando era pequeño, y recordando las veces que tuvo que negociar con Jaume I para salvar a su pueblo y a sí mismo de la destrucción total, afrontó su entrevista con el rey de Marruecos. Lo encandiló con territorio extenso y fértil como era Hispania, gobernado tan solo por dos reyes que querían abarcar más de lo que podían. Le instaba a restablecer el comercio con la península, ya que por Marruecos debían pasar todas las mercancías de Túnez, Egipto y todo el territorio africano. Le prometió que si lograban la expansión sobre la península, después le resultaría fácil avanzar más allá de los Pirineos, donde los monarcas se encontraban en continuas disputas entre ellos mismos por el poder. Si el islam estaba derrotando a los cristianos en Tierra Santa y estos no hacían más que enviar a sus más valerosos reyes y soldados a Jerusalén, era el momento de retomar su Yihad en la península.

			



	

CREVILLENTE

			Comenzada ya la primavera en Crevillente y abiertos los pasos al reino de Granada, los movimientos de gente eran más frecuentes. Tal vez por no llamar la atención de los cristianos, todo se preparaba allí y no en grandes ciudades costeras como Alicante o Elche, con más presencia cristiana. Allí en Crevillente y ante los ojos inexpertos, todo transcurría de forma natural, pero para aquellos que estaban acostumbrados a observar y analizar, no se podían ocultar tan fácilmente los movimientos migratorios que estaban sucediendo. No era extraño el día que aparecían por la mañana carretas de mercancías, que eran descargadas en los almacenes y silos que disponía la medina. Eso era una señal inequívoca de que se proveían para resistir un asedio o bien para alimentar a mucha gente en un largo periodo de tiempo, pues no era lógico que una medina de esa extensión almacenase tanto, ya que el comercio estaba en la costa. Lo que era difícil de detectar era que, al caer el sol, esos mismos carros volvían a su lugar de procedencia, pero guiados por otros carreteros. ¿Acaso estaban siendo cambiados los habitantes de la medina por soldados que se hacían pasar por labradores para crear una nueva milicia?

			Decididos a que sus suposiciones se convirtiesen en argumentos de peso, Joan, Cayetano y Manuel, una de esas noches, siguieron a una de esas caravanas desde una distancia prudencial. Dos jornadas duró el viaje, en el que descubrieron que de las aljamas que encontraban a su paso se unían más hombres y se abastecían de grano y ganado. La creencia de que se trataba de una red comercial se disipó cuando, cerca de Lorca, contemplaron un gran campamento, donde entraron los carros. Bien vigilado y con continuas patrullas rondando por los alrededores, desistieron de acercarse más, pero esto era suficiente como para dar la voz de alarma al infante Pere y al rey de Castilla.

			De nuevo en Almizrà y gracias a haberse allegado José, ya habían avanzado hacia el sur emisarios para informar al rey Alfonso. Con la confirmación de que los mudéjares no se preparaban para celebrar precisamente la primavera, Joan partió raudo hacia la Corte valenciana para informar de primera mano al infante Pere. Este envió emisarios de nuevo al rey Jaume, que enseguida mandó movilizar al ejército hacia los castillos fronterizos en una demostración de fuerza ante los insurrectos.

			Alfonso X, con un ejército mermado e inmerso en la reconquista de Sevilla, se veía imposibilitado de afrontar la revuelta, por lo que pidió ayuda a su suegro Jaume I para que actuase en tierras murcianas. El propio rey aragonés empezó a avanzar desde tierras aragonesas con su ejército y un gran número de seguidores milicianos que querían participar en una más de las victorias que atesoraba el viejo rey. Jaume no viajaba solo. Desde Valencia, partió también su hijo Pere, aumentando el ejército cristiano con sus huestes, y lo mismo hizo el infante Jaume con su flota desde el reino de Mallorca para mantener la hegemonía de las costas valencianas.

			La llamada en todo el reino de Valencia fue un clamor. Aunque tan solo los más viejos recordaban las cruentas batallas de hacía más de quince años y preferían vivir en paz y harmonía con los moriscos, no estaban dispuestos a vivir de nuevo bajo el yugo musulmán. De los principales castillos y villas partieron los ejércitos, dejando las guarniciones con la mitad de efectivos y siendo reemplazados estos por milicianos que se pasaban el día practicando de nuevo con las armas. Los caballeros de Xàtiva, por su proximidad, fueron los primeros en llegar a Villena para reforzar la guarnición. Los de Albaida y Ontinyent lo hicieron en Sax. Biar se vio reforzada por la gente de Almizrà i Bocairent, así como por parte de la guarnición del castillo de Banyeres de Mariola. Así, de todos los lugares del reino, se fueron incorporando efectivos en los castillos. Las villas de Alcoi y Cocentaina reforzaron Castalla, y desde Denia se desplazaron los hospitalarios hasta Xixona. La orden del Temple, que cubría la franja costera de Calpe, también se acercó al Barranco de Aguas (Villajoyosa). El único contingente exento de desplazarse hasta la frontera fue el del valle de Bairén y la guarnición del castillo de Benicadell. Estos habían recibido otras órdenes desde la capital. Debían controlar el valle de la Gallinera, el de Alcalá y el de Perputxent; el castillo de Benicadell haría lo propio con las aljamas de Benicolet, Benigánim y la zona próxima al valle de Albaida.

			El rey había trazado un buen plan. Todas las fuerzas llegadas del norte no se dirigirían a primera línea, sino que pasarían a ocupar el vacío creado por las tropas avanzadas. Esta táctica permitió que los que llevaban más tiempo de camino, descansasen, y los que se encontraban más cerca y conocían mejor la orografía del terreno, fuesen la punta de lanza del ataque.

			Los mudéjares de los castillos, desde donde habían partido los primeros contingentes hacia la frontera, al ver cómo rápidamente se habían reforzado, desistieron de comenzar una sublevación por su cuenta dentro del reino de Valencia.

			Simultáneamente, desde el reino de Mallorca y tras preparar una gran flota de galeras, el infante Jaume comandaba la ofensiva marítima. Junto a él navegaba un joven que, con el paso de los años, otorgaría glorias y victorias a la armada aragonesa. Roger de Lauria. Mientras parte de la flota patrullaba frente a la costa de Orihuela y Guardamar, el grueso se preparaba para bloquear el puerto de Alicante. Con la experiencia de los almirantes más veteranos y evitando riesgos innecesarios, fondearon lo suficientemente cerca del puerto para vigilar, interceptar y destruir cualquier nave sarracena que entrara o saliese de allí; y lo suficientemente lejos como para no estar al alcance de las defensas del castillo que lo protegían. Los movimientos de tropas sorprendieron incluso a los cristianos que habitaban las principales villas y castillos, pues ellos mismos no se habían percatado del peligro de una revuelta. 

			Ante la premura de un ataque inminente, el día de San Juan fondeaba en Barranco de Aguas, pues era el punto más al sur del reino de Valencia, la flota real con Jaume I. Este tuvo que enviar un emisario a Alicante para entrevistarse con el alcaide y exponerle la situación. El alcaide de Alicante recelaba de las intenciones del rey aragonés, pues pensaba que se trataba de una invasión para anexionar su territorio al reino de Valencia, pero lo que pretendía Jaume I era acceder al territorio murciano, por lo que tuvo que demostrarle que contaban con el visto bueno de Alfonso X, rey de Castilla. El ejército de Jaume I se dirigió hacia Crevillente, donde se encontraron una medina dispuesta a hacer frente a los cristianos y que no se rendiría fácilmente. Fue un asedio bastante duro que les ocupó más de dos semanas, ya que el acceso al castillo, que se encontraba en la parte más alta de la medina, no fue nada fácil. En las angostas calles de Crevillente se toparon con varias trampas, como fosas disimuladas pero mortales por las estacas que había en el fondo, barricadas que al intentar retirarlas eran acribillados por arqueros apostados en los tejados cercanos, quienes desaparecían después de lanzar la primera andanada. Tuvieron que emplearse a fondo para llegar al castillo. Casa por casa, iban registrando y haciendo salir a sus moradores, lo cual tampoco fue tarea fácil, pues más de una vez, al abrir la puerta, eran recibidos a golpes en el mejor de los casos, lanzándoles candiles ardiendo o simplemente tras las puertas les esperaban cimitarras sedientas de sangre. Cuando por fin tomaron el castillo, se encontraron con un ejército menos numeroso de lo que esperaban. Entre la larga alfombra de sangre y cuerpos inertes desmembrados que cubría el patio de armas, había pocos uniformes militares. La mayoría de sus atacantes habían sido mercenarios y milicianos que se mezclaban entre los moradores de la medina. Los capitanes se dieron cuenta que, todo el tiempo y personal invertido en la toma del castillo, no había sido más que una maniobra de distracción para mantenerlos ocupados, pues en el castillo no se hallaba el rais, el arsenal estaba vacío y, por supuesto, no había ningún tesoro. Joan, en sus informes, había recalcado la importancia de dirigirse más al sur, al castillo de Lorca, donde había divisado el campamento; y si bien hacía referencia a Crevillente como punto de partida de la sublevación mudéjar, este no era el principal objetivo. Un jinete procedente del castillo de Aspe el viejo les sacó de su confusión. 

			La villa de Aspe el nuevo, Monforte y la villa de Agost habían sido tomadas por los musulmanes. Estas fueron unas batallas muy crueles, en las que no dejaron vivo a ningún cristiano ni morisco que colaborase con ellos. No respetaron ni a ancianos ni a mujeres ni a niños. Estaba claro que no necesitaban lastre que pudiera ralentizar su avance. La estrategia de los musulmanes consistía en desorientar al ejército cristiano. Si avanzaban hacia el sur a la conquista de un castillo, los sarracenos atacaban posiciones al norte. Eso hacía que, entre unos lugares y otros, enviasen con frecuencia emisarios informando de la situación, y debían hacerlo constantemente, pues no todos los jinetes llegaban a su destino. Escondidos en los caminos, los interceptores sarracenos se encargaban de ellos.

			Joan y Cayetano se encontraban en Alicante junto al rey Jaume confirmando que la victoria sobre Crevillente, en la que perdieron bastantes hombres, fue en vano. La segunda parte del ataque contra la revuelta consistía en embarcar en Alicante a un elevado contingente de soldados rumbo a Cartagena, de allí partirían por tierra hacia Lorca para desmantelar el campamento. No obstante, no podían pasar por alto los castillo cercanos a Alicante que habían tomado los moros. Tenían que consolidar las posiciones y los refuerzos de Aragón y Cataluña no habían llegado aún. Fueron los mallorquines los que se encargaron de la expulsión de los moros de Elche y el refuerzo de la villa, mientras que los de Xixona acudieron al rescate de Agost. Los hospitalarios, que años atrás tomaron Denia para los cristianos en una batalla especialmente cruel, tomaron ahora Agost en un abrir y cerrar de ojos.

			Cuando cerca de la costa, las banderas de la cruz ondeaban victoriosas, en el interior eran quemadas y sustituidas por las de la media luna. A medio camino entre Villena y Alicante, caía otro castillo fronterizo, el de Elda, que sumado al de Monforte, hacía que la villa de Novelda quedase rodeada y claudicase inmediatamente después. Los castillos de la parte valenciana comenzaban a sufrir la merma de gente que caía en los intentos de rescatar las fortalezas ahora musulmanas, pero de momento era mucho más importante mantener las posiciones en el reino de Valencia, así que pidieron más gente a sus lugares de origen. Villena y Sax acudieron en ayuda de Elda en un intento autónomo, pues salvar a sus vecinos no era lo que imperaba en las órdenes dictadas por el rey Jaume, pero los nobles que gobernaban estas tierras rendían pleitesía a Alfonso X y, con la reconquista de Novelda, veían, no solo dar ayuda a sus vecinos, sino un aumento en sus territorios y riquezas. Eso hizo que estas fortalezas quedasen solo con los refuerzos llegados de Xàtiva y Albaida, que fueron atacadas por las hordas moras procedentes de Caudete y las aljamas cercanas. Fue una defensa difícil, los moros parecían recolectarse de los árboles de los bosques cercanos. No acababan nunca las embestidas contra los castillos y, aunque poseían unas murallas fuertes y poderosas, la línea de abastecimiento con Almizrà y Biar estaba cortada. En el mes de agosto, la falta de agua en los meses más calurosos del año y con escasa comida, pues allí nadie había prevenido un asedio, hizo que se rindiesen con la condición de respetar la vida de sus habitantes. Todo fue una treta de los musulmanes para que abriesen las puertas del castillo, pues según salían, los cristianos eran atravesados por las saetas sarracenas, y en el interior todos fueron pasados a cuchillo. Los que fueron en socorro de Elda corrieron una suerte parecida. Encontrándose inmersos en el asedio del castillo, se vieron sorprendidos por una oleada de moros que les atacaban por la espalda. Las fuerzas de la cruz en el interior estaban siendo derrotadas, todo había sido demasiado precipitado para los cristianos castellanos y valencianos que no habían almacenado suficientes víveres para soportar un aumento de población tan masiva. 

			Más cerca de la costa, se había consolidado Alicante, Elche y Orihuela, aunque más allá de la frontera natural del río Segura, las cosas eran distintas. El ejército enviado por Jaume I desde Cartagena por mar hasta Lorca nunca pudo llegar a su destino. Un ejército formado mayoritariamente por infantería poco pudo hacer contra la poderosa caballería benimerín, que solo Dios sabía cómo había llegado hasta allí. Ya en el mes de septiembre, y con los refuerzos aragoneses preparados para la batalla, era el momento de un ataque masivo a todas las fortalezas posibles. La flota también se replegó de nuevo en Alicante y fue reforzada por naves procedentes de Valencia y Barcelona.

			



	

TODOS A UNA

			Lo que, por una parte favorecía al ejército, como era la bajada de temperatura, por otra era un inconveniente del otoño: la lluvia y la menor duración de luz solar. Antes de que llegasen las nieves del invierno y deseando que el ejército castellano acudiese de una vez a recuperar lo que era suyo, tenían que actuar. Jaume I, harto de estar continuamente recuperando castillos para perderlos al poco tiempo, tomó una decisión.

			Era una extensión demasiado grande como para pretender recuperarlo todo en una sola campaña; además de que la perdida de hombres antes de llegar a Lorca y de una parte de la flota, que se vio sorprendida en su retirada hacia Alicante, hizo que cambiasen de planes.

			Con los castillos valencianos saturados de soldados con sed de venganza y preparados para entrar en territorio murciano o en el cielo, y con sus mejores capitanes al frente y con una línea de provisiones abierta con los castillos que se encontraban detrás de la frontera: Alcoy, Banyeres, Xàtiva, Calpe… era momento de volver a atacar.

			La caballería pesada cruzó la frontera abriendo paso a las máquinas de asedio custodiadas por la infantería y los arqueros. Todos a una y desde todos los castillos al mismo tiempo, el 29 de septiembre, conmemorando el día en que Valencia, en el año 1238, se rindió, se inició el ataque. Almizrà, Biar, Onil, Castalla, Xixona, Agost (que volvía a ser cristiana) y Alicante formaban una marabunta que iba devorando terreno a su paso. En poco más de una jornada, la primera línea se encontraba con las murallas de los castillos a tomar.

			Villena, Sax, Elda, Novelda y Monforte comenzaban a recibir los primeros impactos de las catapultas en sus murallas sin posibilidad de recibir ayuda de sus vecinos. Mientras, un segundo contingente igual o más numeroso que el primero, empezaba a cruzar la frontera para reforzar los asedios e incluso avanzar más allá de los castillos. Cuando llegó el segundo grupo ante las murallas, parte de los arqueros y de la caballería avanzó para crear una línea defensiva rodeando los castillos que frenase el acceso a los sarracenos que acudiesen en ayuda de los asediados.

			En el mar, la flota mallorquina, valenciana y catalana formó una barrera en la costa de Orihuela que impedía el acceso marítimo a Elche y Alicante. Orihuela se había reforzado para evitar perder más plazas y de nuevo dar acceso al norte. Tanto el castillo de Aspe el viejo, como la nueva villa de Aspe, fue rendida con facilidad, y con la siguiente plaza importante al norte de Orihuela, Crevillente, bien abastecida de arqueros cristianos, hicieron que el avance por la costa a Alicante fuese una acción suicida para los sarracenos.

			La recuperación de los castillos del interior no fue tan fácil como pensaba el rey Jaume, ni si quiera la estrategia de los dos contingentes hizo que los castillos se recuperasen para la cruz fácilmente. Desde las montañas siempre bajaban moros y el acceso a los montes estaba bien protegido. Eran defensas naturales contra las que poco podían hacer aquellos que no conocían el terreno. El intento por acceder al pas, se veía continuamente frenado por una irremediable lluvia de saetas y continuos desprendimientos provocados de rocas, mientras la caballería sarracena avanzaba por el paso arrollando a los que querían acceder a él. Con la llegada del invierno, Sax y Villena resistían el asedio por sur fuertes murallas y el difícil acceso a los castillos.

			Sin noticias de los castellanos, las tropas aragonesas y valencianas no cesaban en su intento de recuperar los castillos arrebatados. Las maniobras de la infantería para construir un foso a los pies de los castillos dificultaron las cosas a los árabes que iban a romper el cerco. Con un mayor número de arqueros cristianos, los musulmanes veían como la poderosa caballería benimerín no alcanzaba su objetivo. Hicieron bajar a los arqueros de las montañas para contrarrestar la acción cristiana, que se hallaba inmersa en dos frentes, pero estos tenían muy claro que parte del ejército tenía que enfrentarse en un lugar u otro. Los castillos menores se rindieron con relativa facilidad antes de la natividad y ese mismo día una providencial nevada cortó el paso a las montañas. Los moros que habitaban los castillos de Sax y Villena, al comprobar que ya no recibían ayuda desde el exterior, no tuvieron más remedio que rendir los castillos a principios del nuevo año.

			



	

MURCIA

			La llegada de las tropas castellanas a Orihuela para encontrarse con los aragoneses desconcertó a Jaume I. No era el ejército que esperaba para continuar con la reconquista, sino más bien un pequeño grupo de soldados exhaustos y en malas condiciones que instaban al rey aragonés a reunirse con su monarca en tierras castellanas, en Alcaraz. Maldiciendo la ineficacia de su yerno y esperando que este tuviese un buen plan para sofocar definitivamente la rebelión, mandó a sus hijos y a sus capitanes que mantuviesen sus posiciones. No valían ya las maniobras diplomáticas, tan solo resistir aunque se tuvieran que reforzar con más tropas.

			A finales de abril de 1265, partió con una parte del ejército hacia la reunión con Alfonso X. Mientras tanto, en los castillos recuperados no se podía decir que reinaba la paz y la tranquilidad, se vivía en continua tensión. Mientras se trabajaba en la reconstrucción de las murallas, los arqueros continuaban en su posición en las almenas y torres. Continuamente llegaban noticias de patrullas eliminadas por grupos de insurgentes apostados en los bosques cercanos. Por suerte, los corredores que comunicaban con los castillos de la zona valenciana les abastecían tanto de víveres como de peones. De nuevo fue una primavera activa, en la que ni moros ni cristianos descansaban en su intento de recuperar posiciones, tanto unos como otros no cesaban de hacer incursiones de día y de noche y, al igual que desaparecían patrullas cristianas, otras veces eran los cristianos los que regresaban con caballos y armas arrebatadas a los sarracenos muertos.

			Por fin, en el mes de agosto llegaron buenas noticias: el rey Alfonso X con sus tropas se dirigían hacia Mula con la intención de sitiarla; en su camino había arrasado con las aljamas y medinas menores. Era el momento de prepararse para el ataque a la capital del reino de Murcia. Tanto en Orihuela, como en Guardamar, en la costa, se ultimaban los detalles para la batalla. Con un elevado número de máquinas de asedio, efectivos a pie, caballería que cerraría los accesos terrestres y la flota mallorquina bloqueando los accesos marítimos, comenzaron el asedio simultáneo al castillo de Monteagudo y la medina de Murcia. Por su parte, el ejército castellano hacía lo propio en Mula y cerraba el acceso que provenía de Lorca atacando también su castillo. De nuevo la sangre de musulmanes y cristianos regó el campo de batalla, dejando desoladas las huertas, pero la cruz ondeó en el alcázar de Murcia y, en consecuencia, en todo el reino.

			En la reunión mantenida por los dos reyes cristianos se llegó a un pacto por el que el río Segura delimitaría las nuevas posiciones y, aunque el poder permanecería en manos castellanas en todo el reino, el terreno al norte de dicho río sería repoblado por los aragoneses y Jaume I, que recibiría todos los tributos como recompensa por la inestimable ayuda ofrecida.

			De nuevo, el ejército del rey aragonés se retiró hacia Alicante, de donde partirían cada uno hacia sus tierras. Allí se reunió el ejército compuesto por valencianos, aragoneses, catalanes y gente de las diversas órdenes militares, así como de gente llegada del centro de Europa, que ansiosos de batallas y ante la llamada de Jaume I, no dudaron en incorporarse a su ejército.

			Joan y los suyos también se reencontraron allí y reemprendieron el camino de regreso por la costa acompañando a los templarios y hospitalarios, quienes se dirigían a sus encomiendas en Calpe y Denia. Durante el trayecto de regreso, escucharon las preocupaciones de los miembros de ambas órdenes por la situación que se vivía en Tierra Santa. Allí las cosas no pintaban demasiado bien y cada vez costaba más reconquistar las fortificaciones perdidas en tiempos de Saladino; y en Europa cada vez se mostraba menos interés en recuperar los santos lugares. No llegaban refuerzos y los que llegaban buscaban más los bienes materiales y se enfrentaban entre ellos por conseguir la corona de Jerusalén para ellos y no para la cristiandad. Ahora se acercaba un nuevo peligro: los otomanos arrasaban tierras que, aunque lejanas, parecían tomar el mismo camino de los últimos invasores, avanzar y reforzarse hasta llegar a su destino, la ciudad santa de Jerusalén. Todos esperaban una nueva bula papal que llamase a una nueva cruzada, pero esta no llegaba.

			La información recibida caló en el alma de los cuatro, sobre todo de Joan, pero este sabía que no era el mejor lugar para reclutar cruzados. Acababan de sofocar una revuelta y solo Dios sabía cuándo sería la siguiente.

			—Yo creo que, para salvar la tierra de nuestro señor Jesucristo, siempre es buena época y por tanto creo que deberíamos ser partícipes de la próxima cruzada —dijo Cayetano.

			No era difícil pensar que aquello era lo que había estado esperando toda la vida. Ya de pequeños se encandilaba cuando en la academia se relataban las primeras cruzadas. Joan asentía a las palabras de su amigo y se percataba que José también apoyaba la decisión de Cayetano.

			—Deberías ser tú, a quien escuchan los infantes, el que tendrías que convencer al rey para que hiciese un llamamiento en los distintos reinos y encabezase una nueva cruzada —dijo José, intentando reforzar las palabras de Cayetano.

			—¿No creéis que aquí ya tenemos suficiente cruzada, con las continuas rebeliones de los mudéjares? —Intentaba convencerles Joan.

			—No quieras utilizar la palabra cruzada para defender los intereses materiales. Esta palabra, cruzada, quiere significar algo más que conquistar territorios para ganar poder y riqueza —dijo José con énfasis—. Se trata de recuperar los territorios más sagrados para los cristianos, nada tiene que ver con las riquezas materiales, sino con la riqueza espiritual.

			Tras la conversación con sus amigos, Joan pensó que lo más sensato sería no continuar la discusión y esperar que, con el paso del tiempo, el ímpetu demostrado se enfriase y volviesen a pensar con la cabeza y no con el corazón. Nada más lejos de la realidad. Cuando llegaron a Denia, Cayetano y José, convencidos que obraban por designio del Altísimo, decidieron permanecer en la encomienda de los templarios, donde retomarían sus votos y se ocuparían de hacer una llamada por el territorio cristiano en busca de hombres valerosos que los acompañasen a Tierra Santa.

			Joan se despidió pensando que sus vidas se reencontrarían pronto, quizás en poco más de un año. Él pensaba que en menos de un año de infructuosas acciones en las cortes cristianas, desistirían y volverían a verse en Bairén.

			Cayetano y José, convencidos de lo que iban a hacer, pensaban que sería Joan el que los buscaría a ellos para unirse a la santa causa. Así continuó su viaje a casa junto a Manuel y el resto del ejército que se dirigía hacia el norte. Durante el resto del camino, Manuel, hombre parco en palabras, le sorprendió con la facilidad que tenía para expresar sus sentimientos. Posiblemente, lo hacía porque, en su inocencia o ignorancia sobre el tema de a quién pertenecía Tierra Santa, desconocía lo que realmente significaba y en manos de quién se encontraba. No le preocupaba, él no conocía más tierra que la que le había visto nacer y la que conocía gracias a Joan.

			—¿Qué tiene esa Tierra Santa para que sea tan especial? Debe ser muy fértil, tiene que ser un vergel inmenso, ¿no? —preguntaba Manuel, ignorante.

			—Es la tierra donde nació, vivió y murió nuestro señor Jesucristo —le contestó Joan.

			—¿Pero no es también santa la tierra que te vio nacer a ti y a tus antepasados y que defiendes como tal de la posible invasión de otros?

			—Sí, pero aquella está llamada a ser cristiana y es lo que debemos conseguir.

			—Pero si es como tú dices, allí los cristianos pelean entre sí para reinar en aquel lugar; también quieren recuperar su territorio y es una guerra que dura ya demasiados años y cada vez le resulta más difícil a los cristianos volver a conquistar Jerusalén. Te lo vuelvo a preguntar. ¿No es más santo defender tu casa, tu familia y tu tierra, que luchar por otra en la que no encontrarás más que celos, envidias, lágrimas y sangre? Si luchas y lloras que sea por los tuyos o por ti, no para hacer más rico y poderoso a nadie.

			Resultaba que el morisco era mejor filósofo que muchos a los que había conocido.

			 

			



	

¿EL REPOSO DEL GUERRERO?

			La rebelión mudéjar en las tierras del norte de Murcia y el trabajo de los caballeros de Bairén de mantener en orden en el valle de Alcalá y Gallinera, había servido para que Jordi, el padre de Joan, se encontrase más activo que nunca. Aunque su papel era el de organizar a las tropas y mantener vigilados a los moriscos de las montañas, le hacía rememorar su tiempo al cargo del ejército de Bairén librando duras batallas.

			Joan fue recibido con mucha alegría en la villa de Gandía, sobre todo por su padre, que veía la oportunidad de retirarse de sus quehaceres administrativos y políticos en favor de Joan. Por su parte, Joan también quería gozar de una estancia tranquila en su tierra, pero en su interior se debatía por averiguar cuál era su obligación. Mantener el legado de Jordi de Bairén o mantenerse como hombre del infante Pere y, en consecuencia, como hombre del rey Jaume.

			—Yo comprendo tus inquietudes, eres joven y necesitas conocer otros lugares y mantenerte activo. Cuando yo era como tú, siempre deseaba una nueva contienda, no huía del peligro, aun así había momentos, como cuando conocí a tu madre, que pensé que ya había luchado bastante. Pero la situación del momento me llevaba una y otra vez a luchar por defender nuestra tierra y nuestra gente —le comentaba su padre.

			—Pues eso es lo que me preocupa. Por una parte, quisiera descansar aquí y ayudaros, pero por otra estamos en tiempo de conflictos. Hoy por hoy quedan lejos de casa, pero como una gran ola sin escollera que la pueda frenar, los moros pueden atacar y entrar de nuevo hasta nuestro valle. También está la defensa de Tierra Santa en la que están inmersos los cruzados y ahora están perdiendo poco a poco el territorio. Necesitan ayuda y quieren organizar una nueva cruzada en nuestros reinos para acudir a su auxilio. Son demasiados lugares a los que acudir y no sé por dónde decidirme.

			—De momento se acerca el invierno, en el que podrás descansar y reflexionar sobre cuál es el camino a seguir. La cruzada no se organiza en cuatro días y los rebeldes han sufrido suficiente castigo como para no hacer ruido durante un largo tiempo. Deja que pase el invierno y disfruta de tu merecido descanso.

			Así pasó el resto del año Joan, conociendo mejor a la gente del valle y sus parajes, siempre junto a Manuel, que había dejado de ser su escudero para convertirse en su compañero de aventuras. Era fácil verlos por el castillo de Bairén visitando las aljamas cercanas o en Almoines, en casa de Estela. Su padre compartía largas charlas con él en los días de lluvia en los que no salían a cabalgar, y ahora, de hombre a hombre, le contaba historias de su juventud. Joan se quedaba sorprendido al conocer cómo había sido la vida de sus padres y cómo una mujer tan dulce, como lo era su madre, se había visto empujada a matar en más de una ocasión a sus enemigos.

			Retomó su relación con los que habían sido sus compañeros de juegos de la infancia, pero era especialmente con Peret con quien más se reunía. Este, al contrario que Joan, no veía ninguna necesidad de dejar sus tierras. Su cargo como defensor de la villa y del valle, le hacía sentirse orgulloso de quién era.

			—Aquí soy feliz, tal vez porque no he tenido la oportunidad de salir del valle, pero no te envidio. Como decía mi padre: ¡Quien no conoce tierras lejanas, encuentra la felicidad donde vive y como en casa en ningún sitio!

			Las palabras y experiencias que recibía de unos y otros, hacía que cada vez se encontrase más a gusto en casa y se planteaba quedarse definitivamente allí. De hecho, participaba activamente en las tareas propias de su padre y mantenía una estrecha relación diplomática con los alcaides de los castillos del valle. También se ocupaba de visitar muchas de las antiguas aljamas para ver la situación en la que vivían los moriscos que acogía la villa de Gandía. Ya fuese en Beniopa, Benirredrá o villas más alejadas, como Beniflá o Bellreguard, siempre era bien recibido. Ya fuera porque conocía la lengua árabe, que algunos conservaban en su día a día, sus costumbres, o porque simplemente les trataba como a iguales, se había ganado el respeto de los ancianos al cargo y también del resto de componentes de la aljama. Ir acompañado de Manuel, el morisco, también le ayudaba. Manuel, por sus conocimientos en remedios curativos y su nueva faceta como orador, poco a poco se fue ganando a la gente y se ocupaba de compartir lo que sabía y convencerlos que a nada bueno llevaba el empecinarse en que eran distintos a los cristianos. 

			Que unos y otros, que hasta ahora vivían separados con la creencia que los musulmanes eran el pueblo sometido, debían aportar conocimientos y acciones que les hiciera convivir juntos y no separados. Algunos de los jóvenes más radicales y cabezotas no estaban de acuerdo con aquel renegado, no obstante le escuchaban y le dejaban hablar, incluso debatían con él con calma, y no era extraño que Manuel les llegase a convencer de que él tenía razón. Con el tiempo, Manuel también formaría parte importante en la vida política de Gandía como enlace entre cristianos y moriscos.

			Cuando todo parecía que iba cogiendo forma en la vida de Joan en Gandía y poco antes del cambio de estación, llegaron noticias de la Corte de Valencia. Esta vez era un edicto del propio rey Jaume, quien instaba a Joan a presentarse en la Corte con premura. Como siempre y sin tiempo a digerir la noticia, preparó su caballo y partió hacia la capital del reino. El viaje fue rápido, todo lo rápido que le permitió el caballo, llegando en la misma jornada junto al emisario real. Sin perder un instante, se presentó ante el rey.

			—Joan, os esperábamos ansiosamente, tenemos razones para pensar que la revuelta mudéjar en la frontera con Murcia no ha acabado. Hemos recibido información de que, aunque hay una relativa paz en Murcia, más al sur, en el reino de Granada, se está fraguando una nueva revuelta más fuerte si cabe que tiene la pretensión de entrar en nuestro reino.

			—¿Y los castellanos que hacen? El reino de Murcia es vasallo suyo. ¿No?

			—Así es, pero estos andan ocupados en batallas abiertas en Sevilla y Córdoba sobre ser cristianas ya, son un nido de revueltas y por lo que sabemos, los benimerines se están asentando en la península y están causando problemas en la frontera con Granada y el reino de Murcia. Dirigíos a la frontera en busca de Josep de Almizrà, recoged la información necesaria y poneros en marcha.

			—Pero mi equipo…

			—No hay tiempo que perder y un hombre solo puede pasar más desapercibido. Antes de recurrir a vos, que merecíais un descanso, hemos enviado a otros, pero no hemos recibido noticia alguna, lo que nos lleva a pensar en lo peor.

			—Majestad, eso no me tranquiliza.

			—Lo comprendemos, pero no estaban tan preparados como vos que conocéis la lengua y costumbres de los infieles. Además ya habéis resuelto con éxito otras misiones. Sabréis buscaros aliados en el entorno y podréis mantenernos informados.

			—De acuerdo, majestad.

			—Partiréis al alba, así que descansad. Antes de salir, tendréis el caballo preparado, comida, sueldos y un salvoconducto para cruzar tierras castellanas. Ya sabes que solo lo habéis de utilizar en caso de extrema necesidad.

			Antes de la salida del sol, Joan abandonaba las murallas de Valencia, le esperaba una larga cabalgada que de seguro no cubriría en solo una jornada. Lamentaba no poder pasar por casa a despedirse de los suyos y llevarse a Manuel con él, pero la llamada del rey y la misión encomendada le hizo entender que ese era su destino. Tal vez algún día cambiasen las cosas, pudiendo vivir en paz y llegara a coger el relevo a su padre, pero ahora dependía de él que reino de Valencia mantuviese la paz que deseaba.

			Con el sol poniéndose, se distinguía ya el castillo de Xàtiva, y por un momento se sintió tentado de acudir allí para pernoctar, pero pronto, por no decir al mismo tiempo, recordó el episodio del antiguo caíd y los niños en los que habían participado algunos de los miembros destacados de la villa y, al tiempo que le recorrió un escalofrío, decidió que prefería dormir a la intemperie en un campo, que en aquel nido de indeseables. Tras una noche fría al raso, cabalgó en la penumbra del alba. La incomodidad del suelo y el frío había hecho que desease que amaneciese pronto y se puso en marcha en cuanto pudo. Tan solo un poco más de media jornada al galope le llevaría ante Josep de Almizrà. Allí se podría recuperar convenientemente del viaje y recibiría la información necesaria para llevar a buen puerto su misión. 

			Superada ya Villena y con el castillo de Josep a la vista, le llamó la atención ver a un grupo de jinetes que cabalgaban a galope desde el castillo de Almizrà en dirección a Biar. Serían unos seis y eran perseguidos por otros tres que, espada en mano, pretendían darles caza. Los perseguidos, ya en campo abierto, se detuvieron y les hicieron frente. Poco pudieron hacer los perseguidores que, por su forma de cabalgar, parecían estar ya heridos y continuaban por la energía que les influía la ira y la venganza.

			Joan se encontraba lo suficientemente cerca para observarlos, pero demasiado lejos para ayudar a unos u otros. Tampoco podía distinguir quiénes eran buenos o malos. En ese momento, mientras los seis jinetes continuaban después de matar a sus perseguidores, su cabalgada se perdió en el horizonte. Cuando se acercó, distinguió en los cadáveres a los hombres de Josep y, cuando llegó al castillo, contempló con horror que no eran los únicos. El patio de armas era un lago de sangre, era difícil distinguir quiénes eran cristianos y quiénes mudéjares, pues vestían el mismo tipo de ropa. Incluso los que llevaban el escudo de Almizrà, las facciones de sus rostros no se distinguían de las de los moros.

			¿Qué había pasado? Joan sabía de los tratos de Josep con los musulmanes, que era como conseguía la información para el rey Jaume. ¿Le habían descubierto como espía? ¿Le habían traicionado sus propios soldados? Lo que estaba claro es que no le habían asediado. Habían entrado en el castillo sin tener resistencia y, por la cantidad de cadáveres, no habían sido pocos. Dentro de las dependencias del castillo seguía la exposición de cadáveres. Había sirvientes y mujeres degolladas por todas partes y también árabes que, por sus vestiduras más lujosas, debían ser los instigadores del crimen. El horror permanecía en los ojos de los muertos, al verse sorprendidos por la muerte inesperadamente. Al olor nauseabundo de la sangre había que añadirle el de otras secreciones corporales fruto del miedo al ver morir a sus compañeros y saber que irremediablemente no verían de nuevo la luz del sol. Al que no identificaba entre ellos era a Josep, no lo encontró ni el salón ni en la alcoba… De repente, un presentimiento le llevó hacia la bodega, donde el señor del castillo tenía su escondite. Fue allí, en la escalera de acceso, donde encontró su cuerpo, junto al de un árabe de cabello cano y rostro arrugado que debía haber descubierto su faceta de espía.

			Ahora, con Josep muerto, sería más difícil obtener la información adecuada, pero confiaba en la destreza de Josep para prepararlo todo. Entró en la sala secreta y parecía que todo se había precipitado sin darle tiempo a transcribir la información para Joan. Dentro del orden que mantenía Josep, era difícil saber qué era útil y que no, en apariencia todo estaba igual que la última vez que Joan estuvo allí. Ni si quiera la luz que proyectaban los cuatro hachones de la estancia ofrecía más claridad a la confusión de Joan. Lo único que echó de menos fue el escudo y la espada que ahora empuñaba el cadáver de Josep.

			El escudo estaba aferrado a su pecho, como si el rigor mortis hubiese querido defenderlo por última vez. Mientras Joan contemplaba el cadáver buscando mentalmente la respuesta a lo que buscaba, se dio cuenta de que la mano que debía estar empuñando la espada estaba prácticamente limpia, tan solo uno de los dedos estaba sucio de sangre. ¿Podría ser que con las últimas fuerzas escribiese un mensaje? Y si así había sido, ¿dónde? En los escalones había sangre y en las paredes salpicaduras, nada que pareciese una forma de escritura. Una huella en el escudo de la cruz le hizo pensar que ese fue el último esfuerzo para esconder el mensaje. No fue fácil arrebatarle el escudo del pecho, incluso oyó crujir el codo del muerto al quitárselo. En la parte interior del escudo y en forma de poema en valenciano estaba la clave.

			El anciano sabía que aquella lengua no era fácil de entender en esas tierras de influencia castellana y muchos de sus enemigos ni siquiera sabían escribir, pero seguro que conocía la llegada de Joan y así lo preparó.

			“En la terra on s’ajunten els dos mons i el moro s’asenta a resar

			está eixint de nou el sol en forma de tempestad.

			Escolta la veu de Déu i trobaràs la verdad:

			Tan sols un escut taparà eixe sol i evitarà tots els mals.”

			Esa mezcla de lenguas era la firma de Josep, solo necesitaba leer bien el poema para saber hacia dónde había que dirigirse y recoger mapas y planos que fuesen útiles.

			Enterró al viejo Josep mientras repetía mentalmente el poema que le había legado. Cuando lo descifró, se dirigió a Villena donde, después de presentarse al custodio del castillo, hizo enviar un emisario con un mensaje lacrado para el rey Jaume informándolo de la muerte del señor de Almizrà y de que él continuaba con su peregrinación. 

			 

			



	

SOLEDAD

			De nuevo Joan se encontraba cabalgando solo. Esta vez en un territorio que podía ser hostil si no sabía pasar desapercibido. Esta misión, encargada por el propio rey Jaume, era de vital importancia y le tenía que llevar hasta el corazón de las tierras musulmanas. Nadie debía saber quién era ni por qué estaba allí. Así que la primera noche que pasó alejado del castillo de Villena, el último castillo cristiano que vería en mucho tiempo, decidió deshacerse de todo aquello que pudiese delatarle como espía cristiano. A la luz de la hoguera que improvisó para asar una liebre a la que dio caza con su arco, fue memorizando los rudimentarios mapas que Josep d’Almizrà había ido atesorando en su sala secreta. Los mapas y planos iban alimentando el fuego, según la importancia que tuviesen; en última instancia lo hicieron los documentos más comprometedores y entre sus ropas escondió el salvoconducto que le entregó el rey. La acción purificadora del fuego, en la que dejaba atrás cualquier vestigio de quién era, le resultó casi tan gratificante como el baño que se dio en el mar cuando abandonó Valencia después de pasar página en su etapa en la academia.

			En su soledad, se preguntaba si de verdad había sido acertado el camino seguido de servir al rey a costa de eso, de esa continua soledad. Recordaba el tiempo pasado en su tierra y lo añoraba, pero también se cruzaban pensamientos de todo lo vivido y como él, a veces a solas, otras con sus compañeros, había hecho el bien a otras personas. Sentía como una voz interior le daba las gracias por todas aquellas personas que hoy continuaban vivos por haber puesto en alerta a los cristianos y haber sofocado la revuelta mudéjar antes de que hubiese llegado al reino de Valencia. 

			De repente, sintió como si una mano quisiera arrancarle el corazón, lo que le obligó a levantar la vista al cielo. Allí descubrió una estrella que brillaba con más fuerza que las demás. El dolor en el pecho pasó inmediatamente y le resultó curioso, pues esa misma noche y en la misma posición, había dirigido la mirada al cielo varias veces y no se había percatado de la presencia de esa estrella. Se acostó en el suelo observándola y, sin saber por qué, recordó varios momentos de su vida junto a su padre, rememorando conversaciones con él. En ese momento, una lágrima surgió de sus ojos. ¿Sería un presagio de que algo le había pasado a Jordi? Con las palabras de su padre aconsejándole y la mirada fija en la estrella, Joan se quedó plácidamente durmiendo. Esa estrella le acompañaría cada noche y para siempre.

			Con los primeros rayos del sol, Joan ya estaba montando a Noble. Por un tiempo, absorto aún en los pensamientos con los que se durmió, dejó que el caballo le guiase en su camino, pero poco a poco y paso a paso se centraba en su misión. Sabía que el camino más seguro era seguir las rutas castellanas, en las que solo se podría encontrar con algún maleante más hambriento que peligroso; no obstante decidió dirigirse hacia el este, hacia el mar, y de allí de nuevo hacia el sur, donde poco a poco dejaría de encontrase bajo la protección cristiana para adentrarse en territorio musulmán. Esta vez evitó los castillos fronterizos, ahora de nuevo bajo vigilancia cristiana, en busca de posibles asentamientos sarracenos. Pasado el mediodía, su orientación había cambiado hacia el sureste y al atardecer preparaba de nuevo su campamento en las cercanías de Aspe el nuevo, la villa que había surgido a las afueras de las murallas del castillo. Este núcleo, más que una aljama, era más bien un arrabal adosado a las murallas del castillo. Estaba habitado por los moriscos que se sentían protegidos, aunque realmente estaban vigilados de cerca. Ni siquiera la complicidad de la noche daba pie a romper la normalidad del entorno, que, poco a poco y con la salida de la luna, se convirtió en silencio. Aquí todo era demasiado reciente desde la última rebelión. Se podría decir que los rebeldes que sobrevivieron aún estaban lamiéndose las heridas.

			Con la llegada de un nuevo día, su pretensión de entrar en Crevillente quedó rechazada al ver ondear el pendón del castillo junto a la bandera de la cruz de san Jorge en lo alto de la torre. Así, evitando la civilización, se dirigió de nuevo hacia las montañas y hacia el sur. Siempre en silencio y escuchando todos los sonidos del bosque, registrando con la mirada todo lo que le parecía fuera de lo común. La prudencia le llevaba a cabalgar asiendo las riendas con la mano izquierda y con la derecha cerca de la daga que llevaba en la cintura. 

			Un obstáculo en la senda que cruzaba el bosque, vieja táctica de los asaltantes, le puso en alerta. Como el que no sabe de qué va la cosa, Joan, con disimulo, se escondió la daga en la manga aprovechando una cinta que siempre llevaba atada en el antebrazo. Cambiando las riendas de mano hizo lo mismo con una segunda daga que escondía en la espalda.

			El ruido de ramas al romperse le indicó que la pelea era inminente. Podía sentir el hedor que desprendían sus atacantes, a los que no podía cuantificar. Descabalgó por dos razones, los asaltantes no atacarían al caballo, pues él sería un blanco más fácil para un arco; además, era la forma más disimulada de coger la espada que escondía en la manta que utilizaba como lecho y llevaba enrollada en la silla. Dicho y hecho, de ambas partes del camino salieron cuatro moros mal armados. Solo uno de ellos llevaba un arco rudimentario, reparado varias veces por la cantidad de cuerda que llevaba atada al mango. Otro llevaba un hacha oxidada, el tercero un simple cuchillo y el último una voluminosa rama. Era una historia que se repetía una y otra vez en todos los caminos y siempre era lo mismo, pero con distintos personajes secundarios y localización diferente. Joan no abrió la boca, no mostró sorpresa, simplemente observaba y los estudiaba según se aproximaban. El del arco, solo disponía de una flecha y se dio cuenta que la punta de esta era roma, difícilmente se clavaría en ningún sitio y menos con la poca pericia que demostraba el arquero, el más joven de los cuatro, que dudaba entre apuntarle o no. El del hacha era un poco más corpulento, pero su mirada denotaba sumisión hacia el que le indicaba donde tenía que colocarse, que era el portador de la daga. Tenía una mirada furiosa e intranquila, que iba recorriendo al resto de asaltantes, indicándoles, con movimientos ligeros de cabeza, que se acercasen. Por supuesto, el que esgrimía el tronco no representaba ningún peligro, pues era como el hermano bobo y fuerte del grupo, que no hacía más que sonreír buscando la aprobación de los demás.

			Puso a Noble en dirección al arquero y, con parsimonia, dejó la espada en el suelo en señal de rendición. Pero la dejó con la empuñadura sobre el pie. Con una palmada en la grupa, el caballo arrolló al arquero, mientras Joan con la daga escondida en la manga izquierda eliminó al del tronco que estaba a su derecha, lanzándosela al pecho. El del hacha corrió hacia él dispuesto a partirlo como el tronco que obstaculizaba el camino, mientras el líder maldecía al joven arquero, que se había visto sorprendido por el caballo y nervioso intentaba levantarse y recuperar el pulso para disparar.

			Con el impulso del pie, Joan levantó la espada y, arrodillándose, esquivó el primer golpe al tiempo que lo segaba por la cintura y derramaba sus tripas por el suelo. El bobo del tronco parecía tener un corazón de piedra, pues intentaba levantarse. Antes de conseguirlo, la espada de Joan le entraba por la boca. El líder ya no tenía a quien liderar y el joven arquero estaba a punto de huir acosado por los gritos. —¡Dispara, dispara! —Como imaginaba Joan, el miedo le impidió disparar, se encontraba a cinco pasos de él. De un zarpazo con la mano izquierda le arrebató el arco y con la derecha le lanzó un puñetazo que le reventó la nariz y le hizo perder el conocimiento. Ahora, cara a cara con el líder, era el momento de medir fuerzas.

			Como Joan pensaba, era el tipo de líder que si no tenía a nadie para cubrirle sus bravuconadas, no dudaba en arrodillarse llorando y suplicando clemencia.

			—¿Clemencia pides? Dos hombres han muerto por seguirte y un muchacho tardará mucho en recuperarse de lo que ha vivido hoy. Misericordia tendrás —dijo Joan y con el puñal de misericordia que llevaba al cinto, llamado así por utilizarse para evitar el sufrimiento de los moribundos en combate, lo descabelló como a una bestia.

			Prosiguió su camino y llegando a Mula vio de nuevo caravanas comerciales que, posiblemente, cubrían la ruta de la capital del reino y de nuevo se percató de que la presencia cristiana en la zona era mínima. ¿Acaso los castellanos no aprendían nunca? ¿O tal vez se conformaban con cobrar las parias de vasallaje, como habían hecho a lo largo de la historia de la reconquista? Estas preguntas le surgían en su mente mientras desmontaba del caballo y se enrollaba en la cabeza una especie de turbante. Como peregrino entró en la villa, donde no tardaron en darle el alto uno de los guardias de la puerta, al que le extrañó que llevase una montura cristiana. En esta época tan convulsa, en la que las revueltas no cesaban aquí y allá, no era alocado pensar que entre tanto mestizaje se introdujese algún espía cristiano. Joan supo jugar bien su papel de exiliado del reino de Valencia y aunque su árabe tenía ciertos matices diferenciadores del que se hablaba por esos lares, fue dado por bueno, pues allí todos conocían la influencia más antigua de los cristianos aragoneses. No obstante y después del interrogatorio, en el que explicó que, harto de las presiones de los valencianos y tras haber perdido familia y posesiones, había decidido agotar las últimas fuerzas y orgullo en llegar al corazón de Al- Ándalus con la esperanza de calmar su sed de venganza. Decidió no hablar más de lo necesario y escuchar en busca de la información deseada. Como peregrino, no se podía permitir el utilizar los albergues para descansar, no podía malgastar los dinares que encontró en Almizrà, seguramente preparados para él, pues su papel era el de un pobre arruinado. Sí que llevó a su caballo al herrero, ya que estos por lo general, además de cambiar herraduras, tenían nociones de veterinaria y le podían decir por qué le costaba trotar al animal. La edad avanzada del caballo y las viejas heridas, cicatrizadas pero no bien curadas, no daban garantías de que pudiese cumplir su misión. Decidió quedarse unos días para que Noble descansase y él también, por qué no admitirlo. Debía recabar información de los caminos, de lo que estaba ocurriendo tanto allí como en el reino de Granada y había que buscar la forma de comunicar sus avances a su señor.

			Acudía a la mezquita a las principales oraciones y mientras movía los labios e imitaba los gestos de los demás en sus rezos, escuchaba atentamente las palabras del imán en busca de indicios de una nueva revuelta. Este solo se limitaba a exaltarlos con palabras sobre la presión que recibían por parte de los infieles que injustamente les habían arrebatado lo que les pertenecía por derecho generacional. Los instigaba creándoles la esperanza de que pronto el poder de Alá despertaría el corazón de sus libertadores y pondría a cada uno su sitio. Por supuesto no serían ellos los oprimidos.

			En los mercados también hablaban del cristiano como el demonio que había arrasado sus campos y aljamas, encareciendo el precio de los productos básicos a los que ahora no todos podían acceder. También era un buen lugar para alimentar el odio al infiel. Todo era exaltación y odio, pero de lo que él buscaba, la creación de una milicia, nada de nada. Lo que sí advirtió era que los jóvenes en edad de luchar, por sus vestiduras más elegantes y lujosas, podrían ser hijos de los mandatarios, el resto del pueblo llano no se encontraban allí, solo mujeres, ancianos, niños y algún que otro hombre lisiado. Se preguntaba si los hombres no se encontrarían en algún campamento como el que encontraron tiempo atrás en Lorca, o por el contrario, habían muerto en la anterior revuelta. Debía confirmar sus sospechas antes de enviar información a tierras valencianas. Era demasiado arriesgado y, cuanto más al sur, peor. En estos territorios, supuestamente cristianizados, no era de fiar nadie y más al sur, donde aún no había llegado la reconquista. Lo difícil sería salir de allí entero.

			Buscando las faldas de la sierra, se dirigió más al sur, en dirección a Lorca, en busca de aquel campamento que fue destruido y que no debía de existir. Pero su voz interior le indicaba lo contrario y hacia allí le empujaba. En condiciones normales, el trayecto de Mula a Lorca se cubría en menos de una jornada, pero Noble no daba más de sí. Era como si presagiara su fin, torpe al paso e imposible al galope, denotaba falta de fuerza en los cuartos traseros, lo que acuciaba más al tomar las cuestas, en las que Joan tenía que descabalgar para poder avanzar. Ante la situación en la que se encontraba, Joan desistió de llegar a Lorca en esa jornada. Al pie de la montaña, encontró una aljama en la que decidió descansar antes de que le sorprendiese la noche. La encontró de repente, al cruzar uno de los frondosos bosques que se encontraba en su camino. Solo la conformaban cuatro casas, y por las caras que pusieron al verlo, se diría que no estaban acostumbrados a que ningún forastero cruzase sus tierras. Intentó establecer una conversación, pero no parecían entenderle; cuando le hablaban apenas podía comprender unas pocas palabras sueltas de lo que decían. Se dio cuenta que el árabe que hablaban era puro, sin influencias externas, tal vez por lo recóndito de su ubicación. Poco a poco y según caía el sol, mientras compartían un té de menta y frutos secos, las diferencias lingüísticas disminuían y se hacía posible el entendimiento. Esta vez interpretó el papel de un hijo que había prometido a su padre en el lecho de muerte que visitaría el lugar más sagrado de la península, la mezquita de Granada. Esta intención de Joan les hizo entrar en un debate en el que el cristiano, en este caso mudéjar para los anfitriones, descubrió que no solo no habían tenido influencias lingüísticas, sino que no sabían que ellos ya no pertenecían al Al-Ándalus, sino al reino de Murcia. Creían que aún formaban parte del poderoso califato de Córdoba, el que hacía casi un siglo que había desaparecido, dando lugar primero a los reinos de taifas y posteriormente al reino de Murcia, vasallo de Castilla. Ellos insistían que el lugar más sagrado era la medina de Córdoba y dentro de ella, la mezquita. Con ese pensamiento había que dejarlos, pues no había necesidad de que entendiesen que su mundo había cambiado.

			Hubiese querido adquirir un caballo y dejar en aquel lugar a Noble para que acabase sus días lo más apaciblemente posible, pero allí tan solo disponían de dos mulas para las labores del campo. 

			Después de pasar la noche allí recibiendo la hospitalidad de aquellos musulmanes y antes de que cantase el gallo, se despidió con mucho pesar de su noble caballo y, cargando lo imprescindible, continuó su camino. Antes de hacerse de día, también tuvo que dejar por el camino parte de lo que acarreaba, pues casi todo le demoraba la marcha. Estuvo tentado de dejar la espada y el arco, ya que en Lorca podía causarle problemas y no podía ocultarlos en la montura, pero de nuevo esa voz que le advertía le aconsejaba que no lo hiciese hasta llegar a la villa. Esa voz, que desde que dejó Villena la escuchaba y a la que le ponía el timbre de voz de su padre cuando la oía. ¿Estaría rayando la locura? La soledad, esa soledad era la causante de todo, de la voz que escuchaba, de las dudas que tenía por si hacía lo correcto e incluso del miedo. Miedo al fracaso, a no poder cumplir la misión, a demorarse tanto que fuese dado por muerto y olvidado antes de concluir su trabajo. Lo que tenía claro era que debía continuar solo, junto a la voz de su padre que le guiaba. Por un momento sonrió creyéndose loco y de nuevo sus pensamientos buscaron la parte positiva, tenía que concluir con éxito la misión. Encontraría la forma de poder comunicarse con los cristianos, tal vez por mar en un barco de mercancías, tal vez cruzaría el reino de Granada hasta tierras castellanas. Se encontraba absorto en sus pensamientos cuando, de repente, la voz de Jordi lo volvió a poner en alerta. Por la espalda escuchaba acercarse a unos jinetes, instintivamente se giró. Al no verlos, decidió apartarse de la senda que pisaba y observarlos desde la seguridad de un escondite.

			Distinguió a una patrulla de ocho jinetes armados. Eran soldados benimerines.

			



	

GRANADA

			En el reino nazarí de Granada, el malestar por el fracaso de la rebelión el año anterior era evidente, pero gracias a las dotes diplomáticas de Muhammad I y el afán recaudatorio de la corona de Castilla, que por otra parte se encontraban inmersos en una guerra al oeste del reino granadino y no contaban con suficientes efectivos para acometer la invasión por el este, les permitía mantener su frontera con Murcia intacta. La falta de un líder que llevase a todas las tropas a un solo fin, y el exceso de orgullo entre las distintas tribus, habían hecho un imposible entendimiento entre los generales benimerines, los granadinos, los murcianos y las milicias autóctonas que, aunque eran las mejores conocedoras del terreno, no se les tenía en cuenta al no formar parte de un ejército regular. Por otra parte el rey de Marruecos veía posibilidades de expansión en la península y lejos de retirar sus tropas de ayuda, enviaba más. Estas, ubicadas en Motril, tenían que ser alimentadas y entretenidas. Como una plaga de langostas iban arrasando los alrededores, apoderándose de las aljamas y alquerías cercanas, acabando con todo aquel que les opusiese resistencia.

			Muhammad I, en una hábil maniobra para mantenerlos ocupados, los dirigió hacia Algeciras con la promesa de grandes botines por parte de los cristianos que les habían arrebatado la plaza. Así los tuvo entretenidos, mientras fijaba un nuevo plan de ataque, porque primero era recomponerse y mantener sus fronteras intactas. Con el paso de los años, asistía inevitablemente a la reducción de sus dominios y el empuje cristiano parecía no tener fin. Intentar reconquistar la zona oeste para recuperar plazas como Sevilla o Huelva era imposible, pues desde hacía unos años Alfonso X asediaba aquellas plazas y había que tener en cuenta a los portugueses, que aliados con los castellanos, hacían fuerza concentrando sus tropas al sur de su reino. Muhammad I tenía la esperanza de recuperar para el islam Córdoba y su mezquita, lugar de peregrinaje para los musulmanes en el siglo anterior, que había adquirido tanta importancia o más que Bagdad.

			Su sobrino, Muhammad Abu Abdallah Ibn Hudzail al Sahuir, al que todos conocían como Al-Azraq, insistió en que no era esa una buena empresa, que los cristianos estaban acorralándolos y que había que encontrar el punto más débil de su territorio, en ese momento Murcia. Insistía en recuperarla y desde allí anexionar Jaén con la ayuda norteafricana, y ese sería el momento de dirigirse hacia la medina sagrada; pero el rey tenía unos objetivos que iban más allá de lo militar y económico, al fin y al cabo él era el rey y mandaba. Lanzó en los siguientes años diversos ataques e incursiones en territorio cordobés que lograron parte de sus objetivos, ganando terreno para su reino, que si bien le servía para abastecerlo, no tenía ninguna importancia estratégica.

			Según avanzaban hacia el norte, las complicaciones se doblaban, pues afectaban a los intereses cristianos.

			



	

LORCA

			El campamento de Lorca no se encontraba operativo como Joan deseaba. Sí, deseaba, pues si así fuese podría volver con noticias para el rey y concluir su misión. Pero no, continuaba derruido y no parecía que nadie tuviese la intención de levantarlo de nuevo. Fue un pensamiento fugaz, del que al instante se arrepintió de pensarlo, pues cualquier persona cabal se alegraría de ver que de momento la cristiandad no corría peligro. ¿Cabal? Era una condición que ya no conocía, había perdido la noción del tiempo desde que salió de Almizrà. Tan solo y gracias a la búsqueda diaria de la estrella que brillaba más que ninguna y que no era por la que se guiaban los peregrinos, sino la que brillaba para él, veía como la luna pasaba por sus diferentes fases y así medía el tiempo. Ahora, hambriento, agotado y con los labios tan agrietados como la tierra que pisaba por la falta de agua, le era difícil discernir lo real de lo que imaginaba. Divisaba el campamento y sabía que no muy lejos se encontraba la villa y el castillo, todo siempre midiendo las distancias a caballo y no a pie y con las plantas en carne viva de caminar con un calzado no apropiado para ello. De los jinetes que le habían forzado a esconderse, no había ni rastro. Era el momento de que la fuerza mental ganase a la física y retomar el camino, había que llegar a Lorca y reponerse de este viaje que se hacía más largo por momentos. Con dificultades y ayudándose de una rama, llegó a la villa de Lorca. Antes, tal y como había pensado, había enterrado las armas que no podía esconder bajo la chilaba que vestía. A empujones y sin que nadie tuviese consideración del estado en que se encontraba, superó las puertas mientras las campanas anunciaban el cierre nocturno de las mismas.

			Allí, apoyando la espalda en el muro, ideó el papel a representar en aquella villa. Necesitaba reposo, curar las llagas de sus pies y una nueva montura, pues desconocía el terreno que le quedaba por recorrer y las distancias entre villas. Decidió que pasaría por comerciante que había sido asaltado y despojado de todo lo que llevaba, sospesó la bolsa de monedas que llevaba y calculó mentalmente el tiempo que podría pasar allí después de cubrir sus necesidades más básicas en ese momento. Debía de hacer uso del negociante que fingía ser, pues no era demasiada la cantidad que portaba y debía cubrirse la retirada, para la cual también necesitaría dinero.

			Lo primero era encontrar un albergue donde comer y descansar. Con el cuerpo descansado y el estómago lleno, al día siguiente buscaría sus siguientes prioridades. Su aspecto distaba bastante del de un comerciante, y el propietario, aprovechándose de él y con la excusa de que estaba todo lleno, le permitió dormir en el establo. Eso sí, por el mismo precio por el cual ofrecía una habitación. Como compensación, le ofreció una jarra de agua y un chusco de algo que en su día fue pan. Joan no tuvo fuerzas para discutir, ni mucho menos luchar por semejante injusticia; se dejó caer en un rincón en el que había menos excrementos animales y a duras penas se pudo quitar las botas, dejándose parte de la piel de las plantas de los pies en el intento. Aprovechó parte del agua que le llevó para limpiarlos y la orilla de la chilaba para vendarse los pies mientras pensaba en la afrenta recibida. Notando como le palpitaban los pies de dolor, se quedó dormido.

			Una vez recuperado en otro albergue, donde sí fue atendido como debía, y con los pies dispuestos para volver a calzarse sus botas, con un atuendo y un aspecto más apropiado, regresó al albergue donde pasó la primera noche. Con buenas palabras y presentándose como el nuevo almotacén, que era el encargado de velar por que los precios fuesen justos en el mercado y en toda la villa, hizo que el propietario le acompañase al establo. Era un uso habitual enviar guardias disfrazados e incluso niños a ciertos comerciantes sospechosos para comprobar su honradez a la hora de vender. El propietario, asustado por tener que pagar una cuantiosa multa y ser castigado en público, intentó sobornarlo ofreciéndole dinero, buena comida e incluso compañía femenina. Joan lo rechazó al mismo tiempo que fijó su mirada en un caballo negro de imponente planta.

			—No puedo hacerlo, señor, pertenece a un cliente —dijo más asustado todavía.

			—Está bien. Vayamos a la plaza, allí te espera la columna de castigo —dijo Joan mientras le cogía el brazo.

			—De acuerdo, diré que me lo han robado, pero por favor sacadlo de la villa hoy mismo, no quisiera verme involucrado en un robo.

			—Descuida, por lo que a mí respecta, tú y yo no hemos hablado nunca.

			El hombre, aliviado, dejó que el supuesto almotacén saliese con el caballo negro.

			Joan no estuvo más tiempo en la villa que el necesario para cruzarla y superar las murallas. Volvió al lugar donde enterró sus armas y, una vez equipado, puso rumbo hacia el reino de Granada. Su estancia en Lorca no sirvió solamente para recuperarse físicamente, sino que le ayudó, tal vez por encontrarse rodeado de otras personas, para poner en orden sus ideas y retomar la misión encargada. No solo el episodio vivido con el posadero, sino también esa especie de nacionalismo exaltado en el que los musulmanes eran los únicos herederos de la tierra que pisaban y que pretendían arrebatarles los cristianos, era lo que se escuchaba, se sentía, en el zoco y por todos los rincones, ya fuesen mezquitas como esquinas, donde los imanes continuaban su labor, que no solo consistía en leer el Corán, sino crear en el pueblo un sentimiento de odio contra los infieles.

			Pasando jornada tras jornada a caballo, habría que decir que aquel animal era una buena elección, y viendo como la luna pasaba por todas sus fases, avanzaba hacia el sur. Cuanto más al sur, menos influencia cristiana, y ello se notaba tanto en los campos, como en las construcciones y distribución de las aljamas. Tuvo que cruzar montañas de difícil acceso y tan altas que, en su cima, el clima cambiaba siempre a peor. Lluvia y frío en la cima, mientras que en las faldas encontraba de nuevo el sol y el calor. Según avanzaba, las aljamas eran cada vez más grandes y en ellas podía distinguir silos de grano y almacenes, además de molinos. Carecían de cualquier tipo de defensa, pero no faltaba su mezquita con su minarete para llamar a la oración y que seguro que servía como punto vigía. La ausencia de murallas hacía pensar que se encontraba bajo la vigilancia de alguna otra villa o castillo, pero no se divisaba ninguno. Fue media jornada más al sur, después de superar una montaña cercana, cuando la divisó. La gran medina de Granada. Parecía bastante más grande que Valencia, con unas imponentes murallas y muchos minaretes para poder vigilar el entorno por todas las direcciones posibles. Cúpulas por todos los sitios, lo que daba a entender la importancia que tenía. A más mezquitas, más importante era la medina. 

			Desde su posición, entendió que era el momento echar el resto, iba a adentrarse en la boca del lobo y allí no podría solo escuchar conversaciones en el zoco, sino que debía arriesgarse más. Conocer de primera mano cuáles eran los planes respecto a los cristianos y eso para un forastero no sería fácil. Él encontraría la forma de llegar a la Corte.

			Dejaría que cayese la noche allí donde se encontraba, necesitaba pensar, crear un nuevo personaje que fuese verosímil y tuviese acceso a la Corte. De repente y con los últimos rayos de sol escondiéndose tras las montañas, escuchó los cánticos del almuecín llamando a la oración, fue consciente de que era viernes, el día sagrado para el islam. De nuevo, bajo el manto de estrellas con el que dormía cada noche, buscó su estrella guía. Y allí estaba. Le pidió ayuda en la búsqueda de una buena idea para llevar a cabo su misión y de nuevo escuchó la voz, la voz de Jordi, que le trasladó al momento en que su padre y su madre se hicieron pasar por un matrimonio árabe para adentrarse en el valle de Gallinera para descubrir los planes de Al-Azraq. Posteriormente, recordó que ese tal Al- Azraq había sido desterrado a la Corte granadina tras la revuelta en aquel valle.

			Ya lo tenía claro, a partir de la mañana del siguiente día sería Abdul Ibn Aben Cendrell, el hijo del alcaide de Bairén antes de la reconquista, que buscaba venganza para todo el territorio arrebatado por los cristianos.

			



	

TIERRA SANTA

			Después de que el papa Inocencio IV proclamase la séptima cruzada, Luis IX, al que llamarían el santo, en 1248 desembarcó en Tierra Santa para recuperar totalmente la ciudad santa de Jerusalén. Anteriormente, Federico II, el emperador alemán, haciendo uso de sus mejores armas políticas, había conseguido recuperar la parte cristiana de la ciudad en la que estaba el santo sepulcro. El resto continuaba en manos de los musulmanes. San Luis, desembarcó en Damieta y la tomó avanzando hacia Jerusalén, pero un nuevo frente se abría en Tierra Santa. Los mongoles, que habiendo escuchado las maravillas y riquezas que atesoraba la ciudad, anhelaban su botín.

			Por otra parte, en Egipto los esclavos turcos de los sultanes, los mamelucos, se habían agrupado, levantado en armas y tomado el control de El Cairo, deseando también los tesoros de la ciudad santa. Había que tener en cuenta que no todos los musulmanes estaban de acuerdo en que una parte de Jerusalén estuviese ocupada por infieles y luchaban por expulsarlos de allí.

			La victoria de Damieta fortaleció a San Luis y avanzó hasta Mansura, donde sufrió una derrota por parte de los mamelucos que lo mantuvieron cautivo durante dos años. Lejos de amilanarse, tras reponerse continuó avanzando, consolidando plazas fuertes, que no lugares importantes, muy poco a poco, haciendo uso de la diplomacia, pues los ayyubíes de Siria y los mamelucos egipcios tenían el peligro llamando a sus puertas: los mongoles, que tras arrasar toda Asia, se dirigían hacia allí. Eso hizo que el monarca francés momentáneamente se aliase con ellos para frenar el avance asiático.

			Con el tiempo, Baibars I, el jefe de los mamelucos, se autonombró sultán, y aliándose con los ayyubíes y los mongoles rendidos en El Cairo, vio la oportunidad de obtener más beneficios derrotando a sus antiguos aliados, los cristianos. 

			Luis IX, después de unificar los estados latinos de oriente, viajó de nuevo a Europa para preparar una nueva cruzada que los llevase a la conquista perpetua de Jerusalén. Ahora la voz que instaba a una nueva cruzada se escuchaba por todos los rincones de Europa y las órdenes militares, siempre a la vanguardia de todas las batallas, hacían un llamamiento a sus hermanos para evitar el apocalipsis cristiano. Las noticias que llegaban desde oriente no eran muy alentadoras. Primero Cesárea, y poco después Arsuf, pasaban a manos de los mamelucos. El rey francés buscaba el apoyo del Papa, y los monarcas europeos ya no parecían tan interesados en aquellas tierras tan lejanas, que ya no ofrecían oro ni riquezas, sino sangre y desesperación. Ni los templarios, ni los hospitalarios que quedaban en Europa y sobre todo en la península, estaban dispuestos a abandonar a su suerte a sus hermanos de oriente. Cada uno de ellos, dentro de sus posibilidades, buscaba el apoyo de los nobles y monarcas para esta nueva empresa. No dudarían en recordar los favores que a ellos les debían. 

			Aquí, en el reino de Valencia, templarios y hospitalarios ansiosos hacían los preparativos para la partida hacia oriente, mientras Tomás de Berard, vigésimo maestre del Temple, Hugo de Revel, el que sería el décimo séptimo maestre del Hospital en Tierra Santa y Anno de Sangerhausen, maestre de los teutones, ponían fin a las discordias entre las órdenes militares ante el avance mongol y se desplazaban a Roma a entrevistarse con el nuevo papa Alejandro IV para apoyar a Luis IX en la nueva cruzada; y las encomiendas de Francia y Aragón unían fuerzas para preparar el viaje. Sin embargo, en Francia, los nobles que antaño buscaban la pureza y el perdón de sus pecados en Tierra Santa, ahora codiciaban más los botines que podía dar la guerra que comenzaba en Lombardía.

			José, de nuevo con el hábito pardo con la cruz paté roja, se dedicaba a predicar que las llaves del paraíso se encontraban en Jerusalén, que allí junto a los suyos se encontraba Dios y que los hombres de corazón puro debían unirse a ellos para derrotar el mal, que no solo se instalaba en los musulmanes, sino que había afectado a muchos cristianos, cegándolos con el brillo del oro y las riquezas materiales y les apartaba del fondo espiritual de la cruzada. La gente le escuchaba con atención, asintiendo con la cabeza y con gritos de aleluya, aunque era más fácil que escuchasen el ruido del dinero y tesoros que prometía la ciudad santa, que los bienes y recompensas espirituales que ofrecía. Tampoco se lo podía reprochar, llevaban demasiados años luchando por la libertad, obteniendo tierras de labor que después debían de pagar con la producción a su señor. 

			Muchos habían perdido familia y casa al aventurarse en las nuevas tierras conquistadas, y otros por inexperiencia habían obtenido unas tierras a las que no sabían sacarle provecho, así que no dudaban en enrolarse en una nueva aventura por lejos que fuese.

			Cayetano, a otro nivel y de nuevo ataviado con su capa blanca con cruz roja, hacía lo propio con los nobles, recordándoles las veces que las órdenes militares les habían librado de la pérdida de sus posesiones. También les prometía posesiones en ultramar donde obtener beneficios comerciales al igual que hacían los genoveses y venecianos. Como se suele decir, todo vale en el amor y la guerra, y aunque a veces se hacían difíciles de cumplir, lo que no podían permitir era que los que quedaban allí muriesen olvidados por aquellos que un día pensaron que aquellas tierras lejanas debían ser cristianas. Otros comendadores de la Orden del Temple, concretamente los aragoneses, que gozaban del favor del monarca (cabe recordar que se crio entre templarios) por las colaboraciones hechas durante la reconquista y las revueltas mudéjares, no dudaron en acercarse a la Corte aragonesa. Allí le recordaron su sobrenombre de Conquistador, conocido en toda Europa, que podía significar que él era el idóneo para recuperar los santos lugares. Este, que ya había logrado sus objetivos en la península, le resultaba interesante el hacer uso de sus conocimientos para cambiar la situación en oriente y, por qué no decirlo, reconocimiento. Tal vez verse como nuevo rey de Jerusalén, también era un aliciente a tener en cuenta.

			Jaume I, comulgando con las órdenes militares, prepararía una expedición a Tierra Santa.

			



	

JORDI DE BAIRÉN

			El entierro de Jordi de Bairén, señor de Bairén y Gandía, fue un acontecimiento que reunió a caballeros de todo el reino. Su muerte, ocurrida en un intento por salvar al mayor número de personas tras un terremoto que sorprendió a la mayoría en la inauguración de la nueva colegiata, fue llorada por todos. Desde Pere, el infante que, como futuro rey, sería conocido como Pere III el grande, hasta una representación de los mudéjares de Bairén, con el hijo del antiguo caíd Aben-Cedrell a la cabeza de la comitiva. Caballeros y señores de los castillos, tanto de su valle, como del valle de Alcalá, Gallinera y la Marina, con una representación también de los templarios, acudieron y colmaron de elogios a su persona. Todos le rindieron homenaje y todos notaron la ausencia más notable, la de su hijo Joan, el próximo señor de Bairén, de quien ya hacía meses que no sabían nada. María, la viuda de Jordi y madre de Joan, le rogó al infante que le diese noticias de él y que le hiciese regresar a casa, pero el infante tampoco sabía nada de Joan desde su partida de Almizrà. Incluso Estrella, su hermana, que cuando desapareció durante años siempre tuvo la certeza de que Joan estaba bien y regresaría, ahora, bien por lo afectada que estaba tras la muerte de su padre, o porque lo último que sabían de él era que se iba a adentrar en Al-Ándalus, ya dudaba de su regreso.

			Lo que no tenía perdón era que, en menos de un mes tras el entierro del señor de Bairén, ya hubiese quien reclamase el señorío para él. Todo se gestaba dentro del mismo valle y todos alegaban que el único hijo varón de Jordi no estaba preparado para gobernar el valle, pues no permanecía en él demasiado tiempo. Sus partidarios, que era la gente de Gandía, argumentaban que si se encontraba lejos era porque cumplía una misión real, como caballero del rey. El caballero Carróz, señor de Oliva, Piles y el Rebollet apoyaba a los gandienses, pues por fidelidad a Jordi, antiguo compañero de armas, así debía ser. Se ofreció a incluir la villa de Gandía en su señorío mientras durase la ausencia del primogénito. Pero no era el único pretendiente de una villa que había crecido económicamente gracias a su comercio con las islas y el resto del reino. 

			El caballero navarro Diego López de Haro, ahora señor de Villalonga, y después de haber anexionado el antiguo territorio que pertenecía al castillo de Palma, destruido durante la invasión de Al-Azraq, se veía con derecho a reclamar para él, por proximidad, la villa de Gandía. Otro caballero de origen catalán, Guillem de Company, ahora señor de Borró, también envidiaba el lugar que ocupaba Jordi al cargo de todas las tropas del valle y no tardó en aliarse con López de Haro. Arnau de Bosquet, señor de Xeraco, quien también mantuvo una relación de amistad con Jordi, prefirió mantenerse al margen de la sucesión del señorío, pues estaba más interesado de Xeresa. El señor de Marinyent también se mantuvo al margen, pues vio la ocasión de dejar de depender de Bairén.

			Las conversaciones se volvieron tan infructuosas que se pensó en llevar el caso de la sucesión a la Corte valenciana para que mediase, pero, como se suele decir, las cosas de palacio… El infante se encontraba en la corte aragonesa, junto a su padre, que había llamado a sus hijos para tratar el asunto de la expedición a Tierra Santa. Mientras, en Gandía, tanto el batle, que se ocupaba de los temas económicos, como Peret, el jefe de la guardia del castillo, barajaban la posibilidad de mantener el orden de la villa hasta la llegada de Joan. Las opciones que ofrecían el resto de los alcaides de los castillos las veían como una especie de sumisión y una pérdida de todos los derechos sobre su tierra que habían defendido con sangre en más de una ocasión. A esto había que añadir el temor de las aljamas de Beniopa y Benirredrá, que temían que el siguiente señor de Bairén no fuese tan justo con ellos como lo fue Jordi. El señor del Rebollet lo tomó como una afrenta y decidió abandonarlos a su suerte ante el señor de Villalonga. El navarro, no dado a la diplomacia, continuaba presionando a los representantes de Gandía para que accediesen a incluir su señorío al de él. Los gandienses, bajo presión, no sabían cómo resolver el conflicto sucesorio. Peret ya no disponía de toda la milicia del valle, ya que, aunque instruyese a las tropas, era Jordi el que las mantenía unidas y, con su muerte, el propio ejército se había dispersado y solo obedecían a sus respectivos señores.

			Manuel, fiel a su amistad con Joan, quería partir en su busca, pero ante la ausencia del infante, que era el único que le podía indicar dónde se encontraba su amigo, se encontraba perdido e impotente. Cabalgó hasta la frontera en busca de Josep de Almizrà. Esta vez montando a Tormenta, cubrió la distancia en dos jornadas. No fue solo, Ricardo y un soldado del castillo lo acompañaron para regresar con noticias, si conseguían averiguar dónde estaba Joan. 

			Visto lo abandonado que se encontraba el castillo, sus esperanzas se derrumbaron al igual que lo hacían sus murallas. Manuel, desolado, pensó en su última misión para entender en cuál estaba participando Joan. Decidieron pernoctar allí, buscando alguna pista que los llevase ante Joan, pero nada, ni siquiera en la cámara secreta de Josep de Almizrà encontraron ninguna pista. Al final decidieron falsificar un salvoconducto con el sello de Almizrà para dirigirse hacia el sur por territorio castellano.

			Al día siguiente, tras una discusión con Ricardo, pues este quería acompañarle en su viaje y el morisco le convenció para que regresase a Gandía y defendiese a la familia de Joan, Manuel empezó su viaje hacia el sur, Ricardo hacia Bairén y el soldado hacia Valencia para informar al infante de la situación y que enviase emisarios a los castillos castellanos del territorio andalusí para encontrar a Joan.

			



	

LA GRAN MEDINA

			La medina de Granada respiraba riqueza allá donde se mirase. Joan se deleitaba admirando los edificios, jardines e incluso a la gente, que parecía que no les faltase nada. Por fin se encontraba allí, había resultado un viaje extraño, pero ahora ya estaba en el lugar indicado por el mensaje póstumo de Josep, donde se encontraban los dos mundos, porque si no era en la frontera con Murcia, debía de ser allí, cerca de África, donde hallaría lo que buscaba. Ahora debía escuchar la voz de Dios, por lo que tendría que visitar las principales mezquitas para obtener información. Seguro que allí volvería a encontrar exaltación, pero de momento se detuvo en una medina que poseía dos acuartelamientos. Uno para la infantería, que estaba junto al alcázar donde residía la corte real, y uno junto a la puerta este, el de caballería, que siempre tenía movimiento, pues albergaba a las patrullas que rondaban las aljamas cercanas. Junto al alcázar se encontraba la mezquita mayor, donde esperaba hallar a los dirigentes de la medina para poner en marcha su plan. 

			Aun así, el ejército que veía no parecía tan poderoso como se podía esperar, por lo que, durante los siguientes días, aprovecharía para cabalgar, intentando descubrir otras fortalezas, acuartelamientos o castillos que apoyasen la defensa de la medina. Así fue como descubrió que, a media jornada hacia el oeste, había un castillo y un campamento que albergaba caballería e infantería. Continuando su camino, y de nuevo a media jornada hacia el noreste, descubrió otro castillo menor, también con infantes. Al caer la noche, pudo divisar desde la cima de una montaña las distintas hogueras que encendían en sus torres de vigilancia que se encontraban distribuidas por todas partes. Otras luces daban a entender que la medina estaba bien protegida por todos los accesos, pues dejaban entrever que esta estaba rodeada de castillos y con un círculo exterior de puntos de vigilancia que darían aviso con tiempo de cualquier intervención directa.

			Ahora necesitaba averiguar las intenciones de los musulmanes. Si hacia el reino de Valencia buscaban venganza, aquí, ¿qué pretendían? 

			Esperó al viernes, su día sagrado, y a la oración de la tarde para acudir a la gran mezquita. Allí se congregaba lo que se podía llamar la nobleza musulmana. No sería fácil acceder dentro, ya que la guardia se entretenía desalojando a los que no eran de la misma condición. Joan optó por acudir a otra mezquita, al fin y al cabo tampoco conocía el aspecto de Al-Azraq, por lo que no podría distinguirlo entre tanto personaje. No fue demasiado lejos y allí la gente también parecía de clase alta, puede que funcionarios de la Corte, más accesibles para él, por lo que tal vez le abriesen la puerta que deseaba. No sería un trabajo de dos días. Así que, mientras asistía a la oración, buscaría a la persona que le serviría de llave para tan gran puerta. Las oraciones y el sermón no se diferenciaban demasiado de los escuchados en otros lugares, lo que hizo que le restase importancia y se centrase en escoger bien a su contacto, aunque tampoco se podía decir que hubiese demasiada diferencia entre los funcionarios y los mercaderes y artesanos.

			Fue de nuevo cuando apareció la voz de Jordi recordándole que quien solía estar más cerca de un rey era un religioso y que apuntase hacia el imán. Así lo hizo. Finalizada la oración permaneció repitiendo todos los movimientos propios, como si quisiera ofrecer una oración de nuevo. Eso llamó la atención del imán que se acercó para contemplarlo y avisarlo que la ceremonia había acabado. Joan se giró hacia él con una gran sonrisa y acabó la plegaría; acto seguido le explicó al imán que se hallaba lleno de alegría, pues tras un largo viaje, por fin había llegado al corazón del reino tal y como le había prometido a su padre antes de morir.

			—Ahora, solo me queda poder rezar en la gran mezquita de Córdoba —dijo Joan, que ahora era Abdul.

			—Difícil tarea, pues ahora y de momento es territorio cristiano —le dijo el imán.

			Abdul puso cara de sorpresa e indignación.

			—De la tierra que vengo no sabíamos de tan gran pérdida.

			—Pues sí, desde hace unos años atrás los castellanos no hacen más que arrebatarnos terreno, pero debemos de tener fe, pues Al-há es grande y misericordioso y nos ayudará a recuperar nuestro territorio —refirió—. Después de tan largo viaje, necesitareis descansar y me gustaría compartir mi comida con vos a cambio de las historias que habéis vivido en vuestro viaje y cómo es vivir al norte.

			Abdul-Ibn-Aben-Cedrell aceptó y acompañó al imán a su casa. Compartieron una cena a base de legumbres con verduras y pasaron parte de la noche conversando sobre la visión del reino de Valencia según Abdul. Así, poco a poco y con el paso de los días, fue ganándose la confianza de su anfitrión, aunque para eso tuviese que asistir de mala gana a todas las oraciones que celebraba el imán. En las muchas conversaciones que mantenían, Abdul lo provocaba con sus historias para hacer aflorar el odio que sentía por los cristianos y conseguir desenmascarar las intenciones de los musulmanes. En cierta ocasión, al imán se le calentó la sangre cuando hablaban de la gloria de otros tiempos y comentó las incursiones que estaban realizando al sur de Córdoba por deseo del rey Muhammad I de recuperar la capital del antiguo califato. Abdul aplaudió la iniciativa y le confesó que le gustaría formar parte de la recuperación de tan santo lugar. Le aseguró que en Bairén, tras la revuelta de Al-Azraq y siendo él un niño de unos diez años, recordaba siempre historias contadas por su padre y cambiadas para la ocasión en las que protagonizaba refriegas junto a otros para desestabilizar al nuevo alcaide. Le contaba que, escondidos en cuevas de las montañas cercanas, asaltaban las caravanas comerciales que abastecían el castillo e incluso los almacenes que había en el puerto, obteniendo víveres para los más desfavorecidos de las aljamas cercanas. Que incluso se levantaron en armas contra el nuevo señor, pero fueron traicionados por uno de ellos y el señor de Bairén sofocó la revuelta antes de obtener resultados. Él fue uno de los arrestados, pero le perdonaron la vida por ser un niño, lo que no le libró de permanecer encerrado durante tres años, tiempo en el que juró venganza. Tras su cautiverio se dedicó a recopilar, mediante conversaciones con los viejos cristianos y musulmanes, historias sobre las diversas batallas, para aprender las mejores técnicas de ataque y asedio. Con el tiempo, supo cuáles eran los puntos débiles de los castillos cristianos, tanto de Bairén, como del valle de la Gallinera, además comprobó cómo el ejército se relajaba convirtiéndose en un grupo de holgazanes aficionados al vino y fáciles de vencer.

			—¿Conocéis también los valles cercanos a Bairén? —preguntó el imán.

			—Así es, los tengo muy recorridos —dijo Abdul, mientras Joan buscaba en su memoria los mapas obtenidos en Almizrà. Le sería difícil, pero no había vuelta atrás, no los podría dibujar, pero ante un mapa de la zona improvisaría hasta ser convincente.

			—Pues deberíais conocer a alguien. Se trata del antiguo walí de Alcalá, Al-Azraq, que se alegrará de tener noticias de su antiguo territorio.

			Abdul fingió alegría por conocer a tan ilustre personaje, mientras la mente de Joan denotaba preocupación al encontrarse tan cerca de su objetivo, ya que, ante él, no podía dudar en sus palabras. Debía ser convincente y conseguir lo que el rey Jaume buscaba.

			Para el imán tampoco fue fácil conseguir una audiencia con el sobrino del rey, pero supo tirar de los hilos apropiados y, pasados unos días, se pudo acercar al que fue el señor de Alcalá y líder de las revueltas mudéjares en el reino de Valencia. Al-Azraq se mostraba reacio a entrevistarse con quien podría ser un espía cristiano, pero el imán le aseguró que ya hacía tiempo que había intentado descubrirlo y no era un espía. El visir, convencido por el imán, accedió a entrevistarse con el forastero que decía venir de su tierra.

			



	

MANUEL

			Manuel, en su viaje hacia el sur por tierras castellanas, no tuvo demasiados problemas. Procuraba rodear las villas y castillos, pues su condición de morisco le podría causar más de un problema si lo confundían con un espía musulmán. También rehuía de los bosques frondosos, ya que, aunque sabía defenderse bien, no se podía permitir caer en una emboscada de maleantes. Por las noches evitaba encender fuego para no atraer a posibles intrusos que buscasen algo más que conversaciones nocturnas. Cuando no tenía más remedio que hacerlo para cocinar alguna pieza que cazaba, hacía un hoyo en la tierra donde disimular el fuego. Su sentido de la orientación no era demasiado bueno y lo que debía ser un viaje hacia el suroeste, sin percatarse, lo hacía cada vez más hacia el sur. La buena marcha que llevaba era gracias a disponer de una buena yegua y a que, en las horas de más calor, descansaba, aprovechando las últimas horas de la tarde y las primeras de la noche para cabalgar, lo que le permitió cruzar el reino de Murcia en apenas una semana. A partir de ahí y por su mala orientación, el morisco esperaba encontrarse con influencia cristiana como había visto en la primera etapa del viaje, pero esta era inexistente. Desconocía que se encontraba en el reino de Granada, hasta que llegó a una aljama para reponer sus víveres y descubrió que el suelo que pisaba pertenecía al último reducto musulmán en la península. No sabía dónde encontrar a su amigo, pero de lo que estaba seguro era que, tras un largo viaje, Joan no se detendría en cualquier aljama, sino en la gran medina.

			Mientras tanto, en Gandía los hombres de Diego López de Haro hostigaban por las noches las aljamas de Beniopa, Benirredrá y Beniarjó, y por el día él personalmente acudía a ellas ofreciendo la protección que los gandienses no les ofrecían y a los que acusaba de responsables de los actos, ya que no disponían de una autoridad que frenase los ataques. Pere se sentía abrumado, pues eran continuas las denuncias de los mudéjares bajo su cargo, que además aportaban pruebas, dejadas por los soldados de Villalonga, de que los causantes eran gente de su propia guardia. Sus pesquisas le llevaron a descubrir un robo en el arsenal del castillo en el que faltaban armas y escudos, tal vez realizado por alguno de sus soldados a cambio de dinero, pero nunca encontró al culpable.

			Hábilmente y como si solo quisiera ayudar, Guillem de Company, señor de Borró y aliado de López de Haro, se ofreció para poner parte de su guardia al servicio de Gandía. La desesperación de Pere por poder cubrir la vigilancia de la villa, el puerto y ahora las aljamas con la poca gente de la que disponía (cabe recordar que la guardia de Gandía eran milicianos), le empujó a aceptar su ayuda. Pere no podía imaginar que había dejado entrar al zorro en su gallinero y no tardaría en padecer las consecuencias. La conspiración no se paraba ahí. Emisarios enviados desde Borró, Villalonga y Vilella, alcaide al que habían convencido sus vecinos, informaron a la Corte valenciana de la mala gestión y los abusos que estaban haciendo los mandatarios provisionales de Gandía. Incluso el caballero Carróz, señor del Rebollet, también instigado por los otros alcaides, hizo lo propio acusándoles de soberbia y codicia. Alegaban que los nuevos gobernantes no eran nobles, ni siquiera caballeros, por lo que no gozaban de su confianza y dudaban de que pudiesen garantizar la estabilidad de la villa. Esta información cayó como un jarro de agua fría en la Corte, pues todos los firmantes eran o habían sido hombres de confianza del rey y no era la primera vez que Bairén había sido disputado por los castillos menores, los alcaides actuales, que disfrutaban del prestigio de haber sido nombrados por el propio Jaume I. Al final y después de una visita de ciertos miembros de la Corte, acordaron que el cargo de capitán del ejército del valle pasase a manos de Guillem de Company, quien pasaría a ser el custodio del castillo de Bairén; el nuevo batle, encargándose de la administración de la villa y los asuntos comerciales sería designado por el señor del Rebollet; el caballero Carróz sería el encargado de que el valle continuase con su bonanza económica. López de Haro, descontento con la decisión de la corte, quiso hacer uso del pacto con Guillem de Company, pero este, cubiertas su necesidades, que era el mando del ejército, le dio la espalda. El navarro entró en cólera, pero no podía rebelarse ya que, siendo el principal conspirador, no podía arriesgarse a que el que había sido su cómplice lo delatase. 

			Los gandienses asumieron las decisiones reales como habían hecho siempre, con resignación y pensando que, tras la pérdida de su señor y la desaparición del sucesor, no podían ir a peor. Estaban muy equivocados, pero ellos todavía no lo sabían, solo esperaban que el morisco que salió en busca de Joan lo encontrase y regresasen pronto los dos. Les inquietaba no tener noticias ni del morisco ni de Joan y ante el futuro incierto que les esperaba, acordaron no dejarse pisar por los nuevos señores y mantener en lo posible el orgullo gandiense. 

			El tiempo pasaba y todo volvía a la normalidad, la rutina diaria no cambiaba, sobre todo para el pueblo llano, que no veía diferencias entre un señor y otro. La falta de noticias hacía que poco a poco Joan cayese en el olvido.

			Pero la calma no duraría demasiado, López de Haro buscaba aliados en las aljamas del interior. Quería que Guillem de Company y el señor del Rebollet pagasen por la traición de dejarle fuera del reparto de Gandía.

			



	

AL-AZRAQ

			—¿Así que tú eres Abdul-Ibn-Aben-Cedrell? —le preguntó Al-Azraq.

			—Sí, gran señor.

			La entrevista se realizó en uno de los salones del alcázar que estaba revestido de gran lujo. Al-Azraq era ya un hombre de avanzada edad, pero se le veía fuerte y capaz de emprender batalla. Se encontraba tranquilo, seguro de sí mismo, no denotaba ansiedad por saber de su antiguo territorio.

			—¿Y cómo se encuentra el viejo Aben-Cedrell? —preguntó el visir. Él conocía demasiado bien la respuesta, pero continuó con el juego para saber qué sabía su visitante. Aben-Cedrell no tenía hijos varones, y acabada la reconquista de Bairén, se trasladó a unas tierras entre Bairén y el Rebollet, muriendo en la revuelta de 1248.

			—Murió hace años, cuando yo era un bebé, en la revuelta en la que destruimos el castillo —contestó Abdul, sin dejar motivo de dudas.

			—Por lo que me ha contado Omar, el imán que ha insistido en esta entrevista, conoces bien los castillos del valle de Bairén, los de Qal’a y los del valle de Ghallinyara.

			—Así es, gran señor, y la situación del ejército de Bairén, en la que en la actualidad solo se dedican a presionar a los campesinos para que paguen unos impuestos cada vez mayores y en la que los nuestros son los peor parados, pues tras arrebatarnos las tierras que nos pertenecen por herencia, nos incrementan los impuestos por ser musulmanes, obligándonos a trabajar incluso tierras que no nos pertenecen. El ejército de hoy en día no son más que una milicia mal formada que hace el trabajo de recaudar y recaudar sin piedad.

			—¿Y en la Ghallinyara y Qal’a?

			—Allí el tema aún es peor. Los alcaides que son asignados en la zona no están contentos con mandar en tierras de interior con menor producción que las tierras junto al mar y se encuentran en interminables conflictos entre ellos por un trozo más de terreno y al final lo pagan con los habitantes musulmanes.

			Al-Azraq, interiormente, disfrutaba de la conversación, pues conocía perfectamente, gracias a los espías que mantenía por la zona, de la verdadera situación. Como un gato que juega con un ratón aturdido, quiso hacerle caer en una incongruencia al preguntarle por un castillo que ya no existía.

			—¿Cómo han reforzado el castillo de Qal’a? —preguntó, aunque sabía que el castillo había sido derruido y quemado como represalia por ser desde donde empezó la revuelta.

			Joan nunca había estado ni en Qal’a ni en Ghallinyara y todo lo que conocía venía de las historias que le había contado su padre y lo poco que había memorizado en los mapas de Josep de Almizrà. Por un momento dudó en su respuesta, pero al final optó por dar una respuesta a medias.

			—Continua en reconstrucción, pues no era un castillo importante y la plaza está defendida por los castillos que la rodean.

			De nuevo la voz interior le ayudó.

			Al-Azraq le había pillado, pero sabía que aquel impostor le podía ofrecer más información. Hubiera podido encerrarlo, pero antes quería hacer uso de su mejor arma, la diplomacia, así que lo tuvo como invitado, pero vigilado.

			Durante un tiempo, ambos intentaron sonsacarse información verídica de uno y otro bando y lo hacían mientras se contaban mentiras sobre sus intenciones. A Joan no le faltaban atenciones en aquella jaula de oro: disfrutaba de buena comida, ropa lujosa y, por qué no decirlo, de buena compañía, pues como invitado del sobrino del rey tenía entrada libre a su harén. Además disponía de las comodidades de los baños, de los que solo había podido disfrutar una vez en Valencia y que no tenía aceptación por los cristianos. Lo que realmente buscaba, le era vetado, pues aun encontrándose en la capital del reino musulmán, desconocía por completo que las tierras de Córdoba estaban siendo atacadas por los cristianos. Tenía libertad para moverse por el centro de la medina, pero siempre acompañado para que no se acercase a los lugares comprometidos como cuarteles o las murallas, tampoco podía acceder a todas las salas del alcázar para no descubrir los planes de la invasión. 

			Muchas de las tardes las pasaba junto al visir en un gran salón en el que, entre baile y baile de las mujeres del harén, y mientras bebían té y escuchaban música, sutilmente Al-Azraq le hacía preguntas, en principio banales, pero que para él eran importantes, como el estado de salud del rey Jaume, quién era el señor de Bairén y qué tal era como gobernante o hasta dónde había encontrado presencia cristiana.

			Joan no se había dado cuenta, pero con sus respuestas había despertado su orgullo cristiano y le había dado la importancia que tenían las tropas de la cruz, intentando disuadir a su anfitrión de una posible intervención en las tierras reconquistadas. Le había revelado que los castillos que iban desde Murcia hasta la frontera con el reino de Valencia tenían mucha más presencia cristiana y que, en la parte valenciana, mantenían la vigilancia sobre la frontera con el reino de Castilla.

			Cabe recordar que Al-Azraq había subsistido en su valle más por sus negociaciones que por las batallas emprendidas. Cuando el visir tenía que recibir a alguno de sus espías que tenía repartidos por todo el reino, lo hacía siempre después de despedir y poner bajo la tutela de alguien de confianza a su invitado. En una de esas veces, conoció a uno de los personajes que en años venideros daría mucha guerra a las tropas cristianas. Se trataba del propio hijo de Al-Azraq, Muhammad-Ibn-Abu Abdallah, el que no podía recibir el sobrenombre de su padre, pues a diferencia del visir, este tenía unos ojos negros como la noche. Era un poco más mayor que Abdul y denotaba una fuerte arrogancia ganada a pulso, pues era un hombre culto y diestro con las armas. Podíamos decir que eran ambos como los alfiles contrarios de una partida de ajedrez.

			



	

ABDALLAH

			El hijo de al-Azraq resultó ser más islamista que su padre. Abdallah se alimentaba de un odio exacerbado a los cristianos, tal vez fruto de ver en su infancia cómo le era arrebatada a su familia su posición y eran condenados al exilio. Era desconfiado por naturaleza y es por eso por lo que mostraba sin pudor su recelo hacia Abdul. Joan debía ganarse su confianza y amistad, y para ello, durante las noches en sus aposentos, el único momento del día que podía gozar de una relativa intimidad, ya que estaba custodiado por dos guardias tras la puerta, tras realizar sus oraciones, maquinaba la forma de preparar un falso atentado contra el hijo del visir en el que él sería su salvador. Intentar buscar ayuda en la medina no era factible, pues ya era difícil salir de la alcoba de noche porque, incluso después de deshacer las celosías de las ventanas, descolgarse, burlar la vigilancia y adentrarse en la medina, ¿quién iba a ayudar a un forastero? Aparte de la desconfianza, la gente tenía mucho miedo a la justicia, y atentar contra el hijo del visir era una locura, además nunca paseaban solos, siempre iban escoltados por cuatro guardias que impedían que nadie se les acercase ni para pedir limosna. Dentro del palacio se complicaba más aún, ya que no podía acercarse a la cocina para envenenar la comida y apartarla en el momento oportuno. El pasar la noche en vela, le llevaba a rondar por la alcoba y asomarse a la ventana a menudo. A primera hora del ocaso no llegaba a verla, pues la celosía se lo impedía y se sentía desprotegido, pero, a medianoche y en el horizonte, la distinguía perfectamente. Era él, Jordi, que con su brillo lo calmaba. —No padezcas, hijo, estoy junto a ti y sé qué te preocupa —parecía decirle la estrella. Eso le reconfortaba, sabía que no estaba solo, y si no se le ocurría como llevar a cabo su plan, su padre le facilitaría el terreno. A estas alturas, ya había asimilado la muerte de su padre, pues esa sensación y los escalofríos que le recorrían la espalda cada vez que escuchaba su voz interior así se lo confirmaban. Pasaron los días y el tira y afloja mantenido entre Joan, Al-Azraq y Abdallah por conseguir información el uno de los otros se encontraba estancado. Los moros, sutilmente a veces y otras directamente, intentaron desenmascararlo como espía, pero Joan salía airoso de todas las insinuaciones. 

			Si bien los detalles sobre los castillos del valle de Alcalá no eran tan exactos como se esperaba, de los de Bairén sí que disponía de detalles interesante; además Joan confesó libremente y de nuevo gracias a su voz interior que era hijo ilegítimo del alcaide Aben-Cedrell, fruto de la fogosidad del viejo alcaide y una criada joven que tenía bajo su protección.

			Al-Azraq pensaba que aún podía sacar provecho del forastero y pasaba largos momentos escuchando las historias del valle del Bairén, y entre estas y sin darle importancia, le iba sacando información sobre los puertos de Denia y Gandía y sobre el estado actual del castillo de Bairén y los de los alrededores. Joan, con la esperanza de poder huir a tiempo para poder avisar al rey sobre un ataque inminente, le ofrecía la información solicitada. Eso despertó los celos en Abdallah, que veía como perdía protagonismo en la vida de su padre. Como no estaba en su condición, al menos públicamente, desobedecer a su padre, un día y aprovechando que Al-Azraq se encontraba inmerso en sus quehaceres junto al rey, Abdallah invitó a Abdul a practicar junto a él una de sus principales aficiones, la cetrería. Tan solo acompañados por dos guardias y cuatro vasallos a pie, partieron hacia las montañas donde pretendía enseñar una lección al forastero. Abdallah disponía de una espléndida águila real y durante el camino iba explicándole las bondades de tan excepcional ave.

			—Su vista es capaz de localizar a su presa desde una distancia increíble, antes incluso de que nosotros la podamos detectar y perseguirla hasta acabar con ella.

			Abdul asentía, apreciando que sus palabras tenían doble intención, como si quisiera dar a entender su poder.

			—Cuando la presa menos se lo espere, ya esté volando tranquilamente o alimentándose en el suelo, el águila caerá irremediablemente sobre ella y, antes de que pueda reaccionar, habrá descubierto la muerte.

			En un momento del camino debían pasar por un bosque donde previamente Abdallah había dispuesto unos guardias de confianza sin uniforme que debían simular un asalto. La consigna era sencilla: todos debía resultar heridos, todos menos uno, que en el fragor de la reyerta sería degollado por las propias manos de Abdallah. 

			Abdul, acostumbrado a cruzar este tipo de bosques, propicios para las emboscadas, agudizó tres de sus sentidos. Por un momento vio la oportunidad que buscaba, si se producía un ataque, él podría defender al hijo del visir y conseguir la confianza deseada. No podía imaginar que este era un ataque previamente pactado y, a diferencia de otros, debía tener en cuenta a sus compañeros de viaje. Mientras los supuestos atacantes tomaban posiciones, dando fe por los ruidos provocados de que no eran profesionales, otro jinete entraba por el bosque por la parte opuesta. Alertado por los ruidos, descabalgó y poco a poco se acercó para descubrir de qué se trataba.

			



	

LÓPEZ DE HARO

			Abril de 1268. Diego López de Haro, aprovechando que el paso del interior estaba despejado de nieve, se dirigió al castillo de Benicadell para entrevistarse con su alcaide Arnau de Montsó. El de Villalonga le expuso su malestar por lo ocurrido en Bairén respecto a la línea sucesoria del señorío. Le propuso unir fuerzas para derrotar a los alcaides más cercanos a su territorio, Vilella y Borró, y así ganar territorio para el propio Arnau; posteriormente y una vez sometidos y con la ayuda del castillo de Xió y las aljamas de Benicolet y Beniganim, junto a los mudéjares de la zona a los que añadiría los de Benipeixcar, Benirredrá y Beniarjó, atacarían la villa de Gandía y obligarían al castillo de Bairén a rendirse. El navarro tentó al de Benicadell contándole que él personalmente se encargaría de obtener los apoyos de las aljamas, y que gracias a las campañas de la reconquista, tenía el aprecio del rey Jaume, que les dejaría gobernar el valle de Bairén e incluso el valle de Albaida. Le quiso ganar haciéndole ver la oportunidad que tendría el de Montsó quien, además de unificar territorio, tendría acceso al mar, lo que le reportaría beneficios del comercio marítimo, pero el de Benicadell no acababa de ver la ganancia para tanto riesgo, no terminaba de fiarse de la palabra del de Haro y sabía que el rey no iba a permitir otra revuelta mudéjar instigada por cristianos.

			—No te preocupes —le dijo López de Haro—, enviaremos en vanguardia a los moros, así siempre podríamos alegar que nosotros simplemente queríamos sofocar la revuelta en la que desgraciadamente cayeron los principales alcaides del valle.

			—Y armar a los moros, ¿no será un problema para nosotros?

			—Ya te digo que los pondremos delante, de tal forma que, si se descontrolan, nosotros desde atrás iremos eliminando a los que se nieguen a cumplir lo pactado.

			—¿Y Carróz? El señor del Rebollet es el nuevo batle de Bairén.

			—Él se ocupa de la franja costera, además tendrá que encargarse al mismo tiempo de los moros que atacarán Castellar y Rebollet procedentes de las montañas.

			—Somos demasiados entre moros y cristianos para repartirnos el valle —dijo el de Montsó.

			—Sí, pero los moros cuentan para poco. ¿O acaso te apetece compartir tu tierra con los infieles? Ellos nos hacen falta para luchar; para gobernar, ya estamos nosotros. ¿No te parece? Además, el Papa hablaba sobre la exterminio del infiel, estamos cumpliendo los mandamientos de la Iglesia.

			Esta cuestión del Papa tranquilizó al de Benicadell. Aun así no estaba convencido de la viabilidad de los planes de Diego López de Haro. 

			Estaba claro que, por separado, los castillos a tomar no disponían de demasiada guarnición, ni esta estaba especialmente preparada, pero al atacar el primero, el resto acudiría en su ayuda.

			—Por eso actuaremos de la siguiente forma. Mientras los moros comienzan a sitiar Vilella y Borró, tú entrarás con tus soldados a Vilella y yo con los míos en Borró para ofrecerles nuestra ayuda. Una vez dentro, acabaremos con la guarnición y facilitaremos la entrada a los moros para que recojan el botín. De allí, nos dirigiremos a Gandía, donde entraremos nosotros primero y, una vez acabemos con los guardias de las puertas, le daremos acceso a los moros. Secuestraremos la villa y pediremos el castillo como pago por liberarla de los moros.

			Poco a poco, el plan del alcaide de Villalonga iba convenciendo al de Benicadell, que ya se veía gobernando unas tierras muy extensas que le reportarían grandes beneficios.

			—¡Pero eso no lo podemos hacer de hoy para mañana! —exclamó Arnau de Montsó.

			—Por eso, esperaremos a que pase el verano y así lo tendremos todo preparado. Al tratarse de la época de lluvias, nadie esperará un ataque. Además, en el valle estarán inmersos en la recogida de las naranjas y la milicia no estará preparada para responder al grito de alerta.

			Ambos acordaron el pacto y terminaron partiéndose el valle antes de empezar. El navarro se despidió de Arnau y se retiró a sus aposentos. Por supuesto, el de Haro, que era perro viejo, no iba a dejar a su socio solo ahora que ya sabía sus intenciones. 

			A partir de ese momento y hasta que empezase el ataque, no lo dejaría ni a sol ni a sombra; le llevaría a negociar con las aljamas, por si las cosas no saliesen según lo esperado, los moros lo pudiesen identificar como instigador de la revuelta. Mientras tanto, en los castillos de Benicadell y Villalonga, las respectivas guarniciones se preparaban para un ataque a las aljamas, donde, según sus alcaides, corría el rumor de una nueva revuelta.

			Durante el resto de la primavera y el verano, Diego López de Haro y Arnau de Montsó recorrieron todas las aljamas y se introdujeron también en el valle de Perputxent. Allí repitieron la operación con Gil Garcés de Azagra, un conocido de López de Haro, descontento con el reparto de tierras hecho por el rey tras la revuelta de 1248. La parte que le ofrecían a él, el castillo de Rebollet, el de Castellar y la franja costera entre Gandía y Denia, fue suficiente aliciente para que el viejo caballero aceptase la alianza. Este quería acabar sus días con un mejor territorio que legar a sus hijos.

			



	

LA EMBOSCADA

			La comitiva que se dirigía a la caza con rapaces entraba en el bosque, mientras sus vasallos entonaban una canción. En cualquier otro lugar, ese acto habría sido fruto de la espontaneidad de unos camaradas que caminaban juntos, pero allí, en medio del bosque y para Abdul, Joan, solo podía ser fruto de dos cosas ligadas. Una, que fuese una forma de avisar a los que se encontraban dentro del bosque, y dos, que fuese una forma de tapar los ruidos que estos hacían. Se giró hacia Abdallah, quien con una sonrisa daba a entender que no le importaba que cantasen.

			El inapreciable silbido de las flechas fue el preludio del asalto. Certeramente se clavaron en la tierra delante de los dos primeros caballos, dejando aislados a los vasallos, y detrás de los dos últimos guardias, cortando la retaguardia. Los guardias de Abdallah actuaron sospechosamente tranquilos, ya que, aunque se replegaron para cubrir a su señor, no desenvainaron sus alfanjes. Joan buscó por las copas de los árboles, pues la trayectoria de las flechas indicaba allí su procedencia. Estuvo tentado de utilizar el arco que le había proporcionado Abdallah para la cacería, pero ante la pasividad del resto, pensó que, si se armaba, desde dentro del bosque sería el objetivo a batir.

			Los vasallos corrieron a esconderse dentro del bosque; al momento, volvieron armados con cimitarras, dando a entender que estaban compinchados con los arqueros que se escondían en los árboles. Mientras, algunas flechas más evitaban que los jinetes intentasen huir. No hacían blanco sobre ningún objetivo, pero advertían que lo podían hacer. Los supuestos vasallos-asaltantes, con una facilidad pasmosa, tiraron de los caballos y desarmaron a los guardias de delante. Todo parecía demasiado fácil para los atacantes, dos guardias poco defensivos que con cuatro golpes quedaron inconscientes y otros dos que esta vez solo flanquearon a su señor cubriéndole con sus escudos.

			Joan, sin espada, saltó a tierra para intentar defenderse y llegar a las armas de los guardias inconscientes, pero una flecha le alcanzó el gemelo de la pierna derecha haciéndole caer y desistir de su intención. 

			De repente, un grito de dolor, y como si de un pajarito que cae del nido se tratase, uno de los arqueros cayó de un árbol cercano y acto seguido el segundo como higos maduros por San Juan. Ahora sí que, tanto guardias, como el señor e incluso los atacantes mostraban preocupación, nerviosismo y temor. Joan, aprovechando la confusión que reinaba, cogió su arco y acabó con el vasallo que tenía más cerca. Con un fuerte dolor en su pierna y con la cimitarra arrebatada a su víctima, se dirigió a por el siguiente. De reojo se dio cuenta que uno de los jinetes se dirigía hacia él, alfanje en mano para atacarle. No tenía más dudas, eso era una trampa para él. Con dos atacantes cerca, pensó en hacer una esquiva al caballo y con una de las dagas que tenía escondidas, acabar con el que iba a pie. Pero antes de que el jinete pudiese embestirlo, una flecha le atravesaba la garganta, un tiro certero, como los dos anteriores. Mientras él acababa con el segundo atacante, los tres que quedaban se adentraban en el bosque buscando al arquero misterioso. Ahí se delató Abdallah, pues fue él el que ordenó buscarlo. Sin pensarlo, Joan apuntó con el arco a su anfitrión, pero este que ya tenía el águila preparada. Se la lanzó para que le atacase y así él podría rematarlo. En el momento que la lanzó, Joan disparó, y aunque apuntaba al corazón de Abdallah, el ave paró la flecha al interrumpir la trayectoria que esta llevaba. Sin tiempo a preparar otra flecha, el guardia que quedaba vivo le embistió con su montura. Abdallah al galope, emprendía la huida cuando, por arte de magia, los dos guardias que estaban inconscientes se levantaron y de nuevo armados se dirigían hacia él. Joan tiró el arco y se preparó para el ataque cimitarra en mano. Deseaba que el arquero misterioso igualara la pelea que se acercaba, pero no. Un jinete y dos infantes no eran fáciles de batir, tres infantes era posible, pero dos y un jinete a caballo era más complicado. Se enfrentó al jinete y esquivó la nueva embestida; al rodar, con la cimitarra y muy a su pesar, le seccionó la pata al caballo, que cayó aplastando momentáneamente a su jinete. El cruce de espadas, aunque fuesen dos contra uno, no fue un problema para él, que en un visto y no visto dejó sin vida a sus contrincantes. El jinete que tenía la pierna aplastada por el caballo pidió clemencia y lo dejó huir con uno de los caballos.

			Era el momento de entrar en el bosque y devolverle el favor al arquero misterioso que había igualado la reyerta. A los pocos pasos, se encontró al cuarto de los vasallos atravesado por una flecha desde el corazón a la espalda. 

			Un poco más adelante, otro degollado en el suelo fue descubierto por él mientras corría hacia el interior, atraído por el choque de espadas. Se acercó con cuidado para descubrir quién era su misterioso ayudante. Era difícil distinguirle la cara, pues la pelea lo mantenía de espaldas, cuando de repente…

			El último de los asaltantes, impotente y con rabia, lanzaba un golpe de arriba abajo acompañado de un fuerte grito. Su oponente clavaba la rodilla en tierra mientras con el alfanje en alto lo paraba, rodaba hacia la izquierda y le propinaba un corte en la cintura, haciéndole caer mientras una cascada de sangre manaba de su costado.

			—Eres hábil —le dijo Joan mientras el hombre misterioso continuaba de espaldas.

			—He tenido un buen maestro —le contestó este, mientras se quitaba la capucha y se giraba para descubrirse.

			—¡Manuel! ¿Qué haces aquí?

			—He venido a buscarte, advertirte y llevarte a casa, donde tenemos graves problemas.

			—¡Pero yo aquí tengo trabajo que hacer!

			—Sí, y por eso querían matarte, debemos volver cuanto antes mejor, y antes quiere decir ahora.

			—Pero el rey…

			—El rey lo sabe todo. Vamos, volvamos antes de que vengan más. 

			Ahí el morisco le mintió, pero era importante salir de aquel bosque y esconderse antes de que regresase Abdallah con más soldados. Cabalgaron sin descanso hasta llegar a unas montañas donde podían observar sin ser vistos y Manuel le puso al día de lo que acontecía en Bairén, al menos lo que él sabía.

			Fue dura para Joan la confirmación por terceros de lo que la voz interior le avisaba. La muerte de Jordi. Lo impensable para él era como se estaba tratando el tema de la sucesión del señorío. Con la caída de la noche, la conversación se alargó hasta que Manuel cayó como un tronco. Al tiempo que Joan velaba por su amigo y se curaba la pierna, buscaba en el cielo su estrella en busca de respuestas. Analizó su viaje y lo vivido en Granada para recopilar información útil para el rey. No había descubierto unos planes inmediatos de ataque, pero sí un islamismo exaltado que buscaba venganza y unas buenas defensas que dificultarían el acceso al corazón de Al-Ándalus. Con el ejército que tenía en las fortalezas que rodeaban la medina, el que combatía en la frontera de Cádiz y el que hacía incursiones en Córdoba, eran lo suficientemente numerosos como para tenerlos en cuenta si se decidía a atacar de nuevo el reino de Valencia. La conclusión sería que no había que perder de vista las fronteras, pues si bien ahora no peligraban, el ejército musulmán no estaba para nada acabado.

			Con la salida del sol y después de dormir un rato, reemplazado por su compañero, retomaron el camino de regreso a Bairén. 

			



	

TIERRA SANTA

			—Majestad, no creemos que sea la mejor época para abandonar el reino en busca de la gloria en tierras de ultramar, donde otros reyes con un ejército numeroso han fracasado —comentaba el infante Pere a su padre en la Corte aragonesa.

			—Pero nos disponemos de un ejército numeroso y valeroso, acostumbrado a luchar contra el infiel; y a lo largo de los años hemos demostrado que sabemos hacerles frente y les hemos obligado a claudicar y abandonar sus intenciones de expansión.

			—Sí, pero en nuestra tierra, no en la suya, y os recuerdo que tenemos dispersos a nuestros mejores caballeros por la frontera, donde tan solo hace unos años estalló una revuelta. Además, por muchos lugares de vuestros reinos hay musulmanes aún no conversos que nos podrían dar alguna sorpresa.

			—Prepararemos un nuevo ejército, y con la flota que disponemos llegaremos a tierra lo más cerca de Jerusalén posible y tomaremos la ciudad santa.

			—¿Queréis decir que pensáis ir con un ejército de hombres inexpertos a unas tierras desconocidas y contra un ejército que nada tiene que ver con los moros de la península?

			—¿Quién habla de hombres inexpertos? Hemos tenido un sueño en el que avanzábamos hacia una gran ciudad de oro y nos seguían gente de diversas culturas, pero bajo un mismo símbolo, la cruz. Nos seguían caballeros de Navarra, vascos, almogávares de las Ampurias, de más allá de los Pirineos, astures y castellanos, de las islas y de Valencia, además de muchos más cristianos que, sin la debida formación, se ocupaban de muchos otros trabajos, pero que, a la hora de la verdad, luchaban con orgullo. Y en la mar, más de sesenta naves nos abastecían de todo lo necesario. Hermanos de todas las órdenes, Templarios, Hospitalarios, los de Santiago y Calatrava, además de Teutones y de otros países del norte se unían allí a nuestra causa, mientras el moro, incrédulo a lo que se presentaba ante sus ojos, pedía clemencia.

			—Es un hermoso sueño, majestad, pero es más necesaria vuestra presencia aquí, en vuestras tierras; además, el ejército del que vos habláis no es fácil que se una, ya que las diferencias culturales son también motivo de rivalidad entre ellos. Y en cuanto a las naves, en todo vuestro reino contáis con poco más de la mitad.

			—Nadie ha dicho que sea una tarea fácil, ahí radica su éxito, en unir a todos para una gloria común, la liberación de la tierra que vio nacer y morir a Nuestro Señor Jesucristo.

			Al tiempo que en las principales atarazanas se construían naves de todo tipo para tan importante misión, emisarios aragoneses recorrían todo el reino y los reinos y condados de los alrededores para que acudiesen a la llamada del rey Jaume. Incluso buscaron ayuda en el interior del reino de Castilla y el norte de Portugal, así como en el sur de Francia.

			Jaume I el conquistador, creyéndose tocado por el propio Altísimo, cree en la misión encomendada y pone todos los medios para realizarla. Incluso viaja hasta Francia para entrevistarse con su consuegro, Luis IX, padre de Felipe III y casado con su hija Isabel, para conocer de primera mano cómo se enfrentó el francés en su tiempo a los infieles en tierras africanas. El francés le recibió con los brazos abiertos, pues veía un apoyo importante en el aragonés para volver una vez más a Tierra Santa, a la octava cruzada. Luis IX, el santo, también soñaba con la gloria de Jerusalén y se podría decir que, tanto él, como el rey Jaume, lo hacían por convencimiento espiritual y no por obtener intereses materiales; pero este quería regresar cuanto antes mejor, pues había dejado parte de su gente allí y necesitaba enviar refuerzos, por lo que esperaba partir en la primavera de 1269, para lo que quedaba menos de un año. Jaume I debía apresurarse si le quería acompañar con toda la gente y naves que soñaba con llevarse. De regreso a la península, recorrió los territorios del norte para ser él personalmente el que hiciese la llamada a la nueva cruzada ante los nobles de esos territorios. 

			Antes de regresar a casa, aun pasó por Toledo, donde se encontraba su yerno, casado con su hija Violante, Alfonso X, rey de Castilla. El castellano no era plato de su gusto y sabía que este, a cambio de tropas, algo le pediría. Eso en el mejor de los casos, en lo de ceder en su empeño de ser el nuevo emperador del sacro imperio, el ser el nuevo rey de Jerusalén, también podía ser una meta para un ambicioso rey como él. 

			Aún recordaba la afrenta del infante impertinente que era Alfonso en el año 1244, que los llevó hasta Almizrà y les hizo trastocar las fronteras fijadas, pero ahora Jaume tenía un favor que cobrarle: Alfonso no había perdido el territorio de Murcia. El rey castellano lo recibió gustosamente, pero cuando el aragonés le explicó, con el corazón abierto, el sueño que quería cumplir, se rio de él y lo trató como a un viejo demente y senil.

			—¿Qué queréis? ¿Que colabore con vos con soldados y sueldos? ¿Acaso desconocéis que en el sur me encuentro inmerso aún en batallas para conseguir nuevas tierras cristianas? ¿O se os ha olvidado en la que nos vimos hace solo tres años? Además de controlar la frontera con el reino de Granada, ya bastante costoso en vidas y sueldos de por sí, tengo que preocuparme por los moros que intentan adentrarse en Córdoba. ¿Y vos queréis sueldos para atacar a otros moros en tierras lejanas? Despertad, señor, Tierra Santa no es más que una quimera, nuestra cruzada está aquí, en nuestra tierra, y hasta que no acabemos con los moros de aquí no estaremos tranquilos.

			El rey Jaume se sentía ofendido por las palabras del castellano y abandonó las tierras castellanas jurando que jamás las volvería a pisar por mucho que este necesitase de su ayuda. De regreso a su Corte, repasó una y otra vez las duras palabras que le dirigió su yerno, analizándolas y preguntándose alguna vez si tal vez Alfonso tenía razón. Su hijo Pere tampoco estaba de acuerdo en lo de partir a ultramar, pero al menos no lo trataba como a un viejo loco, claro está que su hijo lo respetaba y se lo decía por su bien. No obstante su sueño, ilusión u obsesión continuaba allí y él se veía capaz de conseguirlo, con ayuda o sin ella, lo creyesen loco o iluminado. Y si Nuestro Señor le tenía que llamar a su lado en la batalla, ¿qué mejor lugar para morir que dónde él pasó su vida? Al fin y al cabo, pensaba, a sus sesenta años ya era hora de pasar el testigo a sus hijos para que reinasen en sus tierras. Con el reparto de los distintos reinos conquistados, esta sería una buena prueba para ellos, para comprobar si eran capaces de reinar cada uno por separado, pero para mayor gloria del reino de Aragón. Si Dios así lo quería, él volvería para demostrar que no se había equivocado con la educación que les había dado a todos sus hijos.

			De nuevo en la Corte aragonesa y a mediados de verano, un emisario de la Corte valenciana le informó de que su hijo Pere le reclamaba en aquellas tierras, pues tenían un tema muy importante a tratar y que afectaba al reino de Valencia. Había recibido noticias de Joan de Bairén. El rey preparó su partida hacia Valencia, mientras que su pensamiento recordaba a Jordi y lo comparaba con su hijo, pues Joan se comportaba igual que su padre. Podía permanecer durante largo tiempo sin noticias de él, pero cuando reaparecía, lo hacía con buena información. Eso, cuando lo hacía; también recordaba cuando actuaba por su cuenta, sin pedir opinión ni siquiera a su señor, pero siempre para el bien de los cristianos.

			Tal vez el rey no debería haber ido a Valencia, ya que las noticias que iban a darle trastocarían todos sus planes de la cruzada en Tierra Santa, pero eso él no lo podía saber.

			Visiblemente cansado de tanto viaje y con el semblante preocupado, a finales de agosto la comitiva real entró en Valencia, donde Jaume I esperaba encontrarse con su espía en tierras musulmanas, pero no fue así. Joan se encontraba en Gandía, defendiendo lo que, por la sangre que le corría por las venas, le pertenecía. El señorío de Gandía.

			



	

EL REGRESO DE JOAN

			Un grupo de moriscos bastante elevado, sobre unos cincuenta, se apiñaban en las puertas de la villa de Gandía. Entre ellos se distinguían hombres, mujeres y niños que tenían la intención de entrar para hablar con el batle. La guardia que había en el exterior intentaba retenerlos sin usar la violencia, mientras Pere hacía el inútil intento de disuadirles con buenas palabras.

			—No podéis entrar todos, buscad a cuatro personas que os…

			Una pedrada le alcanzó, por suerte el casco amortiguó el golpe y, a parte del susto, no hubo mayores consecuencias. En la parte superior de las murallas y acongojado por las circunstancias, Guillem de Company daba la orden a los arqueros de disparar a la multitud. Estos dudaban de esa orden, ya que la gente iba desarmada y se miraban unos a otros confundidos. Apuntaban a la gente, pero nadie osaba disparar.

			—¡Disparad! ¡Malditos, disparad! —gritaba el jefe del ejército.

			—¡No! —exclamaba Pere desde los pies de la muralla, mientras muchos de los congregados, atemorizados, miraban hacia la parte superior de los muros.

			Se habían calmado, posiblemente por el miedo que tenían a ser ensartados por las flechas; otros, más exaltados, gritaban que querían ver al señor de la villa.

			—El batle os recibirá, pero no así, no con ese ánimo, tenéis que estar calmados y entrar solo un grupo reducido —insistía Pere.

			—No queremos ver al batle, sino al señor de Bairén.

			Todo esto era contemplado por dos jinetes con buenos caballos y cubiertos de polvo, lo normal tras un largo viaje. Se cubrían el rostro con un sombrero y un pañuelo que les tapaba la cara, y de hecho, si se sacudían toda la tierra que llevaban pegada a sus ropas y monturas, podrían llenar una maceta lo suficientemente grande como para poder plantar un naranjo. 

			Al ver como el de arriba de la muralla quería acabar con la gente desarmada que se agolpaba en las puertas, avanzaron al paso hacia ellas. En su trayecto, y mientras el primero se desprendía del pañuelo y el sombrero, la gente que allí se reunía abrió un pasillo. Cuando llegó donde estaba la guardia, se paró y se dirigió a los de la parte de arriba de la muralla, no sin antes hacerle una reverencia a Pere, el jefe de la guardia, que se encontraba en las puertas.

			—¡Quietos! ¿Seríais capaces de disparar a vuestros vecinos? Yo aquí veo mujeres y niños que tan solo quieren hablar con el señor de Bairén. ¿Qué peligro representa para ti esta gente que necesitas rodearte de hombres armados y cubrirte tras las murallas? —dijo dirigiéndose a Guillem de Company.

			—¿Y tú quién eres forastero, que defiendes a los infieles?

			—Estos infieles, con los que quieres acabar, tan solo reclaman su derecho a ser defendidos y son los que cultivan los campos de su señor, pero, claro, estas no son tus tierras de Borró. Sin embargo, has jurado defender a tus vasallos y estos lo son.

			—¿Y tú quién te crees que eres? Tan solo uno de ellos y no permitiré que me hables así.

			—Yo soy quien pondrá orden en Gandía y en todo el valle de Bairén.

			Acto seguido, se giró y se dirigió a la gente que se congregaba en las puertas.

			—¡Escuchadme! Volved a vuestras casas y mañana seréis recibidos por el señor de Bairén, pero, por favor, solo un representante por familia. Se os compensará por las pérdidas ocasionadas en los últimos días.

			Inexplicablemente, la masa de gente volvió a sus casas tranquilamente. Los soldados de las puertas se quedaron asombrados al ver a la gente irse y se preguntaban quién era ese hombre que hablaba con la claridad de un profeta. Pere, una vez alejada la muchedumbre, clavó su rodilla en tierra y con la cabeza baja, como muestra de sumisión, se dirigió al jinete.

			—Señor, doy gracias a Dios por haberos traído de nuevo a casa.

			Después y ante la mirada atónita de los presentes, lanzó un grito.

			—¡Abrid las puertas de la villa al señor de Bairén! El Altísimo ha querido que Joan, el único y verdadero heredero de Jordi de Bairén, vuelva para traer la paz y la justicia a nuestras tierras. ¡Viva Joan de Bairén, viva el señor de Bairén!

			Las puertas de Gandía se abrieron mientras el rostro de Guillem de Company enrojecía de vergüenza y rabia al ver cómo, de repente, dejaba de ser la persona importante en Gandía que él esperaba en un futuro inmediato. Él sabía que Diego López de Haro buscaría la forma de conseguir su objetivo y él pensaba defender la villa y convertirse en un héroe local, para después obtenerla para sí mismo convirtiéndose en el señor de Borró y Gandía.

			Joan entró en Gandía escoltado por la guardia de Bairén, mientras a lo lejos se oían doblar las campanas de la seo en el barrio de la mar. Sin perder tiempo y mientras todo el mundo le reverenciaba a su paso, Joan se dirigió a su hogar familiar. María, en la puerta, no se podía creer lo que le habían dicho hacía unos instantes. Joanet, su hijo, volvía a casa.

			Se sentía como la virgen María el día de la resurrección de su hijo. Tal y como lo vio, se lanzó a sus brazos. Joan, al verla, desmontó y con lágrimas de alegría corrió a su encuentro. Él quería pedirle perdón por no haber estado en el entierro de su padre, por no haberla atendido antes, cuando más le necesitaba, pero al fin y al cabo, ya estaba en casa y para siempre.

			O eso es lo que él pensaba.

			



	

JOAN ENAMORADO

			Prácticamente sin tiempo a reponerse de la aventura andalusí, Joan se tuvo que aplicar en retomar los temas concernientes a la villa. Por todas partes le llegaban quejas y rumores sobre la mala gestión que se estaba haciendo de la villa tras el entierro de Jordi. Lo primero que hizo fue entrevistarse con Guillem de Company para marcarle las pautas a seguir con los hijos del Bairén, que eran, por derecho, los verdaderos custodios del castillo. Este, el de Company, quiso hacer uso del poder otorgado por las cortes valencianas como comandante del ejército del valle, lo que les creó una enemistad poco conveniente en los tiempos que corrían. Aun así, contaba con la lealtad de Pere y el resto de los hombres que lo consideraban el verdadero y único señor del castillo. No tardó en enviar emisarios a las cortes para que el rey pusiese un poco de cordura en sus tierras.

			Mientras, sus hombres se dedicaban a devolver la calma a las aljamas cercanas a la villa, al tiempo que Joan visitaba los consejos de estas y paliaba el mal momento económico de Gandía. Los compensaba eximiéndolos del pago de tributos durante todo un año para recuperarse de las pérdidas ocasionadas por la desidia de los que debían de haberse ocupado de su seguridad. Tal y como estaban las cosas, era preferible crearse aliados, por muy moros que fuesen, ya que contrincantes ya le sobraban. Tiempo habría para poner a cada uno en su sitio.

			Los rumores sobre López de Haro y su intención de convertirse en señor del valle requirió que Manuel se adentrase en la sierra de Villalonga para descubrir si eran reales esas intenciones. En espera de noticias, decidió entrevistarse con el señor del Rebollet. Este caballero, ya entrado en años, lo recibió por respeto a la memoria de su padre, pues aún estaba resentido por el menosprecio que le hicieron los gandienses cuando se ofreció a ayudarles. No obstante, Joan sabía que no era una decisión altruista, sino que pretendía absorber la villa para aumentar su riqueza, pero no era el momento de discutirlo. Con buenas palabras y con buenas dosis de humildad por parte de Joan, fue llevándolo a su terreno, hasta encontrar en el viejo caballero un buen aliado que le ayudaría a poner en orden los asuntos de la villa.

			Fue al abandonar el salón donde habló con su anfitrión cuando el mundo se detuvo. Tan solo fue un instante, un cruce de miradas, mientras la dulzura personificada cruzaba delante de él y se adentraba en una estancia. Flanqueada por dos tapones de alberca, gordas, feas y bajitas, vestidas de oscuro, ella resaltaba como una flor entre la maleza. Un vestido azul cielo adornaba más aún su blanca y delicada piel, que contrastaba con un cabello oscuro, sin llegar al negro, al igual que sus ojos de un color similar a la miel. Miel, como el sabor que debían tener sus labios, un poco más gruesos de lo habitual, lo que los hacía más apetecibles. Tan solo un instante, tan solo una mirada cruzada y el corazón de Joan latía como un caballo desbocado. Ya en el patio de armas y mientras su mirada se perdía en la fachada del castillo, tratando de averiguar cuál sería la ventana que escondía el mejor tesoro del señor de Carroz, el pie de Joan no atinaba a encontrar el estribo que le permitiese montar a su caballo. Esta frustración lo llevó a pensar en volver a subir a donde la había visto entrar, pegarle una patada a la puerta y… tan solo sentarse para volverla a contemplar. Pero la razón se apoderó de Joan y pudo cabalgar de nuevo hacia casa. De camino a Gandía pensó que nunca se había fijado así en ninguna mujer. Y eso que, pare él, la máxima representación de la belleza era María, aunque pensándolo bien Estrella, su hermana, era bastante bien parecida; pero estas eran bellezas naturales y familiares y lo que había visto en el castillo era una belleza excepcional. Si los ángeles del cielo tenían esa cara, qué suerte tenía su padre de contemplarlo a diario. —¡Así, también yo quiero morir! —pensó, mientras una voz en su interior le contestaba: —¡Pero qué bruto que eres, Joan! El caso era que no sabía quién era, ni cómo se llamaba, pero una cosa tenía clara, si Dios quería, ella sería su mujer. Flotando, cruzó las murallas de Gandía, mientras Manuel intentaba pararlo con cara de preocupación. Joan no escuchaba nada. Le respondió con una sonrisa ante la cara de incredulidad de su amigo.

			—¡Joan! —gritó con vehemencia el morisco, mientras le cogía las riendas del caballo—. ¡Escucha!

			Manuel le explicó que los rumores en Villalonga le llevaron a adentrarse en las tierras del interior, donde descubrió una inusual acción en el castillo de Benicadell. Su guarnición estaba más activa de lo habitual, al igual que en el castillo del navarro, donde tampoco se encontraba su alcaide. 

			Sus buenos sueldos le costaron sobornar al jefe de la guardia de allí para conseguir la información deseada. Diego López de Haro y Arnau de Montsó estaban en el valle del Perputxent. Y si extraña era la situación, más lo era que, entre las filas del ejército del Benicadell, se encontrasen reclutas provenientes de Benicolet y Benigánim. Mudéjares en las filas cristianas. 

			La información recibida por su amigo era lo suficientemente importante como para tenerla en cuenta. En ese momento, le venían a la cabeza claramente las conversaciones mantenidas con su padre. En este caso, le recordaba que la revuelta de 1248, que casi acaba con el castillo, procedía del valle de Perputxent. No era difícil adivinar las intenciones de los tres señores implicados. Si no ponían remedio rápido, el valle de Bairén cambiaría de manos inmediatamente y toda la paz que conocían sus habitantes se vería abocada a una sangrienta batalla por el poder que no merecían ninguno de ellos.

			Joan volvió a la cruda realidad, era el momento de actuar y rápido, el bienestar de los suyos reclamaba su atención y, aunque él no era un gran estratega, sabía que las informaciones que le llegaban no eran nada buenas. De nuevo, tuvieron que aflorar sus dotes más diplomáticas. Tragándose el orgullo, fue a buscar a Guillem de Company.

			—¿Ahora buscáis mis favores? —le preguntó luciendo una sonrisa cínica.

			—Vos, como comandante del ejército de Bairén, debéis ser sabedor de los rumores que corren de que Diego López de Haro quiere conseguir para él el señorío de Bairén. ¿Por qué?

			—Eso, como vos decís, no son más que rumores. Yo lo conozco desde hace tiempo y él ante todo es un caballero del rey…

			—Pero habrá alguna cosa que vos podáis hacer. Pensad que si es cierto, vuestro señorío de Borró también se vería afectado.

			—No le creo capaz de enfrentarse a todo el ejército del valle con sus hombres, que al fin y al cabo deben estar bajo mis órdenes.

			—Bien sabéis que los hombres de Villalonga estarán con su señor y si encuentra aliados…

			—¿Y dónde cree que los va a encontrar?

			—No lo sé, vos conocéis mejor que yo el terreno y a los alcaides, lo que es cierto, por las informaciones que tengo, es que la milicia del de Haro está reforzándose, pero de él nadie sabe nada, excepto que se encuentra fuera de sus dominios.

			—¿Y qué proponéis?

			—Que nos adelantemos a él, a sus intenciones. Unamos fuerzas Gandía, Borró, Oliva y esperemos que el castillo de Castellar también. Si me equivoco en sus intenciones…

			—Tenéis la mente trastocada, veis conspiraciones donde no existen.

			—Si me equivoco, os dejaré la villa a vos y mi ejército también. No me volveréis a ver jamás.

			Esta era una apuesta fuerte, demasiado arriesgada, pero Joan sabía que esta era la única forma de que alguien tan codicioso como Guillem de Company le escuchase. De todas formas, a esas alturas, el emisario enviado a Valencia ya habría hecho llegar su interés por entrevistarse con el rey en Gandía para tratar el asunto andalusí y, de paso, poner orden al territorio antes de comenzar una batalla entre cristianos.

			—¿Y Oliva nos apoyará? —preguntó Guillem.

			—Eso dejádmelo a mí. Preparad a vuestra gente y no estaría de más averiguar si en Vilella saben algo más. Si las informaciones de Manuel son correctas, no podemos perder tiempo.

			—¿Y vos os fiais de la palabra de un morisco?

			Sin contestarle, Joan abandonó la estancia.

			De nuevo en casa, Joan preguntó por la ropa de su padre, en busca de un atuendo apropiado.

			—¡Pero si a ti nunca te ha preocupado tu aspecto! —le dijo María—. En eso eres igual que tu padre. Ahí hay ropa que nunca se ha puesto, por mucho que yo he insistido. Tenéis una complexión similar, aunque tú estás más flaco ahora. ¿No hay nada que me quieras contar?

			Joan se ruborizó y dirigió la mirada a sus pies. María sabía que no debía insistir de momento, poco a poco irían aflorando sus sentimientos y se lo contaría todo.

			Toda la ropa le parecía demasiado formal y poco adecuada para montar, además de demasiado ostentosa. Con el calor que reinaba esos días, lo mejor que pudo escoger fue una camisa blanca acordonada, un chaleco de cuero negro, unos pantalones del mismo material y color, botas y un sombrero de ala ancha. Elegida la ropa y lejos de miradas indiscretas, ante un espejo, empezó a mesarse el cabello y arreglarse la barba. No fue nada fácil, pues las dagas de que disponía tenían la función de clavarse, no de cortar. Al final, y gracias a un cuchillo de cocina y a fuerza de mojarse la cara y el cabello, obtuvo un resultado bastante aceptable.

			Plácidamente, cayó en un sueño en el que él y su desconocida amada estaban sentados en la orilla de la playa. Él la contemplaba, mientras una ligera brisa de Levante hacía que su piel se erizase. La piel de gallina de su amor ya no era tan blanca, sino que había adquirido una tonalidad más tostada y sus pezones erguidos le invitaban a tomarla.

			—¡Tengo frío! —decía ella.

			Él, lejos de acercarle la ropa, la cubría con su cuerpo, mientras disfrutaba de los carnosos labios de su amada. Ella deslizaba sus manos por la espalda de Joan, hasta cogerle con fuerza sus nalgas, clavándole las uñas al tiempo que lo apretaba contra ella. Él notaba la dureza de su miembro erecto y podía leerle en los ojos que le pedían pasión. Apoyó las manos en la arena para conseguir un buen ángulo para entrar en el paraíso, mientras ella con la voz excitada le decía. —¡Llámame, amor mío, hazme tuya mientras dices mi nombre! ¡Llámame, llámame! Joan abría su boca para llamarla, pero de su boca no surgían las palabras. Lo intentaba, lo intentaba, pero no salía su nombre. Frustrado y antes de abrir la puerta del placer, se despertó mientras escuchaba. —¡Llámame, amor mío, y hazme tuya, llámame, por favor! Se despertó sudado y húmedo y con una obsesión en la mente: ese día tenía que conseguir saber su nombre.

			María, que era de las mujeres a las que les gusta madrugar, ya le había dejado en la puerta de la habitación un cubo de agua fresca del pozo en el que flotaban unas ramas secas de lavanda y unas toallas. Eso le recordaba a su infancia, en la que, tanto Jordi, como él, para imitarlo, se lavaban con esa agua perfumada que tanto le gustaba a su padre. Con esfuerzo, se enfundó los pantalones con las piernas medio húmedas, se calzó las botas y se puso la camisa, y con el sombrero en la mano, al igual que el chaleco, se dirigió al salón para desayunar. Allí estaban su madre y Estrella que, al saber de su llegada, había aprovechado para verle.

			—¡Buenos días! ¿Estrella? —dijo extrañado de la visita madrugadora de su hermana y se lanzó a darle un abrazo. Junto a ella estaban una pareja de retoños, que eran sus sobrinos.

			—¡Joan! —exclamó ella—. Estás… estás… guapo; flaco, pero guapo. Te pareces a padre.

			A María se le escapó una lágrima. Dios sabía si de alegría por tener a sus hijos junto a ella, o de melancolía por la ausencia del cabeza de familia en esa reunión.

			—Pero con el calor que hace, ¿dónde vas vestido de cuero? Espero que no tengas que cabalgar, porque si no tendremos que quitarte los pantalones después con ayuda de un rascador de pieles.

			Joan rio la gracia de su hermana y volvió a la alcoba a cambiarse los pantalones, no sin esfuerzo, pues ya los tenía pegados a la piel. Se dejó puesto el chaleco de cuero y volvió para acabar de desayunar.

			En su corta cabalgada hasta el castillo de Rebollet intentaba centrar sus pensamientos en las palabras que dirigiría al señor del castillo para que aportase su contingente de soldados para la toma del castillo de Villalonga. No obstante, no dejaban de cruzarse en su mente las imágenes de su amada desconocida, tanto de la primera vez que la vio, como del recurrente sueño que había tenido la noche anterior. Ya en el castillo, Joan tuvo que esperar para ser recibido, pues el caballero Carroz estaba reunido. 

			Mientras, observó en la parte trasera del castillo como ella, la desconocida, jugaba con el agua de una fuente, con una mirada melancólica dirigida hacia castillo. Llevaba un vestido verde turquesa y Joan pensaba que esa mirada era una súplica dirigida a él, para que la liberase, pero ella no podía verle a través de la celosía de la ventana que lo ocultaba. Inmerso en su fantasía, en la que los dos huían de aquel castillo a caballo, un mayordomo le devolvió a la realidad.

			—Señor de Bairén, el señor de Carroz, le recibirá ahora mismo.

			El viejo señor de Carroz, se despedía efusivamente de su invitado.

			—En la fiesta de otoño haremos oficial su compromiso con mi hija Margarita, señor de la Fe.

			—No se arrepentirá, señor de Carroz; yo, aunque mayor, tengo mucho que ofrecer a su hija y mucho más a vos y al señorío de Oliva.

			—Estoy seguro de que mi hija sabrá ser una gran esposa y mejor madre.

			Mateo de la Fe, señor de Castellar y pretendiente de la hija del señor del Rebollet, era un hombre entrado en años. Gordo de disfrutar de la buena vida y con una mirada lujuriosa fruto de su larga viudedad. Eso sí, estaba claro que ese matrimonio pactado aportaría grandes beneficios al señor del Rebollet, pues los dominios del señor de Castellar iban desde Pego hasta Denia.

			—¡Ah, Joan de Bairén! Os presento a Mateo de la Fe, señor de Castellar —dijo el caballero Carroz—. Joan ha regresado a sus tierras tras cumplir su formación como caballero a las órdenes del rey.

			—Vuestro apellido os precede. Un caballero del rey, con un apellido tan importante en estas tierras, solo pueden crear un señor justo y valeroso como lo fue su padre. Espero que vos seáis digno de tal apellido.

			El alma de Joan estaba tan decaída por encontrar su amor vetado, que no escuchó los halagos provenientes del de Castellar. Simplemente se dedicó a aceptar su saludo con desgana.

			Mientras Joan le exponía la situación al del Rebollet, miraba por la ventana para contemplar a Margarita. Esta recibió la visita de su dama de compañía, que le susurró algo al oído. Lejos de emocionarse, Margarita se tapó la cara con las manos para esconder las lágrimas y corrió supuestamente a esconderse en su alcoba.

			—No parece que a vuestra hija le haga mucha ilusión su compromiso con el señor de Castellar —dijo Joan.

			El caballero Carroz, le lanzó una mirada intimidatoria, como si le quisiese decir: —¿Y a vos qué os interesa? No obstante, le contestó:

			—En estos momentos difíciles, ciertos pactos están por encima de los sentimientos y todos nos tenemos que sacrificar.

			En ese momento, un fuerte ruido acompañó la apertura de las puertas del salón donde se encontraban. Era ella, Margarita, su amada, acalorada y con los ojos rojos de llorar y llena de rabia, la que interrumpía la distendida reunión.

			—Padre, ¿cómo habéis podido?

			—Él es un buen hombre y le prometí a tu madre, en su lecho de muerte, que haría lo mejor para ti.

			—¿Para mí? ¿Qué es un buen hombre? Pues si tanto os gusta, casaos vos con él.

			—¡Ya está bien, fuera! ¡Guardias!

			Los guardias de la puerta, indecisos, se dirigían hacia la joven, mientras sus damas, con las faldas arremangadas, corrían para evitar lo peor.

			—¡No oséis a tocarme! —amenazó Margarita ante la mirada divertida de Joan—. ¿Y vos qué hacéis? ¡Ayudadme! ¿No veis que mi amor os pertenece? 

			Eso, lo que le decía Margarita con la mirada, es lo que hizo que se levantase de un salto y se interpusiese entre los guardias y la muchacha, al tiempo que las damas, se llevaban a Margarita a su alcoba. Ya con las damas y los guardias fuera de la estancia, el señor de Rebollet le recriminó su actitud.

			—¿Qué pretendéis, cómo osáis a contradecir mis órdenes a los guardias?

			—Lo lamento, señor. Supongo que ha sido un acto reflejo al ver a una dama indefensa.

			—¿Indefensa? Por desgracia para mí, mi hija no solo ha heredado la belleza de su madre, Dios la tenga en su gloria, sino también su temperamento. No estoy dispuesto a que vuelva a rechazar a ningún otro pretendiente. Desde la muerte de su madre está más descontrolada que nunca. La mantendré retenida dentro de las murallas hasta el día de su enlace.

			Con unas palmadas, llamó al mayordomo para que les sirviese vino y templar los nervios que había pasado.

			Joan decidió no inmiscuirse en los temas familiares de momento y volvió a los temas que hasta allí le habían llevado. 

			El resultado que obtuvo no fue el esperado, ya que el vetusto caballero no creía que un viejo conocido, como era López de Haro, fuese capaz de desobedecer al rey.

			De nuevo y antes de partir, dedicó una mirada a la alcoba de su amada Margarita, cuando de repente, de entre la celosía, vio como un pañuelo caía al patio de armas. Sin pensar que alguien le pudiese ver, descabalgó, lo recogió y lo olió antes de guardárselo. Una delicada esencia floral le evocó su nombre. Margarita. Volvió al caballo, y escondido por este de las miradas de los soldados que allí había, dirigió una reverencia hacia la ventana. Después y una vez en las puertas de las murallas, volvió su caballo hacia el castillo, se quitó el sombrero y de nuevo le saludó. Para sorpresa para él, vio como una mano blanca salió de entre las rejas de la celosía despidiéndose.

			—No te preocupes, amor mío, yo te liberaré de esta vida prisionera y no consentiré que seas infeliz. —Pensó.

			Dirigió de nuevo su caballo hacia a la puerta y al galope partió hacia Gandía.

			



	

¡RECUPEREMOS BAIRÉN!

			Agosto de 1268.

			Joan, abatido moralmente por la falta de ayuda de los señores de los castillos vecinos, veía como la información que, prácticamente a diario le aportaba su amigo y espía Manuel, le indicaba que el ataque del navarro era inminente. Se reunió con Pere en la antigua posada de la mar para analizar la situación.

			—Guillem de Company nos tiene prácticamente atados de pies y manos, vigilados de noche y día, y lejos de mantener la guarnición activa, nos tiene bajo mínimos. Y Bairén lo ocupan sus hombres de confianza.

			—Por lo que Borró, también se encontrará bajo mínimos, ¿verdad? —preguntó Joan.

			—Hombre, si gran parte de su guardia está en Bairén, sí.

			—¿Y los nuestros, los hijos de Bairén, están preparados?

			—Sabes que sí, tan solo esperan tu orden para cambiar la azada por la espada y recuperar el castillo.

			—Sí, pero no quiero muertos, debemos encerrar a todos en el castillo.

			—No será fácil, como te he dicho la guardia del de Borró domina el Bairén y no creo que nos lo pongan fácil.

			—Hay que encerrarlos sin llamar la atención. Podríamos argumentar que tienen que limpiar cuadras y dependencias. Una vez dentro, todo será más fácil, pero ha de ser cuando Company esté allí.

			—¿Y los de Borró? Notarán su ausencia y darán la voz de alarma.

			—Tienes razón y no tenemos suficiente gente para cubrir los tres castillos a tomar y mantenerlos antes de que llegue el de Haro.

			Manuel, que se encontraba en segundo plano, se acercó y le susurró algo al oído de Joan.

			—¡Efectivamente! Tráeme papel y tinta, partirás enseguida.

			—¿Qué te pasa? ¿Dónde va ahora Manuel? —preguntó extrañado Pere.

			—A Denia, en busca de Cayetano y José y sus hermanos templarios. ¡Ellos nos auxiliarán!

			—Y mientras deciden intervenir o no, habremos perdido el castillo y la vida.

			—¡Dios no lo permitirá! Entonces, tomaremos primero Bairén, dejaremos la guarnición justa e iremos a Borró con el grueso de la milicia. De ahí a Villalonga hay un paseo y seguro que antes de librar batalla alguna, los templarios estarán apoyándonos. Además, déjame dos días, ya sé dónde encontrar más milicia para atacar las propiedades de Guillem de Company.

			—¿Ah sí? Pues no sé cómo les pagaremos, si es que planeas contratar a mercenarios.

			—No, hombre, no. Te hablo de los hombres de Beniopa y Benirredrá.

			—¡Estás loco! Pero el deseo de venganza puede ser útil.

			Durante los dos días pactados, y mientras Pere se dedicaba a distribuir y esconder diversas armas en las cuadras y otras dependencias del castillo de Bairén, Joan se entrevistaba con los arráez de las aljamas que rodeaban Gandía.

			—Nuestros jóvenes no están preparados para esos menesteres y ya hemos perdido bastantes vidas antes de vuestra llegada.

			—Lo sé. Pero se trata de evitar que de nuevo se produzca otra masacre. Además, en Borró podréis recuperar la dignidad y abasteceros de lo que tienen. Solo necesitamos que nos ayuden a mantener el orden una vez tomado el castillo y, por supuesto, no les dejaremos solos.

			Al final, los consejos de Beniopa y Benirredrá aceptaron la oferta de Joan.

			El sábado por la mañana y cuando el mercado de la mar estaba repleto de gente, una docena de hombres se dirigían hacia el castillo de Bairén cargados de herramientas de trabajo. Pere logró convencer a Guillem de Company de la necesidad de darle un buen repaso a las dependencias del castillo, pues se había enterado de la próxima visita real a Gandía y al valle. Este, aunque furioso porque Joan no le había comunicado nada, accedió a que pudiesen adecentar el castillo, al tiempo que se preparaba para pedir explicaciones a Joan. Con parte de su guardia patrullando el mercado, montaba a su caballo cuando por la puerta del castillo apareció Joan.

			—¡Buenos días, señor de Company! —dijo Joan con ironía.

			—¿Buenos días? Deberíais haberme comunicado con más tiempo la llegada real —dijo el otro lleno de ira.

			—Lo lamento, pero recibí ayer la noticia y vos no estabais aquí. Por eso he venido a primera hora, para avisaros.

			—¿De quién se trata, del infante Pere, del infante Jaume, del propio rey?

			Mientras hablaban, los hijos del Bairén ya habían cambiado las herramientas por armas y habían tomado posiciones desde donde reducir a la mínima guarnición que allí se encontraba.

			—Pues la verdad es que no lo sé, pero creo que tanto su majestad, como su alteza real, deberían encontrar aquí al señor de Bairén.

			La guardia de Guillem de Company estaba alerta a los movimientos e indicaciones de su señor para intervenir en el momento oportuno, por lo que no se percataron de que los hijos de Bairén se acercaban hasta que ya los tenían detrás y estaban desarmándolos. Guillem de Company, creyendo que tenía por fin a Joan donde él quería, se creció en amenazas. Posiblemente ya lo podía visualizar. Sus hombres lo harían prisionero y lo encerrarían en el aljibe del castillo, de donde no saldría jamás. Al rey le explicaría que, nuevamente, Joan había partido de la villa sin decir nada a nadie.

			—Pues a ver si os pensáis que un apellido como el vuestro os da derecho a algo. ¡Aquí el señor de Bairén soy yo! —dijo Guillem creciéndose. 

			Por desgracia para el de Borró, su posición mirando hacia la puerta, le impedía ver lo que ocurría en el patio de armas.

			—¡Guardias, prendedlo! —gritó.

			A su llamada, tan solo acudieron los dos que estaban en la puerta, que al ver la situación, dejaron caer las lanzas y levantaron las manos en señal de rendición. Joan reía divertido, mientras los hijos del Bairén se llevaban a los hombres de Borró hacia la torre del castillo, maniatados. El de Company, lleno de furia, intentó desenvainar su espada contra Joan.

			—¡Yo no lo haría, señor de Company! —dijo uno de los guardias de la puerta.

			Joan, con la mirada, le indicó que se girase. Estaba rodeado de arcos apuntándole y esperaban la orden de disparar.

			—¡Encerradlo en el aljibe, separado del resto! —mandó Joan.

			Inmediatamente, descolgaron el pendón de Borró y volvieron a izar el pendón de Bairén. Cuando este ondeaba en la parte más alta del castillo, se oyeron voltear las campanas de la colegiata. Bairén volvía a ser de Gandía y su gente.

			Al cabo de un momento, una docena de jinetes cruzaban las puertas del castillo acompañados de una veintena de infantes que llevaban prisioneros a los hombres de Borró que patrullaban el mercado. Encabezaba a los infantes, para sorpresa de Joan, Ricardo, su amigo y escudero de la infancia.

			—Ricardo, ¿qué haces aquí? ¿Algún problema con estos?

			—Los hemos reducido pronto, y de nuevo y cómo cuando éramos niños y jugábamos en la playa pequeña, has tomado el castillo. El próximo me toca a mí.

			A Joan se le iluminó la cara al recordar los juegos de su infancia y la ocurrencia de su amigo. Encerrados los últimos prisioneros y dejando en el castillo a los infantes, dos docenas de jinetes se dirigieron hacia Gandía y las aljamas de alrededor.

			Una vez agrupados con los moriscos, avanzaron todos hacia Borró y esperaron a la caída del sol. Esperaron hasta que las campanas de Borró avisasen del cierre de las puertas. En ese momento y por orden de Guillem de Company, todos los labradores debían dejar sus herramientas dentro de las murallas del castillo. Este temor a una rebelión propició que los de Beniopa y Benirredrá, en medio del resto de campesinos, tuviesen acceso al castillo. En ese momento, toda la caballería de Bairén hacía acto de presencia en las puertas de Borró. De los veinticuatro que se acercaron, la mitad iban ataviados con las ropas y escudos de Borró e iban comandados por Pere, el resto, con las manos supuestamente atadas a la espalda, representaban el papel de prisioneros.

			—Acabamos de sofocar una revuelta en Bairén y, por orden del señor de Company, hemos de recluirlos aquí. Mandad inmediatamente una patrulla a Bairén para sustituirnos —le dijo Pere al jefe de la guardia.

			El nerviosismo del momento llevó al jefe de la guardia a mandar cerrar las puertas sin percatarse de que los moriscos que venían de Bairén aún se encontraban dentro. Abandonó su puesto, arriba de las murallas, para acompañar a los reos a los calabozos. Se dirigió a Pere para que le diese las órdenes por escrito, como era costumbre de su señor. Pere, en vez de sacar el pergamino demandado, rápidamente y sin que nadie se diese cuenta, le puso una daga en el estómago y le susurró al oído.

			—Manda deponer las armas o aquí y delante de todos te arranco el alma.

			Con un nudo en la garganta, el jefe de la guardia dirigió la mirada hacia las murallas, pero fue incapaz de hacer salir las palabras de su boca. Para compensarlo, le brotaban lágrimas de los ojos y mojaba su pantalón.

			Rápidamente, los ataviados como hombres de Borró corrieron hacia el interior del castillo, dejando los arcos que llevaban a merced de los supuestos prisioneros. Los moriscos de Beniopa se encontraban lo suficientemente cerca de los guardias que ocupaban el patio de armas para actuar en el momento oportuno. Fue el propio Joan quien dio la señal.

			—¡Hijos del Bairén! ¡Señor, que no sea la última! ¡A las armas! 

			Y cogió uno de los arcos. El resto le imitaron y apuntaron a la parte alta de las murallas, mientras Pere, que tenía como rehén al jefe de la guardia, se dirigió al centro del patio. Para complacencia de Joan, los moriscos habían reducido a sus objetivos sin causar muertes. El resto de los hijos de Bairén, que habían entrado en el castillo, confirmaban que el resto de los soldados estaban bajo custodia. Joan se dirigió a los civiles que allí se encontraban.

			—No temáis, no queremos haceros daño, se acerca una revuelta y os necesitamos. El señor de Borró se ha mostrado pasivo y está encerrado en el castillo de Bairén. Las mujeres y niños serán trasladados a Gandía para evitar que sufran lo que va a acontecer. Los hombres capacitados para luchar pueden quedarse a defender sus tierras o huir a Gandía. Nosotros solo queremos lo mejor para vosotros.

			



	

EL REY VUELVE A BAIRÉN

			La providencia quiso que, justo ese domingo, el séquito real, con Jaume I y el infante Pere, llegasen por el norte a Gandía acompañados por una guardia de cincuenta jinetes.

			Por el sur y abriendo la formación Cayetano y José, seguidos de treinta caballeros con la sobrecota blanca con la cruz roja, insignia de los caballeros templarios, entraban por las puertas de Gandía.

			—No querrías divertirte tu solo, ¿verdad? —le dijo Cayetano a Joan, quien se encontraba en la plaza haciendo un llamamiento a todo aquel que estuviese dispuesto a luchar.

			Saludándose efusivamente, oyeron las campanas de la colegiata repicar anunciando la tan esperada visita. Sin perder tiempo, Joan cabalgó junto a los templarios hacia Bairén al encuentro del rey. Todos juntos entraron en el castillo y Joan explicó la situación que se vivía en ese momento en el valle. Con el señor de Borró encarcelado y con su castillo bajo el dominio de Bairén, tan solo quedaba esperar la llegada de López de Haro, Gil Garcés de Azagra y Arnau de Montsó.

			El infante Pere, demostrando su valía como futuro monarca, mandó a sus jinetes ir en busca del ejército de Rebollet.

			—Disculpad, alteza, pero creo que podríamos tomar Villalonga sin batalla, al igual que hemos hecho en Borró y aquí mismo. Aparte, tengo la sensación de que Guillem de Company sabrá deciros a vos cuáles son los planes del navarro, pues cuando comenzaron los litigios por la sucesión del señorío de Bairén y según la información de que dispongo, había una alianza entre los dos. 

			—Entonces, ¿cuál es el plan que asegura una victoria sin víctimas?

			Joan lo explicó y todos lo entendieron a la perfección.

			Al día siguiente y tras oír la primera misa de la mañana, el séquito real, acompañado por los templarios y Joan de Bairén, cruzaron las puertas de Villalonga. Tan solo un parlamento del rey con el jefe de la guardia bastó para que todos depusieran las armas y se pusiesen al servicio del monarca. Instantes después, supieron todos los movimientos que estaba haciendo López de Haro. 

			Entregaron las llaves del castillo a los templarios y el infante y sus jinetes cabalgaron hacia el Benicadell para repetir la acción en dicho castillo. Los hombres de Arnau de Montsó, al ver el pendón real, comprendieron que todo había acabado antes de empezar y se pusieron a disposición del infante. Los moriscos de Benicolet y Beniganim volvieron a sus aljamas, por supuesto después de ser desarmados.

			Tres días después y cuando el sol radiaba con todo su esplendor, Arnau de Montsó, con parte de su ejército y parte del ejército de Perputxent, llegaban a su castillo. Le extrañó no ver gente trabajando los campos cercanos y bastante más encontrarse las puertas del castillo cerradas en pleno mediodía.

			—¡Malditos gandules! No se les puede dejar solos. ¡Ah del castillo! ¡Abrid la puerta al señor de Benicadell! —gritó.

			Sin recibir respuesta, las puertas del castillo se abrieron y todos los jinetes entraron. El señor del castillo, dispuesto a que el jefe de la guardia fuese castigado con dureza por dejar las puertas cerradas, lo hizo al galope, con furia. Furia que frenó al ver que toda la guarnición lo recibía formando un pasillo y al final de este estaba el infante Pere, que tan solo con su envergadura, pues media cerca de dos metros y era robusto, posteriormente sería conocido con el sobrenombre de el grande, ya inspiraba respeto. Con todos dentro y sin tiempo a descabalgar, se cerraron las puertas y fueron apresados. 

			Casi simultáneamente, Diego López de Haro y Gil Garcés de Azagra, junto a su ejército y las milicias de Perputxent, bajaban por el barranco del infierno en dirección a Villalonga. Los vigías apostados hicieron la señal acordada avisando de que se acercaba un grupo numeroso, entre uno y dos centenares de soldados. Aquí, a diferencia de Benicadell y por orden expresa del rey, la actividad cotidiana no se había alterado. No obstante, un grupo de soldados a cargo de Cayetano y un sargento templario esperaban su paso para cerrarles la retirada.

			—Mirad, señor de Azagra, contemplad la inmensidad del valle. ¿Veis? Aquel castillo hacia el sur es el del Rebollet, vuestra próxima residencia —le iba contando el navarro a su aliado. Como se suele decir, le estaba vendiendo la piel del oso antes de matarlo. 

			Con su conversación animada, no se habían dado cuenta de que el ejército que les seguía era mayor que en su salida de Perputxent. Los infantes que antes cerraban la formación, al ser del valle vecino, no dieron importancia a los que se unían, pues estos llevaban los escudos con los colores de Villalonga. Según iban avanzando, los campesinos se unían a la comitiva.

			—¿Veis, señor de Azagra? Mis vasallos me tienen tanto respeto que nos abren un pasillo hasta las mismas puertas del castillo —decía López de Haro, dándose mayor importancia.

			Esta vez, las puertas del castillo estaban abiertas y los dos señores accedieron sin impedimento alguno. Una vez dentro de la fortaleza, se cerraron las puertas de la muralla y los exhaustos infantes y jinetes fueron desarmados sin oponer resistencia. Dentro del castillo, todo era normal, hasta que llegaron al salón, donde se encontraron por sorpresa a su majestad Jaume I.

			—¡Majestad, cuánto honor! No había sido avisado de vuestra visita —dijo el navarro intentando guardar las apariencias ante su aliado.

			—¿Acaso hemos de anunciarnos cada vez que queremos visitar nuestras tierras? —dijo el rey con autoridad—. Por cierto, ¿a qué se debe tal movilización del ejército en vuestro castillo? Y vos, señor de Perputxent, ¿cómo osáis dejar desprotegido vuestro valle y os adentráis en tierras que no os competen con vuestro ejército?

			—Corren rumores de una nueva revuelta por parte de los mudéjares —se adelantó a decir López de Haro—. Y es por eso por lo que el noble Gil de Azagra se ha prestado a ayudarnos.

			—Y el señor de Benicadell también —dijo el de Perputxent—. Queríamos sofocar la rebelión para la corona, sin causarle molestias a su majestad.

			—¡Ah! ¿Y es por eso por lo que decidisteis armar y adiestrar a los mudéjares de Benicolet y Beniganim? —preguntó con sorna el rey—. ¿Y por qué no habéis acudido al resto de castillos del valle en busca de ayuda? ¿Por qué no habéis acudido al señor de Bairén?

			—¡No hay ningún señor de Bairén! —dijo López de Haro ya exaltado por las preguntas acusatorias del rey.

			—Pero sí hay un batle y un jefe del ejército y, por si fuese poco, ha vuelto el sucesor del señor del valle.

			—¿Quién, este? —dijo dirigiéndose y menospreciando a Joan, que se encontraba junto al rey—. Este carece de experiencia para gobernar el valle ,y tanto el jefe del ejército, como el batle, serían incapaces de mantener el orden en un corral de gallinas.

			—Pues este que vos decís, en tan solo dos días, ha tomado el castillo de Bairén, el de Borró, el de Villalonga y el de Benicadell, haciendo prisioneras a todas las guarniciones y sin causar un solo herido —dijo el rey.

			—¡Los otros, puede ser, pero este permanece fiel a su señor, que soy yo! —contestó lleno de ira el noble navarro.

			—Acercaos a la ventana y comprobadlo vos mismo.

			En el patio de armas, los soldados de Villalonga y Perputxent se encontraban desarmados, arrodillados y con los brazos en cruz y la mirada al suelo en señal de perdón. El semblante del navarro cambió de tono al rojo vino, mientras se le desencajaba la sonrisa al ver cómo entraba la guardia. Gil de Azagra cayó de rodillas, al tiempo que le rodaban las lágrimas por las mejillas e imploraba el perdón real.

			—Vuestra avaricia os ha llevado a esta situación. Sabemos que lo que realmente pretendíais era tomar a la fuerza el valle y es por eso por lo que decidimos desprenderos de todas las posesiones y derechos obtenidos hasta ahora y seréis encerrados de por vida en el castillo de Mallorca por el delito de sedición y traición a la Corona. Os acompañará en vuestro viaje Arnau de Montsó y Guillem de Company. Vuestros nombres serán desde este momento borrados de la memoria de todos los habitantes del valle de Bairén para siempre.

			



	

MATEO DE LA FE

			Ya habían pasado los días desde el intento de sublevación en el valle y los antiguos alcaides habían sido desterrados a las islas. Nombrado públicamente Joan de Bairén como señor del valle de Bairén y de nuevo jefe del ejército del valle, lo primero que hizo fue firmar un armisticio por el que los soldados de los instigadores fuesen adheridos a su ejército.

			—Estos valerosos hombres, dispuestos a morir por su señor, tan solo obedecían órdenes y sé que bajo las órdenes del nuevo jefe del ejército, Pere Fuster, demostrarán igual o mayor valor. 

			Estas fueron las palabras por las que Joan les concedía el perdón y ponía de manifiesto que su leal amigo se haría cargo de la defensa del valle.

			Esta vez fue el caballero de Carroz, señor del Rebollet, Oliva y Piles, el que acudió a Gandía a rendirle pleitesía al señor del valle, lo que le causó un profundo pesar a Joan, pues así perdía la oportunidad de ver a su amada en secreto, Margarita. Para sorpresa de Joan, el viejo caballero no viajaba solo, sino con un gran séquito compuesto por su propio yerno, que debía tener solo cinco o seis años menos que él, un gran número de sirvientes, que debían de ser escribanos y recaudadores a la vista de la ropa que llevaban y el aire de superioridad que les precedía, seguido de un grupo de doncellas vestidas todas de negro. 

			Aunque todas vestían igual y llevaban la cara avinagrada, los ojos de color miel y los labios carnosos y rosados la hacían destacar. Margarita, con el rostro compungido de tanto llorar, no presentaba buen aspecto. Se notaba que ya no se preocupaba por su apariencia: la ropa oscura y negra no era la apropiada para una mujer soltera. No obstante, cuando entre medio del tumulto de gente que se apiñaba en el salón del castillo de Bairén lo vio, sus ojos comenzaron a brillar y una sonrisa discreta se dibujó en su cara. Joan, con complicidad y mientras duraba la perorata del señor del Rebollet, que no dejaba de adularle con palabras de agradecimiento y recordándole lo buen amigo que era de su padre, sacó el pañuelo de su amada que llevaba guardado en el pecho. 

			Con una sonrisa, que el señor de Carroz entendió dirigida condescendientemente a él, le daba a entender a Margarita que no sufriese, que él estaba con ella.

			—Tenemos a bien invitarle a la fiesta que tendrá lugar en el castillo del Rebollet para dar la bienvenida al otoño y donde anunciaremos el próximo enlace de mi hija Margarita con el señor de Castellar, Mateo de la Fe —dijo el señor de Carroz

			—Será un placer asistir a tal evento —contestó Joan ante la cara asombrada de Margarita, que por momentos se ponía roja de rabia contenida.

			Ella se sentía vendida, traicionada, hundida. Pero claro, pensaba: —¿Por qué le he de importar a un desconocido, por muy joven y apuesto que sea, si es un amigo de mi padre? ¡Hombres, todos igual, solo les mueve su propio interés! ¿Qué sabrán ellos del amor? Mientras Margarita hacía esta reflexión, se dio cuenta de que su cómplice le guiñaba un ojo.

			Con toda la comitiva fuera del castillo, Joan se confesaba a su amigo el morisco.

			—¡No lo puedo permitir!

			—¿El qué, señor?

			—¿Cuántas veces te he de decir que no me llames señor? Lo de ese enlace. Es de locos permitir que un dulce tan delicado como Margarita sea engullido por un cerdo como el de la Fe.

			—¡Pero, Joan! Es decisión de su padre, el señor del Rebollet, con quien os conviene mantener las buenas relaciones. ¿Qué pensáis hacer, raptarla? Volvería a haber un enfrentamiento en el valle y ahora no gozaríais del apoyo real, la ley ampara al señor del Rebollet.

			—Tienes razón y su fortaleza está bien vigilada… Pero su pretendiente…

			—¡Parad! —La preocupación de Manuel iba en aumento intentando adivinar lo que pretendía hacerle Joan al viejo de la Fe—. Conseguiréis perder todo lo que tanto os ha costado de ganar y perderéis hasta la cabeza. ¡Estáis loco!

			—Un hombre mayor puede tener un accidente —dijo Joan con una sonrisa, pues le divertía ver a su amigo tan desesperado.

			—¿Dónde está el caballero Joan de Bairén? —preguntó con desdén—. Ahora solo veo a un hombre envidioso, capaz de asesinar para conseguir su fuente de placer.

			—El deber del caballero es defender al indefenso, y esta joven lo está. Yo la he visto rebelarse ante su padre por este matrimonio de conveniencia, pero descuida, ni pienso matar a su pretendiente, como tú intuyes, ni te pienso involucrar a ti.

			Manuel, sensiblemente más calmado al ver que su amigo había recapacitado, se atrevió a continuar la conversación.

			—¿Y qué pensáis hacer?

			—¿Quieres hacer el favor de no hablarme de vos? ¡Somos amigos! No lo sé. ¿Y si aumentase la dote del de Castellar?

			—No sé de dónde, la situación de nuestras arcas no es boyante que digamos. Además, a estas alturas, el del Rebollet no puede romper su palabra.

			—Pero... ¿y si ella comete alguna locura? Dios jamás me perdonaría por no haber actuado a tiempo.

			—No quieras dar un carácter divino a tu egoísmo.

			—Pero he de hacerle saber que la ayudaré. No sé cómo, ¡pero lo haré!

			De repente, Joan se puso a escribir dos cartas. Una para el señor del Rebollet, al que le pedía audiencia para poner en orden ciertos temas económicos de la villa de Gandía que no acababa de entender. Y otra carta, con un discreto poema, donde confesaba su amor a la joven Margarita y donde le pedía que no perdiese la esperanza, que pronto estarían juntos.

			—Lleva las dos cartas al Rebollet. La que lleva mi sello, para el padre, la otra… Busca una criada, págale o haz lo que sea necesario para que llegue a manos de Margarita. He de pensar en la forma más noble de actuar.

			Con la caída del sol, Joan salió a caballo del castillo con la excusa de reunirse con su madre en la villa, pero a medio camino y cubierto con una capa que le cubría el rostro, dirigió su cabalgada hacia el sur. Momentos después, otro jinete enmascarado, al galope, intentaba alcanzarlo antes de que cometiese una locura. El segundo jinete se sorprendió de que al que perseguía no tomase la dirección del castillo del Rebollet y temió lo peor. 

			Joan, inmerso en sus pensamientos, no se dio cuenta de que lo seguían, ni siquiera cuando redujo el paso al ver el castillo que era su objetivo. Se encontraba a punto de emprender la subida a la cuesta que llevaba a los pies del castillo, por la parte más abrupta, cuando el ulular de un búho le llamó la atención. Como no se paró, el supuesto búho volvió a ulular al mismo tiempo que una piedra de pequeño calibre impactaba en su espalda. Cuando se giró, vio cómo su perseguidor se llevaba la mano a la sien, haciéndole la señal de loco. Se acercó y le indicó que no hiciese nada de lo que se pudiese arrepentir. Joan le señaló un guardia en una esquina de la parte superior de la muralla, por donde tendrían un fácil acceso. Cuando este sacaba el arco, Manuel le frenó, y con una honda cargada con una piedra hizo blanco en su objetivo; para suerte de ambos, el soldado no cayó de la muralla con el consiguiente ruido. 

			Con una cuerda, dejaron atrás las murallas y con golpes silenciosos se deshicieron de los guardias que les impedían acceder a la torre.

			—¿Y ahora qué? —le preguntó el morisco.

			Joan le enseñó un escrito de una maldición, para que, si el de la Fe se casaba de nuevo, en la primera noche padecería una enfermedad en su miembro que le haría perder la vida de una forma dolorosa y humillante. Se le iría cayendo la piel, empezando por su miembro viril.

			—¿Y crees que se lo creerá? De todos es sabido que es supersticioso. ¿Pero tanto?

			Joan levantó los hombros como queriendo decir: —¿Y yo qué sé?

			Llegaron hasta los aposentos del señor del castillo y, a punto de clavar el escrito en la puerta, escucharon en su interior unos lamentos que intentaba apagar una voz tranquilizadora y jadeante. La curiosidad los llevó a entreabrir la puerta y descubrieron al señor de Castellar sodomizando a uno de sus jóvenes sirvientes árabes mientras el muchacho lloraba de dolor. Antes de que Joan pudiese reaccionar, Mateo de la Fe era degollado por Manuel.

			Los dos salieron del castillo y jamás se volvió a hablar de lo que había ocurrido.

			



	

UNA NUEVA CRUZADA

			Después de los episodios de Bairén y recibir una información confusa por parte de Joan de Bairén sobre los intereses granadinos y musulmanes en general, Jaume I, lejos de darse por vencido en el asunto de la cruzada, insistía cada vez más en ella. Tal vez por la facilidad con la que había resuelto el conflicto en sus tierras o por los insistentes sueños en que se veía avanzando en una ciudad de oro, el caso es que nada ni nadie se lo podía quitar de la cabeza.

			En la navidad de 1268, y mientras se encontraba en Toledo asistiendo a la primera misa de su hijo Sancho como arzobispo de la ciudad, recibió una embajada de los tártaros. Estos y por mediación del emperador bizantino Miguel Paleólogo, se unían a la cruzada que el rey aragonés preparaba. El rey veía como su sueño iba tomando forma. Se unían regentes de otros países, las órdenes militares más significativas estaban con él y su llamada por la península también estaba causando el efecto esperado. Tan pronto dispusiese de la flota adecuada, partiría hacia Tierra Santa. 

			Pasado el invierno, la construcción de las naves no llevaban el ritmo esperado. Disponía de una gran cantidad de galeras, pero necesitaba barcos más grandes que albergasen a los animales que llevarían a Jerusalén. La concentración de tropas en Barcelona, también estaba siendo un problema, pues soldados aguerridos de diversas procedencias, sin un territorio por el que luchar y conseguir botines con los que abastecerse, solían acabar saqueando alquerías y peleándose entre ellos. El ejército real tuvo que emplearse a fondo para mantener el orden en la ciudad, mientras las noticias de los distintos astilleros de la costa informaban de que las naves que tenían construidas hasta el momento tan solo podían albergar un millar de pasajeros, incluida la tripulación. Para evitar males mayores, el rey mandó hacer una criba y escogió ochocientos soldados para las naves grandes que llegarían allí a mediados del mes de agosto. Ahora, a finales de julio y con una treintena de galeras dispuestas para partir, estas, ante la ausencia de viento y sobre todo en verano eran más lentas, fueron enviadas hacia el sureste, hacia las islas, donde esperarían al rey con el resto del contingente.

			Con parte de su ejército en el mar, recibió noticias de que Luis IX también estaba a punto emprender la nueva cruzada. Así, con las nuevas naves en Barcelona, Jaume I, los almogávares y caballeros del Temple y el Hospital, el 4 de septiembre de 1269 partían a reunirse con el rey francés y, desde allí y tras recoger las galeras en Mallorca, navegarían hacia Bizancio, donde formarían un poderoso ejército que los llevaría a la gloria que representaba la nueva conquista de Jerusalén.

			



	

OLOCAIBA

			La noticia de la muerte del señor de Castellar corrió como la pólvora, y a la mañana siguiente, según los habitantes del valle se iban despertando, se iban enterando del suceso. Las pesquisas sobre quién había sido su ejecutor se llevaron muy discretamente, pues de todos era sabido su ambigüedad en materia sexual y su apetito por los varones jóvenes, barajando la posibilidad de que fuese cualquiera de sus súbditos. Igual de discreto fue su entierro, pues no era un hombre que gozase de mucha simpatía por parte de los demás nobles y súbditos. Era necesario ahora resolver el problema de la sucesión, pues su afición a empujar más por detrás que por delante le había llevado a no tener siquiera hijos ilegítimos. Hábilmente, el caballero Carroz reclamó el castillo para él, haciendo vigente un supuesto documento firmado por el difunto en el que legaba todas sus posesiones a su futura mujer, Margarita, como dote. Este documento había sido artísticamente falsificado por el que había ostentado el cargo de batle de Gandía. El señor del Rebollet se había vuelto codicioso con la edad y la avaricia se le dibujaba en la cara; tal vez esta fuese la razón por la que se había inventado lo del testamento de Mateo de la Fe. En cuanto a su hija Margarita, la cual se sentía liberada por no haberse casado con semejante personaje, debía cumplir con el duelo. Así, dicho sea de paso, la mantenía lo suficientemente lejos para que no le importunase con su carácter y lo que era más importante, no reclamase sus posesiones. Es por eso por lo que la envió al castillo de Segaria, un antiguo castillo en el término de Benimeli, que ahora era ocupado por unas religiosas de la orden del Cister procedentes de tierras aragonesas y cuya principal función era ocuparse de los huérfanos de la guerra y de otros niños desamparados. 

			Con la cara larga, Manuel le trasmitió esta información a su amigo. Joan, lejos de sentirse derrotado y con una sonrisa le dijo:

			—¡La fruta más dulce es la que más cuesta de cosechar!

			—Sí, pero como sabrás, tres o cinco años de duelo no se los quita nadie y tanto tiempo sin noticias de ella y ella de ti…

			—Pero en un convento no es tan difícil de acceder como un castillo con toda su guarnición.

			—¡Definitivamente estás enfermo!

			—Sí, enfermo de amor. Mañana partiré hacia Segaria para ver cómo está.

			—Sí, hombre, entrarás y dirás: “Buenos días, vengo a recoger a mi amada”. Y las monjas, que son de lo más comprensivas, te la vestirán con sus mejores galas y te la entregarán montada en un corcel blanco. ¡Venga, hombre, sé sensato!

			—¡No estaría mal! —dijo mientras se reía—. Pero un caballero templario…

			—¡Calla! Que ya me veo robándole el hábito a Cayetano para que tú cumplas tus fantasías.

			Joan no dejaba de reírse ante las contestaciones del morisco, pero la verdad era que no iba mal encaminado.

			Según lo previsto, al día siguiente emprendieron cabalgada hacia Benimeli. Joan con su ropa de caballero y Manuel como escudero, los dos con orgullo exhibían el escudo de Bairén en sus ropajes. Cuando llegaron al castillo, observaron las puertas cerradas. Debían encontrar una buena excusa para acceder al interior.

			—¿Ahora qué? ¿Decimos la verdad o pedimos agua para los caballos? —preguntó el morisco.

			—¿Agua? Si acabamos de cruzar un riachuelo —contestó Joan.

			—Pues las murallas no tienen fácil acceso…

			En la otra parte de las murallas se oía el jaleo de los niños jugando. Joan cabalgó rodeando el castillo en busca de una entrada más accesible y en un lateral encontró una puerta pequeña junto a una ventana que daban a una cocina. Manuel acudió a los efluvios que emanaban desde su interior, y plantado sobre la grupa de su caballo, se encaramó a la ventana con tan mala suerte que, cuando ya empezaba a enumerar los condimentos del potaje que allí se cocía a fuego lento, la espuela de su bota dañó los cuartos traseros del animal, lo que produjo que este se encabritara provocando su caída.

			—¿Ves? Ya tenemos la excusa perfecta para llamar a la puerta —dijo Joan, mientras intentaba disimular una gran risotada que acabó por estallar en su boca.

			Dolorido y cojeando, Manuel cogió las riendas del caballo mientras maldecía a su amigo y se dirigían a la puerta principal.

			—Ave María purísima, soy Joan de Bairén y nos dirigíamos al castillo de Olocaiba cuando mi sirviente… —A Joan no le gustaba usar este término con su amigo pero la ocasión lo requería— ha tenido un accidente al caer del caballo. Necesitaría que le atendiesen sus heridas.

			—No será necesario, señor —dijo con sorna su compañero—, ya me encuentro mejor —informó Manuel mientras se cogía el tobillo izquierdo.

			—Puede que tenga algún hueso roto, sería conveniente inmovilizar esa pierna. Por favor, pasad —dijo la monja que les abrió.

			Una vez dentro, la mirada de Joan recorría todos los rincones del patio e incluso entre los hábitos de las monjas, buscando a su amada.

			—Ha sido una suerte que se encontrase este castillo en nuestra ruta y que estuviesen aquí.

			La monja que los acompañaba, de amplias espaldas y manos fuertes, con una cota de malla hubiese pasado por un caballero, podía ser cualquier personaje menos una monja inocente, le contestó:

			—Pues hacéis una ruta un poco rara, ya que el camino costero es más propicio para llegar a Olocaiba desde Bairén.

			Joan se quedó sin palabras.

			—Es que antes hemos pasado por Castellar y Ambra y al adentrarnos en las montañas… —dijo Manuel para salir airosos. 

			La monja le lanzó una mirada de reprobación, como diciendo: “a otro perro con ese hueso”.

			Los hombres causaron un gran revuelo entre la chiquillería que allí se encontraba, al fin y al cabo eran soldados en un lugar lleno de mujeres. De un rincón del patio, de donde se levantaron un grupo de niños, apareció ella, con un vestido negro en señal de duelo por su prometido. 

			Al correr para evitar que los niños molestasen a los visitantes, se dio cuenta de que era él, y con los ojos llenos de lágrimas de alegría, corrió hacia su salvador…

			Un grito de la madre abadesa frenó su carrera.

			—¡Margarita, hermanas, llevad a los niños dentro! —gritó la monja con la cara avinagrada.

			No sin esfuerzo, Margarita y el resto de las monjas recogieron a los niños, que formaban un corro alrededor del caballero que le impedía andar. Se propició una mirada furtiva de los dos amantes, mientras él le guiñaba un ojo disimuladamente.

			Todos entraron por la puerta principal menos los dos visitantes, que lo hicieron por una puerta lateral. Allí le vendaron el pie al morisco y le aconsejaron que lo apoyase lo mínimo posible. Sin poder calzarse la bota y con la ayuda de Joan, Manuel montó en su caballo y ambos salieron del castillo.

			—¡Hala, ya la has visto y ella a ti! Volvamos a casa y esperemos que pase el duelo.

			—¿Dónde estará?

			—¿No lo has visto? Ahí dentro y de ahí no saldrá. ¡Vamos!

			Joan no escuchaba a su amigo y se dedicaba a rodear las murallas y contemplar el castillo.

			—Pero ¿qué haces? Si le parece bien al señor podríamos convocar a las huestes del Bairén y tomar este castillo —dijo con sarcasmo.

			Joan se reía, cuando de repente observó cómo unas manos delicadas ataban un pañuelo a la reja de una de las ventanas.

			—¡Ahí está!

			—Sí, muy bien. Ahora treparás hasta allí y cuando te pille la cara vinagre, seguro que, si no acaba contigo, lo hará con tu hombría. Cosa que no han conseguido ni moros ni cristianos.

			Joan no escuchaba, no desviaba la mirada de la ventana, como buscando la forma de sacarla de allí. Manuel, leyéndole el pensamiento y antes de que cometiese una locura le dijo:

			—¡Venga, volvamos a casa! Tan pronto como yo esté recuperado, volveremos y la sacaremos. Así podremos pensar en la mejor forma de hacerlo. Sabes que no serán más que tres o cuatro días y si es preciso yo mismo picaré el muro para sacarla. ¡Vámonos!

			Joan, apiadándose ante el nerviosismo de su amigo, dirigió su caballo en dirección a casa. Manuel respiró tranquilo.

			Ya en casa y con la mente más fría, Joan se planteaba cómo conquistar a Margarita.

			—Y digo yo, supongamos que logras sacarla de allí. ¿Dónde iréis? ¿La encerrarás en Bairén intentando no levantar las sospechas de su padre?

			—¡No, hombre, no!

			—¿Huiréis de tus tierras, dejando a tu gente a merced de nuevas revueltas?

			—Debería hablar con su padre, pero…

			—El duelo es el duelo, además, habiendo aumentado sus riquezas, la dote que tendrías que ofrecerle debería ser bastante alta. Recuerda también que no tenéis muy buena relación que digamos.

			—¿Y qué hago? No podría soportar tanto tiempo sin amarla, sentirla…

			—¡Hombre! Siempre podrías rasurarte la barba, vestirte de monja y entrar allí para estar junto a ella —dijo el morisco entre risas.

			—¡Ya está bien! No te rías de mí.

			—Pero si el valeroso caballero se está comportando como un muchacho imberbe.

			Joan, ya ofendido, salió de la casa mientras el morisco se reía de sus propias ocurrencias. Montó su caballo y ya se dirigía hacia las murallas de la villa cuando fue interceptado por uno de los hijos del Bairén.

			—Señor, el jefe de la guardia requiere de su presencia en el castillo.

			Era el momento de volver a poner los pies en el suelo y enfrentarse a la realidad. Los dos se dirigieron hacia el castillo. 

			Pere se encontraba en una de las terrazas del castillo donde tenía una buena perspectiva de la costa. Desde Cullera hasta Denia y, por supuesto, de los castillos que pertenecían al valle de Bairén. En todos se distinguía en la parte más alta una sola hoguera, lo que indicaba que todo iba bien. En caso de conflicto, se encenderían dos para avisar al resto de castillos de que había problemas y que acudiesen en su ayuda. Pere se encontraba visiblemente nervioso, caminaba preocupado de un lado a otro de la terraza.

			—¿Qué te pasa, Pere? —le preguntó Joan.

			—No lo tengo claro. Antes de que llegase el ocaso, los vigías han avisado que allí, más allá de la playa pequeña, se divisaba una galera que parecía fondeada a bastante distancia de la playa. No sería extraño, pues era la hora del regreso de las barcas de pesca, lo raro es que, con los últimos rayos de sol, aún se encontraba en el mismo lugar. Y lo que es más extraño es que ahora, con la oscuridad de la noche, no se aprecie ninguna luz en el mar.

			—Habrá entrado en el puerto o se dirigiría hacia Denia.

			—En nuestro puerto no ha entrado, ya he enviado un soldado para confirmarlo con la gente del puerto.

			—Pues puede que continúe allí, pero está en las tierras del Rebollet. Si hubiera problemas, nos hubiesen avisado. No estaría de más que nos acercásemos para confirmar que todo va bien —afirmó Joan.

			—Ahora mismo envío una patrulla —dijo Pere.

			—No, déjalo, me acercaré yo mismo con algunos hombres, de todas formas me vendrá bien una cabalgada para despejarme.

			—Pues te acompaño —sentenció Pere.

			Con cuatro jinetes más, se dirigieron hacia el puerto donde les informaron que no había novedades ni cambios en el barco. Cruzaron el río Alcoy por la playa pequeña y tras cabalgar por los Pedregales y los Marenys e iluminados tan solo por el farol que llevaba el jinete que hacía de guía, pues era una noche sin luna, avanzaron un buen tramo más sin que su mirada forzada hacia el mar pudiese distinguir nada más que las estrellas. Al sur se distinguían algunas luces de la aljama de Piles, pero nada que llamase la atención. Continuaron hasta que se encontraron con una patrulla del Rebollet que les impedía el paso. Cortésmente, los de Bairén les preguntaron si todo iba bien y si se habían percatado de la nave fondeada allí. Estos, los del Rebollet, y con buenas palabras, negaron haber visto nada extraño y les informaron que todo marchaba correctamente. La acalorada cabalgada que habían hecho los del Rebollet y la forma de cortar la conversación cuando Pere insistió en que él personalmente había visto la galera antes de esconderse el sol, les hizo pensar que ocultaban algo. Para evitar un enfrentamiento, los de Bairén volvieron sobre sus pasos. No convencidos con la explicación dada por la patrulla de la zona y con un Pere aún más terco que Joan, cuando estaban de nuevo en los Pedregales decidieron hacer una entrada furtiva en la zona, entre los huertos y en silencio.

			Escondidos en la oscuridad de la noche y dejando los caballos a buen recaudo, se acercaron lo suficiente para ver que, cerca de la aljama, y cerca de la playa, había una reunión importante. Por una parte, se encontraba el viejo señor del Rebollet con un grupo reducido de hombres. Este discutía con un personaje un tanto peculiar. Por su porte, se notaba que era un navegante que también se rodeaba de un grupo de hombres, todos con el aspecto duro, propio de los hombres de la mar. Carroz gesticulaba bastante con las manos, mientras el otro, un poco más tranquilo, le mostraba unos papeles insistentemente, dándole a entender que lo que ahí ponía le afectaba personalmente. Por desgracia, ni Joan ni los suyos estaban lo suficientemente cerca para escuchar el diálogo. En un momento dado, el del Rebollet le dio la espalda como desentendiéndose de lo que el otro le reclamaba. Los visitantes hicieron un intento de sacar las armas, cuando, de dentro de las casas cercanas, salieron más soldados del viejo ante la sonrisa cínica de Carroz. Sin rendir combate, los visitantes se retiraron a la barca que hasta allí los llevó y se adentraron en el mar hacia la galera fondeada.

			



	

RUMBO A JERUSALÉN

			Con tan solo dos días de navegación, el clima imprevisible del mes de septiembre sorprendió la flota capitaneada por Jaume I que llevaba rumbo a Francia. Con un cielo encapotado, que producía intensas lluvias, y con un viento de Tramontana excesivo, el mar se encontraba cubierto de la bruma blanca que formaban las olas. La pericia de los timoneles y los capitanes de las naves no impidió que el mar, con su bravura, enviase a todos en diferentes direcciones. El rey Jaume, a bordo de la nave capitana, se encontraba aferrado en la popa de su barco, intentando mantener el contacto visual con el resto de la flota, a los que veía aparecer y desaparecer a merced de las olas que cada vez eran más altas. El afán por continuar su misión divina hizo que Jaume mirase al cielo en busca de una señal, buscando un rayo de sol y encomendándose a Nuestro Señor.

			—¡Mantened el rumbo! —gritaba desde el castillo de popa.

			El agua entraba en la cubierta y hacía difícil que los marineros se mantuviesen en pie, al mismo tiempo que el nerviosismo de las bestias que había en la bodega hacía aún más complicado mantener la nave estable. Los relinchos de los caballos se confundían con los gritos de los soldados que intentaban apaciguarlos y se enfrentaban a las patas de los caballos asustados. Los cambios bruscos en la dirección del viento produjeron que algunos barcos embistiesen a otros, causando desperfectos graves. Muchos marinos cayeron por la borda siendo engullidos por la mar. Otros capitanes optaron por dirigir sus naves hacia la costa en busca de refugio. Algunos consiguieron llegar, no sin dificultades. Otros fueron empujados hacia la zona de rocas, donde se dieron cuenta de que los barcos acabarían astillándose por los golpes recibidos en las rocas.

			Jaume I, abatido, vio en esta señal de destrucción y desolación que Dios no le había llamado para esta misión, que todo había sido fruto de su propia ilusión y una cabezonería propia de su avanzada edad. Ya decidido en abandonar la cruzada, puso rumbo hacia la costa y los barcos que se encontraban más cerca del suyo le siguieron. 

			Según se acercaban a la costa, la tempestad amainaba, y ya en Aigües Mortes, cuando ya se podía divisar Montpellier, apareció el tan deseado rayo de sol. Jaume I cayó arrodillado en la cubierta del barco y dio gracias a Dios por haber llegado a la costa sano y salvo. 

			Cuatro días después, el ejército de Jaume I regresaba por tierra a su reino, borrando de su mente la misión sagrada de una nueva cruzada.

			



	

SEGARIA

			Aprovechando que Manuel se encontraba aún convaleciente y no podía trastocar sus planes, Joan emprendió cabalgada hacia el castillo de Segaria. “Tan solo verla y que sepa que estoy aquí, que no la olvido y que pronto la rescataré”, pensaba. En su camino, intentaba recordar cómo eran las murallas del castillo, por dónde podría entrar sin ser visto y lo que era más importante, cómo podría huir si era descubierto. A la altura del castillo del Rebollet, recordó el encuentro que tuvo el señor con los forasteros, pero como no había llegado a mayores y el viejo caballero lo resolvió sin pérdidas de vida, no se preocupó en ir a preguntar sobre lo ocurrido.

			Ya cerca de Benimeli, vio un inusual movimiento de soldados a caballo que galopaban cerca de las aljamas en todas direcciones, mientras los soldados de a pie sacaban de sus casas a sus moradores y los congregaban en la plaza. Un cambio en la dirección del viento hizo que un extraño olor a humo y madera quemada lo pusiese en alerta y le hiciese dirigir su montura hacia la sierra. Efectivamente, en la sierra se divisaba una columna de humo, pero por lo negro que era, no parecía que se estuviese quemando el bosque, sino… Rápidamente emprendió cabalgada al galope hacia el castillo de Segaria. Temía lo peor, de allí parecía proceder el humo y eso era señal de desgracia para las monjas que lo habitaban. Antes de emprender la cuesta que coronaba el castillo, se dio cuenta de que la desgracia había caído sobre el convento. Allí se congregaban unos soldados que hacían lo posible por sofocar las llamas que aún eran visibles y otros atendían a algunos niños. Monjas se veían pocas, lo que le hizo pensar en lo peor. Joan se acercó poco a poco, como si no quisiera contemplar el horror que se avecinaba, cuando descubrió entre los soldados al viejo caballero Carroz llorando desconsoladamente entre el grupo de sus soldados. No podía ser, no lo quería creer, Margarita no podía ser una de las víctimas de tan nefasto incendio. Ahora sí que corrió hacia el castillo en busca de su amada. Entre la confusión de los soldados cruzó las puertas de la muralla y lo que vio se asemejaba al resultado de un asedio. 

			Fuego, humo y cuerpos sin vida por todo el lugar, monjas con sus hábitos desgarrados, víctimas de violaciones y con diversas heridas mortales, otras que, por la posición en que se encontraban los cuerpos, simplemente habían decidido quitarse la vida antes de caer en manos de los asaltantes saltando desde las ventanas del castillo. Dentro de la fortaleza, la imagen era aún más horrible. La oscuridad del humo tiznaba los muros y había más muerte y destrucción. Los soldados transportaban bultos calcinados. Por su tamaño parecían corresponder a los cuerpos de algunos niños que, al esconderse de los asaltantes, se habían visto sorprendidos por el fuego pereciendo angustiados. Joan corrió escaleras arriba, buscando los aposentos donde por última vez vio las manos de Margarita. Al llegar, vio que había estado allí y había ofrecido resistencia. Estaba todo revuelto y las paredes tenían salpicaduras de sangre, pero nada de eso hacía pensar que en la habitación hubiese muerto nadie. Quien se encontrase allí, la habían sacado a rastras, como indicaba el único zapato que había cerca de la puerta.

			Desesperado y como si el mismo demonio le pinchase con su tridente, Joan corrió hacia el exterior del castillo en busca del señor del Rebollet. Por suerte para Joan, y aún más para el caballero Carroz, los soldados que le acompañaban le detuvieron. Joan, con la rabia en los ojos y pensando que su amada había muerto, quería culpar al padre de esta por el hecho de haberla recluido allí. El señor de Carroz ya cabalgaba hacia su castillo.

			—¿Pero qué os pasa, señor? Dejad al pobre señor del Rebollet, con quien se ha cebado la desgracia. Han raptado a su hija que se encontraba en este convento —dijo el jefe de la patrulla.

			—¿Cómo? —preguntó confuso Joan, mientras poco a poco se calmaba.

			—Creemos que los atacantes del convento se la han llevado, pues su cuerpo no aparece por ningún sitio. Por cierto, señor de Bairén, ¿qué hacéis vos por aquí?

			Joan reaccionó rápidamente y se dio cuenta que su actitud nerviosa tan solo podía delatar que él sabía que Margarita estaba allí.

			—Me dirigía hacia Olocaiba cuando el humo me desvió hacia aquí. Ahora volveré al castillo del Rebollet para ofrecer mi ayuda al caballero Carroz.

			Dicho esto, Joan emprendió de nuevo camino hacia el norte.

			En el patio de armas del castillo del Rebollet, los soldados se afanaban en prepararse para partir, mientras que, en el interior de la fortaleza, el capitán de la guardia daba instrucciones a ciertos soldados a los que entregaba unos rollos, que seguramente era para enviarlos a los distintos puntos de sus dominios para poner en alerta al resto de su gente. Entre tanto ir y venir de lacayos y soldados, Joan llegó hasta el aposento del señor ,donde un ayudante de cámara se empeñaba en colocarle una coraza que, con el paso de los años, parecía haber encogido.

			—Joan, no tengo tiempo ahora para recibiros, me marcho inmediatamente —dijo el caballero.

			—Sí, lo sé, sé que han raptado a vuestra hija y vengo a ofreceros la ayuda de Gandía y Bairén para encontrarla.

			—Se agradece, pero este es un asunto personal que me gustaría llevar con discreción.

			—¿Discreción? Habéis movilizado a todo vuestro ejército. ¿Hacia dónde hay que buscar? ¿Quién puede haber sido? ¿Acaso tiene que ver con la gente de la playa?

			El viejo caballero se quedó atónito ante la pregunta de Joan e hizo salir al ayudante de cámara.

			—¿Qué sabéis vos de la playa? —preguntó el viejo, mientras sus ojos adquirían un brillo que presagiaba que se iba a derrumbar de nuevo.

			—No sé nada, solo que en Piles se encontró con alguien que parecía que le reclamaba algo y que vos rehusasteis, enviándolo de nuevo a la mar, de donde había venido, aunque su guardia me lo negase. ¿De qué se trataba?

			El viejo caballero se negaba a contestar, no quería descubrir quién era aquel hombre, ni qué relación les unía.

			De repente, interrumpió Cayetano, como jefe de la patrulla de templarios, que ahora tenían su encomienda en el castillo de Borró y al que le habían llegado noticias de lo ocurrido en el convento de las monjas del Cister, orden muy unida al Temple.

			—Señor de Carroz, nos hemos enterado de lo ocurrido en el convento de Segaria y sabemos que vuestra hija ha sido raptada por unos sarracenos.

			—¿Sarracenos? —preguntó Joan asombrado.

			—Una de las novicias logró huir y dio la voz de alerta en Olocaiba, desde donde un emisario nos ha avisado. Ha sido una desgracia que monjas y niños hayan muerto de forma tan violenta, lo que no llegamos a entender es por qué su hija ha sido raptada.

			—Tal vez conociesen el poder del señor del Rebollet, Castellar y Piles y quieran recibir dinero a cambio de devolverla —dijo Joan cubriendo al anciano, que, con la mirada perdida en el horizonte que le ofrecía la ventana, escondía alguna cosa más que lágrimas.

			En ese momento apareció el capitán de la guardia para indicar que todo estaba preparado. El viejo caballero, abatido, lo miró sin saber si ofrecerles la verdad a sus visitantes o no.

			Joan tomó la iniciativa.

			—Apresad a todos los representantes de las aljamas cercanas que dependan de Castellar y el Rebollet.

			El capitán se extrañó de recibir órdenes de un invitado, pero el señor del Rebollet asintió con la cabeza.

			—El caballero Carroz no se encuentra en situación de cabalgar, él y yo organizaremos todo desde aquí. Partid —mandó Joan.

			Después, dirigiéndose a Cayetano, le rogó que hiciese las indagaciones pertinentes en los alrededores del castillo de Segaria.

			—El tiempo apremia —dijo con autoridad y convencimiento.

			De nuevo los dos solos, y tras ayudar al viejo a deshacerse de la coraza que le oprimía, era el momento de escuchar la historia.

			—¿Quiénes eran los de la playa? ¿Están relacionados con lo ocurrido en Segaria? —preguntó con firmeza Joan.

			—No es de vuestra incumbencia —le reprochó el anciano en un intento de mantener su secreto.

			—Entonces, tal vez sea de la incumbencia de los templarios que han perdido a la mayoría de la congregación de mujeres que allí había. 

			O tal vez a los compañeros de armas de los padres de los huérfanos que estaban viviendo allí y han muerto por ese asunto personal del que vos habláis.

			—¿Y vos por qué os involucráis con tanta vehemencia? Al fin y al cabo, es mi responsabilidad, y si he de pagar, pagaré si así Dios lo quiere.

			—Y Margarita, ¿dónde está?

			—¡Ah! Ahí está vuestro interés, en Margarita.

			—Pues sí, por ella, y por saber quiénes eran los de la playa y si son ellos los causantes de tanta desgracia, así que contadme y os ayudaré.

			—Pero me habéis de prometer que la devolveréis a casa.

			—¡O moriré en el intento! —afirmó Joan.

			El anciano caballero le confesó que todo venía desde los tiempos de la conquista de Denia. En aquella época, estaba en manos de Zayyan, que tras refugiarse allí al perder Valencia, intentaba buscarse un lugar donde retirarse él y su familia y una forma de no pasar penurias para el resto de sus vidas. La conquista del castillo de Denia estaba siendo más costosa de lo esperado, hasta que un día uno de los hombres de Zayyan le instó a mantener una reunión secreta con él. Este, tras negociar con el caballero Carroz una renta de por vida y un barco que llevase al moro y su familia a las islas, le facilitó la entrada al castillo, por donde tendrían la victoria asegurada. Tanto uno, como el otro, habían respetado el pacto y el caballero, anualmente y por estas fechas, le pagaba lo acordado. De eso ya habían pasado veinticinco años y el de Carroz, conociendo que Zayyan ya había muerto, se negaba a continuar manteniendo a su familia. El hijo de Zayyan, quien se encontraba en la galera la noche de la reunión, al verse burlado por el viejo, y según las informaciones de sus espías en la zona, conocía el paradero de la hija del cristiano y fue a cogerla como garantía de la continuidad del pago de la renta. 

			El caballero le mostró un escrito que así lo confirmaba.

			—¿Y dónde se puede encontrar ahora? —preguntó Joan.

			—Con mi dinero, Zayyan se construyó un palacio en la isla de Menorca.

			De nuevo, la aventura llevaría a Joan lejos de las tierras que le vieron nacer.

			



	

DENIA

			El ansia de ver a Margarita libre de su cautiverio hizo que, ese mismo día, Joan arrastrase a Manuel hacia el puerto en busca de un barco que los llevase a las islas. Tal vez por suerte o por desgracia, ese día no salía ninguno en esa dirección, lo que aprovechó Joan para darle instrucciones a Pere antes de su partida; pero el tiempo apremiaba y Joan no podía esperar. Se enteró que desde Denia salía un barco antes del alba y con lo puesto cabalgaron hacia allí. Acababa de caer el sol cuando pisaron el puerto. Allí, los estibadores marcaban el trajín que llevaba la descarga de los últimos barcos que arribaban a puerto esa tarde y la carga de los que iban a partir. El puerto estaba bien resguardado por la proximidad del castillo y por las escolleras que lo envolvían. En Denia, a diferencia de Gandía, había más movimiento de mercancías hacia las islas y la amalgama de gente era intensa. También había mucha más presencia de guardias, que procuraban poner orden entre tanto forastero. De todos era sabido que “las ratas de mar” eran las primeras en abandonar el barco cuando atraca en un puerto. Otro grupo de personajes, que se encontraba por doquier, eran las mujeres de alegre vida que, con sus encantos, engatusaban a los labradores que hasta allí llegaban para vender sus productos con destino a las islas y que se dejaban en las habitaciones de las chicas gran parte de las ganancias que habían obtenido. Posiblemente, por esas fechas fue cuando, por boca de las mujeres de los labradores de Oliva, Pego y las poblaciones cercanas a dicho puerto, se puso en boga la frase Me cago en Denia, ya que los labradores volvían a casa prácticamente sin dinero y borrachos. En el puerto, además de las casas de las chicas, era un lugar donde abundaban las tabernas, lugares donde se respiraba humanidad. La mezcla de sudor, orín, vómitos y alcohol se impregnaba en las fosas nasales en el mismo momento que se atravesaba la puerta. Era el lugar dónde fácilmente se encontraba trabajo en un barco o se perdía la vida en una pelea. Dentro de una de estas tabernas, en un rincón, Joan vio una cara conocida. Era Tomás, el viejo, cada vez más, marino que conoció cuando abandonó la academia. 

			Este no le reconoció, pues habían pasado muchos años. Su vista ya no era la misma y los vapores etílicos ayudaban a nublarla. Aun así, Joan y el morisco, quien, por cierto, pasaba desapercibido entre tanto forastero, con una jarra de vino se sentaron a la mesa del marino, que se encontraba acompañado de dos pececitos, como decía él, que tendrían la edad de Joan cuando lo conoció. Jarra y media después, Tomás ya recordaba a Joan, la pelea que Joan revivió con su narración, de Valencia y el viaje acompañando a su majestad Jaume I a Túnez. La casualidad hizo que su barco se dirigiese hacia allí, ya que Denia disponía de los mejores artesanos en la construcción de barcos y en el que él estaba enrolado necesitaba reparaciones, pues, dirigiéndose de Barcelona a las islas, fue sorprendido por una gran tormenta y tuvieron que cambiar de rumbo. Por fin estaba reparado y al alba partirían hacia Mallorca. Joan se inventó una situación por la que requería partir inmediatamente hacia las islas, ya que el barco del que Tomás era tripulante era de la armada del rey y no era habitual que aceptasen viajeros. En plena conversación, Tomás les indicó que en ese momento bajaba de las habitaciones de las chicas el capitán de la nave. Este tendría la edad de Joan y era un hombre con las facciones de la cara muy marcadas. Bajaba atándose la camisa, mientras desde arriba, una joven de mirada encandilada se despedía de él.

			—Capitán, este es Joan de Bairén, señor de Bairén y quien empezó como vos a mi cargo —dijo Tomás.

			—Roger de Lauria. ¿Y qué os trae por aquí? —preguntó el capitán.

			El acento del capitán delataba que no era del reino, ni siquiera de la península. Joan, previniendo situaciones como esta, antes de su partida, había cogido el salvoconducto por el cual Jaume I instaba a que se le facilitase todo lo necesario a Joan. Este documento estaba datado de muchos años atrás, pero continuaba en vigor. Con él, le explicó que tenía que llegar a Menorca para introducirse entre los mudéjares de la isla.

			—Entonces, vos sois… —dijo Roger.

			—Diplomático, al servicio de su majestad y sus vasallos —le interrumpió la frase Joan.

			—Sí, podríamos llamarlo así —respondió el capitán, dando a entender que sabía a qué se dedicaba el señor de Bairén.

			—¿Y a ti qué te parece, Tomás?

			—Capitán, si tengo clara alguna cosa es que, hace muchos años, partimos juntos a una expedición con el rey a Túnez y al finalizarla el propio Jaume I lo puso a su servicio y se lo llevó a la Corte.

			—La verdad es que su nombre me resulta familiar, como si lo hubiese oído nombrar a mi señor Pere, el infante, durante la revuelta murciana.

			—El infante Pere y yo nos conocemos desde que yo era un niño.

			Durante gran parte de la noche, continuaron conversando hasta que Roger de Lauria se retiró, al mismo tiempo que Joan alquiló una habitación para dormir un poco. Tomás durmió sobre la misma mesa donde bebía y Manuel, que no se fiaba de nadie, prefirió vigilar los caballos y dormir durante la travesía.

			Al alba y aprovechando el viento del suroeste, dejaron atrás la tierra peninsular. La travesía duró lo mismo que la luz solar y fueron desembarcados en una cala, lejos de miradas extrañas. No fue fácil acercarlos a la costa, ya que las rocas sumergidas amenazaban con destruir la quilla del barco; es por eso por lo que dejaron las monturas a bordo. Los dos de Bairén tuvieron que ganar la costa a nado. Lo primero que le sorprendió a Joan fue que, tal y como salieron del agua, se toparon con un pinar, ya que este asociaba este tipo de árboles más a las zonas de montaña. El lugar era idílico para pasar la noche y poner en orden las distintas partes de la misión a cumplir. Estaban desorientados, no conocían dónde se encontraría retenida Margarita, ni qué tipo de gente habitaba la isla, ni siquiera cuánto tiempo invertirían en recuperarla, ni cómo escaparían de allí, pero Joan tenía una cosa clara, venía a por ella y con ella volvería. Con un fuego discreto, secaron sus ropas, pues empezaba a notarse el relente de las noches de otoño. Por suerte para ellos, el joven Roger sí que había sabido dejarlos más o menos situados en la isla y así, a la mañana siguiente y cuando el sol ya superaba el horizonte y ellos llevaban bastante camino hecho, localizaron una alquería, donde pudieron encontrar alguna cosa que comer, caballos e información de dónde se encontraba la medina.

			La familia que estaba en aquella especie de granja no prestó demasiada atención a los dos forasteros que hasta su puerta se acercaron, pues estos se presentaron como comerciantes que habían sido abordados y obligados a perder su barco. El hombre de la casa les indicó que hacia el sureste se encontraba el principal puerto y la medina, donde podrían comprar un pasaje de nuevo a Mallorca, que era de donde supuestamente venían. Media jornada después, ya se encontraban en el puerto, donde realmente parecía que se reuniese toda la gente de la isla, pues de camino allí prácticamente no encontraron vestigios de que hubiese mucha gente viviendo en la sierra. Desde el puerto divisaron una mezquita que dominaba todo el conjunto de casas que había a sus pies. Todas de clase humilde, probablemente de pescadores las de la parte más baja y de los comerciantes y artesanos las más cercanas a la mezquita, y junto al templo, un palacio que debía ser su objetivo. Para no llamar la atención, se acercaron a la parte alta de la medina, a la mezquita y posteriormente observaron el palacio para comprobar si era accesible. No disponía de muchos guardias a la vista, lo que hizo que volviesen al puerto para prepararse por si era el lugar que buscaban.

			En el puerto, estuvieron buscando la forma de salir de la isla, pero entre tantas barcas de pesca, no encontraron ninguna que pudiese hacer la travesía que deseaban. No fue hasta el mediodía, cuando vieron llegar un barco lo suficientemente grande que procedía de Mallorca que, antes de volver a la península, descargaba allí parte de su mercancía. En la popa ondeaba la bandera de Aragón, lo que significaba que al menos eran cristianos, pero en la cubierta, los tripulantes que lanzaban las maromas para atarlas a los noráis no tenían aspecto de marinos, sino que, por sus rasgos duros y por las marcas que lucían orgullosos en sus caras y cuerpos, que no ocultaban al sol, más bien parecían soldados recién llegados de una batalla. Dejada caer sobre tierra firme la pasarela de acceso, apareció el que parecía ser el capitán. Era un tipo alto y ancho de espaldas, de cabello y barba larga y negra, con un ojo, posiblemente inexistente, tapado por un pañuelo negro. Vestía una chilaba, no muy ostentosa, con la que pretendía esconder su ropa habitual sin demasiado éxito, pues era más corta de lo normal. Estaba claro que solo la vestía cuando llegaba a puertos de mayoría morisca. En seguida se congregaron en el puerto carros y estibadores preparados para el trabajo, pero no fue hasta que el capitán tocó tierra, tras hacer una seña a los tripulantes, cuando empezó la descarga. 

			Joan se acercó a él y se presentó como el comerciante al que habían abordado y que necesitaba volver a Denia.

			—Ramón de Penyafort, comerciante, pero yo me dirijo hacia el norte, hacia Castellón. Denia está lejos de mi travesía.

			—Pero os pagaría bien por el pasaje y además no podemos quedarnos aquí. Si nos pudieseis acercar a Gandía o Cullera o incluso a Valencia, nosotros haríamos el resto de camino por tierra. Seríamos tres…

			—¿Tres?, ¿y dónde está el otro?

			—Está acabando de cerrar un trato, ya sabe, aprovechando el tiempo —dijo mientras le guiñaba un ojo e indicaba la zona de las tabernas, donde rondaban durante todo el día las mujeres de compañía.

			Esta costumbre no era propia de los musulmanes, pero algunos sí que disponían de esclavas a las que obligaban a hacer estos trabajos en el puerto. Al igual que las tabernas, estas eran ideas aportadas por los cristianos que comerciaban con ellos.

			—Con la salida del sol partiremos, estéis o no estéis; y la mitad de lo acordado lo pagáis ahora —dijo poniendo la mano para recibir la suma elevada que le había pedido. 

			Ni Ramón, ni su tripulación, eran de fiar, pero no quedaba más opción si querían huir de allí. Joan le entregó una bolsa con lo acordado. Cerrado el trato, unos gritos y golpes llamaron su atención. Los estibadores, por error, pretendían cargar unos bultos que no debían y los tripulantes los defendían como si de oro se tratase. Sobre todo una mole humana con la cabeza rapada y un bigote que le cubría toda la boca. Llevaba un aro en la oreja derecha y una marca en la cara que le dividía el moflete en dos. Con un solo golpe, dejó inconsciente al estibador. Lo que extrañó a Joan fue que lo que defendía eran simples toneles.

			—Por mucho que lo expliques, estas ratas siempre tienen que tocar lo que no deben —dijo riéndose divertido el capitán.

			Dicho esto y comprobando que la mercancía que debía ya estaba en tierra, la mole y otro tripulante, un poco más bajo pero también con cara de pocos amigos, abandonaron el barco y escoltaron al capitán hasta la parte del puerto que a más marinos atraía, la casa de las chicas.

			Joan y Manuel se excusaron de no acompañarlos alegando que tan solo hacía un momento que venían de allí y que preferían ir a comer y encontrarse con su compañero.

			—Joan, yo no sé qué opinarás tú, pero yo lo tengo claro. Estos no son de fiar —dijo el morisco.

			—Lo sé, pero es nuestra única opción de salir de la isla.

			—¿Y cómo piensas rescatar a Margarita y meterla en un barco con semejante tripulación?

			—Tendremos que vestirla de hombre y procurar que no ocurra nada durante el trayecto. Hasta que no estemos en casa, no estaré tranquilo. Deberíamos intentar vender los caballos y abastecernos de armas para el rescate, además de ropa para ella.

			—¿Pero ya sabes cómo vamos a hacerlo?

			—Dios proveerá.

			Manuel, con su poder de convicción, no tardó demasiado en vender los caballos, aunque por menos de lo que había pagado. Compró la ropa que pedía Joan, pero el tema de las armas lo dejó, pues era dejar demasiadas pistas de lo que iban a hacer. Él siempre llevaba encima cuatro dagas y su compañero al menos dos, y con eso podrían empezar.

			El sol comenzaba su descenso y Joan y Manuel su ascenso hacia el palacio, cuando, de pronto, el canto desde un minarete les recordaba que ese día era viernes. El día sagrado de los musulmanes. Y en ese momento, todos acudían a rezar a la mezquita. Acercándose a ella, se dieron cuenta de que desde el palacio también salía gente. Media docena de guardias escoltaban a dos hombres que, por la ropa que llevaban, debían ser el señor del palacio, el hijo de Zayyan, y el Imán de la mezquita. Siguiendo esta comitiva, el resto de los criados.

			En la puerta del palacio y a primera vista, solo había un soldado.

			—¡Ahí tienes la ayuda de la providencia! ¡Ahora es el momento! —dijo Joan, y mezclados entre la multitud que acudía a la oración se escabulleron y rodearon el palacio.

			Con unos muros no demasiado altos, no fue difícil entrar en el interior del palacio por un jardín de la parte posterior. Avanzaron agazapados entre los arbustos y las plantas que rodeaban lo que en verano debía ser un conjunto floral vistoso que envolvía una fuente que, en su parte más alta, se coronaba por una representación un tanto extraña para unos musulmanes. 

			Cuatro peces, uno en cada punto cardinal, de los que brotaba agua por sus bocas y, sobre sus colas alzadas, se erguía un águila con las alas abiertas. En silencio avanzaron hacia el edificio, donde escuchaban las risas de mujeres que disfrutaban del baño mientras el señor se encontraba en la mezquita. Se acercaron a la celosía y lo que vieron les abrumó, sobre todo a Manuel, que, ante tal espectáculo, solo acertó a exclamar.

			—¡Ya está, ya me he muerto y estoy en el paraíso!

			En una especie de piscina cubierta, una docena de mujeres desnudas se bañaban en agua en la que flotaban pétalos de flores. No lo hacían por separado, sino que, sin pudor alguno, unas frotaban a las otras de manera muy sensual. Joan intentaba no dirigir la mirada a aquellas manos que apretaban los pechos redondos y tersos como manzanas, mientras otra respondía sumergiendo la mano entre las piernas de la primera, buscando entre ellas la cueva del placer. En un rincón, salió del agua otra mujer de piel más clara con un culo respingón que le recordaba un melocotón por su forma. Estaba de espaldas, pero ese cuerpo, que realmente no había visto nunca, pero sí lo había soñado, no podía ser de otra, el pelo la delataba. En seguida cogió una toalla para cubrirse y secarse. Otra mora se ofreció para ayudarla, mientras intentaba mordisquearle ligeramente el cuello, pero la de piel blanca la rechazó espantada, lo que hizo que las otras riesen y se burlasen de su castidad.

			—Tendrás que acostumbrarte, él nunca te dará lo que nosotras. Sabemos que es lo que te gusta.

			Todas empezaron a besarse entre ellas y no tan solo en la boca o en los pechos, sino al interior de los muslos y en el propio sexo, mientras que la que lo recibía gritaba de placer y se apretaba los pezones o hacía lo propio con otra. Era una orgía en toda regla, en la que un hombre no pintaba nada. Margarita se fue a un rincón asustada, lloraba rebelándose e intentando salir de allí. Hacia la puerta no podía acercarse, pues un negro de dos metros de alto por dos de ancho las vigilaba y protegía.

			—Si yo estuviese en su lugar… —dijo el morisco.

			—No te gustaría, es un eunuco al que le han quitado sus atributos, por eso está tan tranquilo.

			—¡Ay! —exclamó Manuel, protegiéndose sus partes.

			—¡Vamos, ya está bien, saquémosla de aquí!

			Buscaron la puerta de acceso al baño y no encontraron ninguna vigilancia exterior, ya había bastante dentro. Manuel, después de ver al negro desde la ventana, no quería enfrentarse cara a cara con él, así que le hizo una señal a Joan para que esperase. Con mucho cuidado, abrió un poco la puerta, lo suficiente para que le entrase la mano y se arrodilló. En silencio, sacó la daga de su bota y le seccionó los tendones de los pies, haciendo caer al gigante entre gritos de dolor e incapaz de levantarse. Joan empujó la puerta y, mientras las mujeres, no todas porque algunas estaban extasiadas, daban la voz de alarma, cogió a Margarita y la sacó de allí, mientras esta intentaba que la toalla no le cayese. Manuel cogió el alfanje que llevaba el negro y salió del baño, no sin antes volver a echar un vistazo a tan esplendoroso paisaje. Lo suficiente para esquivar un ánfora que le lanzó una de las mujeres. Mientras Joan tapaba con una capa a la cautiva e intentaba que alcanzase el muro, por el pasillo aparecían los primeros guardias. Manuel, escondido en una esquina, ya los esperaba con el alfanje levantado y Margarita saltaba el muro. Joan, al ver que Manuel no podía con los tres, salió a hacerles frente, en teoría con las manos vacías, lo que hizo que los tres guardias se dispersasen y pasasen por delante del morisco sin verlo. A tan solo tres pasos de Joan y amenazándole con las lanzas, Joan sacó dos dagas de sus mangas y, antes de que se diesen cuenta, ya las llevaban alojadas en sus cuellos; el tercero había recibido un corte diagonal en la espalda. La voz de alarma se oía por todo el recinto y ellos no iban a comprobar cuánta guardia más había en el lugar. Corriendo, superaron el muro y se reunieron con Margarita, que se hallaba acurrucada, avergonzada y asustada. Joan le ofreció la ropa de hombre que tenía preparada y ella, sin poder abrir la boca debido a su nerviosismo, le dio las gracias con la mirada. Corrió a esconderse detrás de un árbol y en un instante reapareció vestida como ellos. Los gritos de alerta no cesaban, cuando, por el exterior y desde lejos, vieron a unos guardias correr hacia allí. No era el momento de enfrentarse a ellos, había que correr, esconderse y esperar el momento oportuno para volver al puerto. Así que corrieron hacia el bosque que había detrás del palacio y no pararon hasta que dejaron de oír los gritos de los perseguidores.

			Ya había caído la noche cuando decidieron tomar el camino hacia el puerto. Margarita, ya más tranquila, se lanzó a los brazos de Joan y le besó en los labios, este le respondió con un abrazo con ganas de fundirse en ella.

			—¡Sí hombre! Estamos en una isla, nos siguen los guardias de palacio y vosotros dos pensando en cosas de parejas —les reprendió Manuel, visiblemente nervioso.

			—¡Gracias! —dijo tímidamente Margarita, dirigiéndose al morisco.

			Manuel la observó y le dio un pañuelo que llevaba anudado en el cuello para que se tapase el cabello, de nada servía vestir ropa masculina y lucir una larga melena. Joan asintió y cogió un poco de tierra para embadurnarle la cara y cubrirle la blancura propia de una dama, ella hizo lo mismo con sus manos; aún estaba asustada como para oponerse a nada.

			—¡Madre de Dios! ¿De dónde han salido tantos guardias? —exclamó Joan.

			En su camino, vieron que el puerto y el barrio entero estaba tomado por los guardias de Zayyan e iban registrándolo todo. Con sumo cuidado y buscando las zonas más sombrías, se acercaron lo suficiente como para poder comprobar que en el barco de Ramón de Penyafort había más movimiento del habitual. La tripulación se mostraba nerviosa e incluso empuñaba armas. Los guardias intentaban subir, pero Ramón y la mole que le cubría la espalda ocupaban toda la pasarela de acceso, cortándoles el paso. Apareció de entre los soldados el jefe de la guardia y Ramón le recibió con una amplia sonrisa y le extendió la mano, esperando cobrar por acceder a la nave. El jefe de la guardia dirigió la mano a su cimitarra mientras le profería amenazas. Ramón, sin perder la sonrisa, levantó la misma mano que antes tenía extendida y toda la cubierta se llenó de arqueros que hasta el momento permanecían escondidos. Los lanceros de Zayyan poco podían hacer ante los arcos y se retiraron en busca de ayuda al barrio, mientras que los remos se elevaban en ambos lados del barco indicando que estaban a punto de partir. De nuevo había que correr si pretendían subir a bordo, así que, aprovechando que la guardia se encaminaba en dirección contraria, los tres corrieron hacia el barco. Ramón los vio llegar y cuando ya habían pisado la pasarela les dijo.

			—El pasaje os costará el doble, por los problemas causados.

			—¡Ladrón! —le increpó Manuel.

			—Siempre podéis optar por quedaros en tierra —contestó riéndose.

			—Está bien, pero dejadnos subir —pidió Joan mientras veía volver a la guardia que los había visto.

			Divertido, Ramón les cedió el paso a la pasarela, mientras el gigante soltaba las maromas de los noráis. Pronto el barco se alejó del puerto. No era demasiado grande y tenía poco calado, lo que le permitía navegar con rapidez; gracias también a la vela latina que llevaba y a la docena de remos por banda que añadía, tenía la suficiente fuerza para salir de los puertos cuando no había viento.

			—¿No ha sido una inconsciencia el no permitir que registrasen el barco? Ahora nos seguirán y será peor —comentó Joan al capitán.

			—¿Seguirnos? Ningún barco de los que disponen, que son cuatro, pueden alcanzar a la Gaviota cuando esta abre sus alas —decía refiriéndose a su barco y sus velas—. Además, el barco es territorio de Jaume I y para subir hay que pagar peaje. 

			»Hablando de otra cosa… El revuelo que se ha formado es porque buscan a dos hombres que han secuestrado a una mujer del palacio de Zayyan, y justamente vosotros y vuestro joven acompañante habéis aparecido justo después de que la guardia se fuese del barco. ¿No tendréis nada que ver en eso? —preguntó mientras se acercaba a la mujer.

			Manuel, que estaba junto a Margarita, ya tenía la daga en la mano para lanzársela, cuando Joan, con rapidez, le puso otra bolsa de dinero en la mano.

			—Tened, por las molestias causadas —le dijo mientras lo cogía y lo llevaba en dirección opuesta a la joven.

			—Disponéis de mucho dinero para ser unos comerciantes a los que han abordado el barco.

			—Y vosotros sois también demasiado aguerridos como para ser unos simples transportistas de mercancías —dijo Joan apoyándose en uno de los toneles que por la mañana había sido causa de disputa con los estibadores—. Creo que ha llegado el momento de quitarnos las máscaras y volver a empezar.

			Joan pensó que la referencia que hizo antes al rey era porque en realidad eran corsarios y a lo mejor espías, y en los toneles era donde escondían las armas, pues no quedaba ninguno a la vista y la Gaviota no disponía de bodega.

			—Soy Joan de Bairén, señor de Bairén y caballero del rey. Me encuentro aquí porque debía rescatar a mi amada, Margarita, hija del señor del Rebollet.

			El capitán del barco le miró a los ojos y vio que en estos no se ocultaba nada.

			—Ramón de Penyafort, capitán de la Gaviota. Nave almogávar al servicio de Jaume I y de patrulla, podíamos decir discreta, por las islas en espera de nuevas órdenes.

			Aquel descubrimiento que hicieron los dos sobre sus verdaderas identidades los llevó a una larga conversación que les llevó toda la noche y varias jarras de vino mientras duró la travesía que los llevó hasta Bairén, donde atracaron con los primeros rayos de sol. 

			Sin tiempo a despedidas, cada grupo volvió a su lugar de origen. 

			



	

MARGARITA

			Temblando y con la humedad calada en los huesos, entraron en casa de Joan. La navegación había sido tranquila, aunque bastante tensa, pero por fin estaban en casa.

			Margarita, que había permanecido callada desde el mismo instante que vio a Joan en el palacio de Zayyan y que había acatado todo lo que le habían ordenado, comenzaba a reaccionar. Tal vez fuese el encontrarse segura, fuera de peligro o por el calor que aportaba la chimenea de Joan, pero el caso es que volvía a sonreír.

			—Te estoy muy agradecida por lo que has hecho, desde el primer día que te vi, sabía que podía contar contigo —le dijo Margarita evitando formalismos.

			—Comeremos alguna cosa y nos pondremos en marcha hacia el castillo de vuestro padre —contestó Joan.

			—Pero antes, deberíamos descansar y a ser posible, me gustaría lavarme y ponerme una ropa más adecuada. ¿No querrás que nos presentemos así?

			—Tenéis razón, os acompañaré a mi alcoba donde podréis lavaros y descansar, os buscaremos una ropa apropiada —dijo Joan.

			Entraron en la alcoba de Joan, coincidiendo con unos sirvientes que salían, pues acababan de encender la chimenea. La alcoba era bastante amplia, con una cama ancha, larga y alta. Enfrente de la cama, una chimenea lo suficientemente grande para caldear la estancia. En la pared de la derecha y frente a la puerta, una ventana de buen tamaño por la que en ese momento comenzaba a entrar tímidamente el sol, y bajo la ventana, un escritorio donde solo se distinguía un tintero y un plumero con dos plumas. Junto a él había un cajón con rollos que debían contener mapas y otros escritos. A los pies de la cama, un arcón, y en la siguiente pared y siguiendo la tradición familiar, una mesa con una jarra de agua y una palangana para lavarse con flores secas de lavanda y unas toallas.

			—Ahí os podéis quitar el barro de la cara y las manos. No temáis, las sábanas están limpias, cuando se percatan de que no paso dos noches seguidas aquí, las cambian. Mandaré que os traigan un vestido.

			—¡Uhmm, lavanda! —dijo ella, al tiempo que vertía agua en la palangana—. ¡Me encanta!

			—Es una vieja costumbre familiar que me gusta —dijo Joan, mientras los ojos se le abrían como platos al contemplar cómo, sin ningún pudor, Margarita se desprendió de la camisa que llevaba y le enseñaba la blancura de su cuerpo y las dos manzanas maduras que tenía por pechos con los pezones duros y erguidos mientras empezaba a lavarse.

			Joan, avergonzado, se giró para irse.

			—Con vuestro permiso…

			—¿Es qué tú no vas a lavarte?

			—Lo haré abajo, en el cuartel.

			—Pero si aquí hay suficiente agua para los dos —le dijo mirándolo de lado y con media sonrisa, lo que le proporcionaba una mirada de lo más cautivadora y perversa—. Además, como te he dicho antes, querría agradecértelo muy personalmente.

			Joan entró en ese momento en un conflicto de conciencia. Por una parte, su deber como caballero ante una dama le obligaba a retirarse y no hacerla suya, hasta que su amor estuviese consagrado. Por otra, su deber como hombre, en presencia de una mujer que le pedía complacencia, era reconfortarla. Era una batalla que jamás había librado, entre su mente y su corazón, que en ese momento estaba aliado con su cuerpo. La decisión la tomó cuando Margarita, desnuda de cintura hacia arriba, con los brazos extendidos hacia él y con la mirada le invitaba a no abandonar la alcoba. Con dos pasos, se fundió en un largo abrazo con ella. Con su brazo izquierdo, le apretaba la cintura contra él y su miembro erecto ,y con su brazo derecho, acercaba la cabeza de ella hacia su pecho. El frío se había disipado en aquel rincón, donde los amantes se unían como uno solo.

			—¡Quiero sentir vuestra piel contra la mía! —le susurró Joan de forma inconsciente.

			Margarita se retiró un palmo de su cuerpo y poco a poco, de forma suave y sugerente, sin dejar de mirarle a los ojos, empezó a desatarle la camisa. Ahora, era él el cautivo, estaba preso de esa mirada de pasión que lo rodeaba, que le anulaba la voluntad, y sin darse cuenta, se vio con los brazos levantados, mientras su amada le sacaba la camisa por la cabeza. Mientras él acababa de quitarse la camisa por las mangas, le sorprendió la lengua de ella humedeciéndole los pezones y besándole el cuello, mientras apretaba tan fuerte el cuerpo de Joan contra el de ella, que sus uñas le dibujaban un mapa en la espalda. Él, estaba ya fuera de sí y cogiéndole el pelo con la mano derecha y tirando ligeramente hacia abajo, dejó de nuevo la cara de su amada bajo su mirada. Esos labios carnosos, con los que tanto había soñado, ahora estaban húmedos y ligeramente separados y de ellos salía un aliento cálido, fruto de la pasión que surgía de su interior. No se pudo resistir y los juntó con los de él. Las dos lenguas luchaban como dos espadas, en una bendita batalla en la que, a diferencia de cualquier otra, ganaban los dos contrincantes. Instintivamente, él cerró los ojos, los abrió de nuevo ligeramente y vio los de ella cerrados, los volvió a cerrar y gozó de las sensaciones nuevas que estaba descubriendo. Margarita comenzaba a temblar, o mejor dicho, era tanta la pasión que contenía su cuerpo que empezaba a vibrar, mientras sus manos intentaban sin éxito abarcar la espalda de Joan. La mano izquierda de Joan, que se encontraba en la cintura de ella, bajó un palmo y aferró fuertemente su trasero, apretando su sexo contra el de ella. Margarita le respondió de la misma forma, apretando fuertemente el culo de él contra el sexo de ella. De nuevo la mano derecha de él se puso en marcha hasta coger también el trasero de ella y elevarla lo suficiente para poner su redondo pecho a la altura de su boca. Y antes de disfrutar de su dulzor y en un suspiro exclamó: —¡Estoy perdido!

			Margarita rio y con los dedos entre la melena de Joan, apretó su cabeza contra su pecho.

			—No, amor mío, no estás perdido, yo lo estaba y me has salvado y no me refiero a mi cautiverio, sino a mi vida.

			Ahora fue ella quien le tiró del pelo, la cabeza hacia abajo, para volver a disfrutar de los labios de Joan, mientras este la dejaba suavemente sobre la cama, ya que mientras le lamía los pezones había caminado hacia ella. Margarita se extendió en la cama, mientras la lengua de él le recorría el cuerpo con delicadeza, las manos le acompañaban sus movimientos rozándola suavemente y la piel de su amada se erizaba. Las manos de ella se agarraban con fuerza a la cama y su respiración aumentaba, así como la intensidad de sus gemidos, que se hacían cada vez más audibles. La lengua de Joan llegó a la parte inferior de su ombligo y, como si de un pulsador se tratase, automáticamente ella lo atrapó con sus piernas, levantando la cadera y dirigiendo sus manos al pantalón, invitándole a que descubriese más partes de su cuerpo, aquellas que aún no estaban desnudas. Joan aceptó la invitación y le quitó los pantalones que vestía, mientras sentía los efluvios que su cuerpo emanaba. No se lanzó directamente a su sexo, sino que se entretuvo, para desesperación de ella, en besarle la parte interna de sus muslos, mientras con sus manos deslizaba las uñas por la parte externa. Margarita arqueaba su cuerpo, mientras giraba su cabeza de un lado a otro espasmódicamente, convulsionaba de placer, lo que divertía a Joan, que en ese momento llevaba su mano derecha a al pecho derecho de ella y su lengua, en el muslo izquierdo, se acercaba al bosque donde estaba la cueva del placer. Era el momento de que la otra mano hiciese lo mismo y su lengua que rebuscaba ya había encontrado la entrada. En el momento que la lengua de Joan se adentró en la cueva, Margarita exclamó con la voz entrecortada. —¡Oh, Dios mío, esto debe de ser el paraíso! Instantes después, las piernas de Margarita dejaron de temblar, se relajaron y con la misma voz susurrante le dijo a Joan: —¡Gracias!

			Le resultó difícil recomponerse cuando Manuel llamó a la puerta anunciando que había llegado la hora acordada y traía el vestido para la dama. Desesperado, a punto de estallar e intentando disimular su erección, le rogó que esperase mientras acababa de lavarse. Por suerte, el agua fría de la jarra derramada por su cabeza, le ayudó a templarse, su amada, sonriendo pícaramente, se metió bajo las sábanas y se hizo la dormida. Joan abrió la puerta, e intentando disimular la sonrisa que sin querer se le dibujaba en la cara recogió el vestido azul cielo, como el que llevaba el día que la conoció y con cuidado lo depositó encima del arcón, como si no quisiese despertarla. Antes de salir de la alcoba, le dirigió una mirada que esta le devolvió con una sonrisa.

			—¿Ahora qué? —le preguntó Manuel.

			—Comeremos alguna cosa e iremos al castillo del Rebollet.

			—¿Estás seguro?

			—Sí, como tú decías, las cosas se han de hacer bien. Tal vez ahora su padre acceda a mis pretensiones.

			—¿Y mi opinión no cuenta? —dijo Margarita, que entraba en ese momento en el refectorio—. En los últimos dos días, me he sentido más protegida y más viva que en toda mi vida, en la que lo que menos importaba era mi bienestar. ¡Gracias a los dos!

			Joan se ruborizó y sintió una presión en la entrepierna, porque él no la había visto llegar, y mientras ella hablaba, le cogía por la cintura.

			—¡Pero has de volver con vuestro padre! —dijo Joan intentando imponerse, aunque realmente su corazón deseaba retenerla.

			—Pero me separará de ti y yo quiero estar el resto de mi vida junto a ti.

			—Iremos allí y le pediré a vuestro padre el consentimiento para cortejaros.

			Eso conformó a la joven que ya veía en aquel castillo su nuevo hogar, así que recuperaron fuerzas y al mediodía partieron hacia el castillo del Rebollet.

			



	

SOLUCIONANDO PROBLEMAS

			Margarita irradiaba belleza bajo el tímido sol de principios de diciembre. El vestido azul con la capa del mismo color, le devolvía su condición de dama. Cuando los tres cruzaron las murallas del castillo del Rebollet, sus habitantes los miraban expectantes, algunos impulsivamente rompieron a aplaudir el regreso de su señora, aunque otros y en voz baja, criticaban que se hubiese quitado el duelo y fuese acompañada de dos forasteros. No todo el mundo conocía que su acompañante era el señor del valle del Bairén, ya que Joan no hacía ostentación de su cargo.

			El viejo caballero Carroz corrió en busca de su hija. Cuando estaba cara a cara con ella, descubrió a la joven cogida de la mano de Joan y vestida de color claro y la sonrisa de su cara se borró de inmediato.

			—Margarita, hija mía, me tenías muy preocupado. Ve a tus aposentos y descansa.

			En el salón, el señor del Rebollet era informado de los pormenores del rescate.

			—¿Pero cómo se os ocurre traerla vestida de claro y cogida de vuestra mano? —preguntó iracundo.

			Joan estaba confundido por la reacción del caballero, acababa de devolverle a su hija raptada y el viejo le reprochaba cómo habían llegado.

			—Os recuerdo que mi hija está de luto y no es correcto que se presente vestida con colores claros y mucho menos de la mano de un hombre —le reprochó de nuevo el anciano.

			—Vuestra hija aún está asustada por todo lo ocurrido, no es fácil de olvidar un cautiverio; lo del vestido claro, fue lo que le pude conseguir en cuanto llegamos aquí.

			—Pero la gente habla y no puedo consentir que estos actos lleguen a oídos del hermano del difunto. Me está atosigando por las posesiones del prometido de mi hija.

			—¡Ah! Eso es lo que os preocupa, las posesiones adquiridas, no el bienestar de Margarita.

			—¿Cómo osáis hablarme así? Vos no sois más que un joven impertinente, que seguramente ha visto en esta una ocasión para arrebatarme a mi hija y mis tierras.

			Estaba claro que el anciano señor estaba trastornado, obsesionado por acumular riqueza y preocupado por perder su patrimonio.

			—Yo tan solo he hecho lo que había que hacer para recuperarla para vos. No me interesan vuestras posesiones, pero os recuerdo que soy Joan de Bairén, señor de todo este valle. Sois vos quien me debéis pleitesía a mí.

			Joan tuvo que imponerse, pues se dio cuenta de que el anciano había olvidado con quién trataba. En ese momento, el anciano reaccionó, se vio indefenso y entendió que el joven tenía razón.

			—Tenéis razón, disculpadme, pero se me acumulan los problemas. El de Pego, la insurrección en Piles, lo de mi hija y los templarios intentando culparme como responsable de lo ocurrido en Segaria.

			—No debéis olvidar que los de Zayyan buscarán venganza por lo ocurrido en su palacio.

			—¡Eso me faltaba! Lo ocurrido allí es responsabilidad vuestra.

			—¡Yo solo hice lo que vos me mandasteis! —dijo Joan con una sonrisa al ver la cara de pánico del de Rebollet—. Si me lo permitís, yo me puedo encargar de hablar con los templarios y los de Zayyan, no creo que se muevan de su isla hasta que llegue la primavera. En cuanto a la insurrección de Piles, en Gandía también hemos tenido y a veces vale la pena ceder un poco con los moriscos. Es lo que os aconsejo. El tema del hermano de su difunto yerno es un problema que vos resolveréis mejor que yo.

			La verdad era que Joan no quería tener que discutir con semejante personaje, pues lo respetaba por haber sido compañero de su padre. Ahora el anciano se encontraba en sus horas bajas y Joan sentía lástima por él. Además, lo que Joan deseaba era que el señor del Rebollet le otorgase la mano de su hija.

			—¿Y qué vais a pedirme a cambio? —dijo el caballero.

			—Seguís creyendo que quiero arrebataros vuestra fortuna y no es así. Tan solo quiero que… seamos amigos.

			No vio en esta una buena ocasión para mostrar sus intenciones.

			—Pues, ayudadme. ¡Quitadme preocupaciones!

			Joan, en vista de que aquella conversación no le llevaba a ningún sitio, se despidió y salió del salón.

			En su camino a la salida de la fortaleza, pudo observar por una ventana a su amada en el jardín interior. De nuevo vestida de negro y acompañada de sus damas, que no la dejaban ni a sol ni a sombra, pero con una nueva sonrisa que le hacía resaltar entre el paisaje gris del cercano invierno.

			De nuevo en Gandía, hizo llamar a Cayetano de Entenza, preceptor de la encomienda de Borró. Ambos mantuvieron una larga conversación sobre lo ocurrido en el convento de Segaria, pero Cayetano desconocía los motivos reales por los que había sido atacado el convento. Solo sabía que Margarita había sido raptada del lugar y que otras de las novicias habían muerto.

			—¿Y quién dice que haya relación alguna con el castillo del Rebollet? Yo conozco a la hija del señor y te puedo asegurar que su belleza es comparable a la de un ángel del cielo. Es normal que el que mandase a los asaltantes la quisiera para él. Por cierto, ¿sabéis quiénes pueden ser los asaltantes? —preguntó, intentando alejar las acusaciones de Oliva.

			—No, ni rastro, ni siquiera en los valles cercanos, donde abundan las aljamas, encontramos un indicio de quién pudo hacerlo.

			—Tal vez fuesen gente de paso, que lo que realmente buscaban era riqueza y víveres y vieron la ocasión en un viejo castillo sin protección, donde encontraron, además de eso, un vergel de mujeres.

			Tal y como hablaba, Joan se dio cuenta de que estaba creando una mentira hacia su amigo que le podía estallar en la cara. Margarita ya estaba en casa y, más pronto que tarde, Cayetano lo sabría y todo se volvería contra él.

			—Cayetano, para ser sincero, yo seguí unas indicaciones de la guardia de su padre que indicaba que un barco en la costa se alejó con la salida del sol mar adentro. Tras hacer ciertas averiguaciones entre los mercantes atracados en Denia, me llevaron hasta las islas, a Menorca, donde la encontré en el palacio de Zayyan. Ella ya está de nuevo en casa y en las islas tienes a los causantes de semejante barbarie.

			—Y tú como siempre, actuando por tu cuenta. ¡No tienes remedio! —espetó Cayetano bastante alterado.

			Cayetano pensó en culpar a Joan, pero la pista de Menorca podía reportarle más beneficios en prestigio y botines. No sería difícil convencer al infante Jaume para que les dejase actuar allí.

			—¡Espero que tengas razón! —le amenazó.

			Joan volvió a sus obligaciones como gobernante de su villa y del valle.

			La información entregada a Cayetano le llevó a solucionar, tanto los problemas con los de Zayyan, que los templarios vigilaban, como el de desviar la atención sobre el señor del Rebollet, que se encontraba pleiteando con el hermano del señor de la Fe, el difunto prometido de su hija. En cuanto a Margarita, buscaba cualquier excusa para ir al castillo de su padre y poderla ver. No podía hablar directamente con ella, pero gracias a la complicidad de las mujeres que la asistían, sí podían mantener el contacto mediante mensajes escritos, en los cuales hablaban de amor y esperanza en un futuro juntos. Joan, parco en palabras y mucho más en demostrar sus sentimientos por escrito, recurrió a su amigo José, el monje templario, que también estaba en Borró. Este, un hombre célibe, no tenía experiencia con las mujeres, pero gracias a las transcripciones hechas a los clásicos sí que conocía muchos relatos y poemas que les podían ayudar. A cambio le pedía a Joan que le contase historias vividas por él, que luego registraba en manuscritos. Así pasaron mucho tiempo juntos y juntos mantuvieron encendida la llama de la pasión entre los dos amantes. Muchas veces, alarmado y ruborizado, José tenía que recomponerle los poemas de Joan, pues pecaban sobremanera de soeces y vulgares.

			—¿Y cómo se te ocurre escribir eso para una dama?

			—¡Es lo que me sale del corazón! —le decía Joan.

			—¿Del corazón o de tres palmos más hacia abajo?

			José le enseñó cómo escribir con metáforas, dejando así entrever sus intenciones de forma más sugerente.

			Joan intentó más de una vez amistarse con su vecino de Oliva y sus consejos sobre cómo actuar en la aljama de Piles comenzaban a dar sus frutos. 

			También instó a Carroz a que permitiese a Margarita ayudar a su madre y su hermana en la labor que hacían en el hospital, que si bien en invierno tan solo se ocupaban de la gente del valle, ahora con la primavera eran muchos los que pasaban por allí en dirección a las nuevas tierras ofrecidas por el rey para repoblar la zona fronteriza con Murcia. El anciano Carroz no quiso acceder en primera instancia. Fue María, la madre de Joan, quien tuvo que reclamar a Margarita, alegando que todas las mujeres del valle, hijas y mujeres de los señores de los castillos, así lo hacían. Ni siquiera María sabía de las intenciones de Joan respecto a la hija de Carroz. Simplemente, habían seguido el consejo de Estrella, su hija, que a espaldas de su madre, era la confesora de Joan en estos temas, y que tras escuchar la historia de los dos amantes, en la que Joan omitió la parte más íntima, arrastrada por el romanticismo, accedió a ayudar a su hermano.

			



	

SIN RENDICIÓN

			A raíz de la fallida cruzada de Jaume I, fueron muchos los soldados que, buscando fortuna, pasaron a ser repobladores de la frontera murciana. Muchos, tras el regreso a sus casas con sus familias, aprovecharon la oportunidad para cambiar de vida. Pero otros, los que no tenían nada que perder, los que no conocían otra forma de vida, se ofrecían a los señores de los castillos a cambio del botín que pudiesen obtener de los saqueos a las tierras colindantes. Muchos de esos señores vieron en esos mercenarios, no solo la oportunidad de deshacerse de algún jefe revolucionario de alguna aljama que se negaba a pagar sus tributos, sino que a veces y mirando para otro lado, dejaban que estos hiciesen incursiones más allá de sus fronteras. Si bien no podían reclamar para ellos las fortalezas arrasadas, para no levantar sospechas sobre quién había mandado el ataque, si se podían hacer con el botín y los esclavos que luego vendían a otros señores. Eso causó que muchos de los moriscos huyesen hacia el sur a refugiarse en tierras musulmanas. Quien conseguía llegar, no lo hacía con un gran equipaje, pues solían huir del que había sido su hogar furtivamente y de noche; ahora bien, lo hacían cargados de sufrimiento y deseo de venganza contra cualquier cristiano, empuñase o no un arma.

			Aquella primavera en las islas tampoco fue una buena época para los mudéjares, sobre todo para la familia de Zayyan, pues después de que el infante Jaume fuese informado de la incursión hecha por ellos al convento de Segaria, dio el visto bueno a una intervención por parte de los templarios y hospitalarios, quienes rara vez se unían tras sus hostilidades en Tierra Santa. Estos y sin esperar al buen clima propio de la primavera que hacía más propicia la navegación, desembarcaron en Menorca y arrasaron el palacio y con todo aquel que se opusiese a su destrucción. Pronto la isla empezó a llenarse de nuevos colonos cristianos, soldados que deberían estar en Jerusalén y a los que se debía el pago del reclutamiento, y empezaron a empujar a los habitantes hacia el mar. Estos buscaron refugio en las zonas de la península más cercanas a la isla. 

			Lugares como Denia, Bairén, Olocaiba (Pedreguer) y Xabia comenzaron a estar superpoblados de mudéjares, obligándolos a desplazarse hacia el interior y hacia el sur. La parte costera, más rica en cultivos, siempre debía permanecer en manos cristianas. Los moros de la isla buscaron refugio en las aljamas de las montañas, donde era más difícil mantener un censo que en las villas o las aljamas cercanas a un castillo. Las montañas ofrecían un buen refugio donde recuperarse de la afrenta cristiana y del expolio, además de ser un buen lugar para pensar y prepararse para recuperar su orgullo y dignidad. Allí tenían buena acogida por parte de sus semejantes, que compartían lo poco que tenían en espera de un tiempo mejor. Comenzaron a destacar jóvenes impulsivos, que se alimentaban del deseo de venganza y que tal vez no habían sufrido en sus propias carnes el resultado de unas revueltas sofocadas, como las ocurridas años atrás y en las que seguro habían perdido algún familiar. Lo importante era que no querían vivir bajo el yugo de los cristianos, que los consideraban inferiores. Muchos no tardaron en cruzar las fronteras murcianas, donde se escuchaban los lejanos tambores de guerra. 

			En la medina de Murcia, familias importantes e influyentes, como los Banu-Hud, veían en esos exiliados la fuerza que necesitaban para llamar de nuevo la atención de sus mandatarios sobre el maltrato a los mudéjares en el reino de Valencia. Por fin encontraron sangre nueva y orgullosa, capaz de alzarse contra la tiranía cristiana, gente dispuesta a dejar su vida por recuperar las tierras que por derecho de sangre les pertenecía y que los infieles, no solo se las habían arrebatado, sino que ahora se las hacían trabajar para su beneficio, cargándoles de impuestos injustos que los llevaba a vivir con penurias. Estos lamentos no se quedaron en Murcia, corrieron por todo el reino de Granada de la mano de Al-Watiq, uno de los líderes de la revuelta de 1264, que veía en esta la ocasión de retomar lo que los aragoneses habían frenado a las puertas del reino de Valencia.

			En Granada y auspiciado por Muhammad I, se formaría un cuartel general desde donde se prepararía una nueva revuelta. La mayor y definitiva, la que pensaban que no podrían sofocar los reyes cristianos que ya acusaban la ancianidad y que, según las informaciones hechas llegar por sus espías, se encontraban inmersos en conflictos sucesorios dentro de sus reinos. 

			Todo iba gestándose, mientras del último reducto de Al-Ándalus comenzaban a salir comerciantes, peregrinos y presuntos viajeros que buscaban establecerse en el reino de Valencia. Lo hicieron por separado, sin llamar la atención; y si bien a primera vista no representaban peligro ninguno para el orden de esas tierras, en su interior albergaban la llama de una nueva revuelta. Iban ubicándose a lo largo del reino, desde las aljamas fronterizas con Murcia y Castilla, hasta las puertas de la misma capital e incluso más al norte, en Castellón. Siempre despacio, sin hacer ruido, esperando el momento, no llamando la atención de su presa, como una serpiente. En las aljamas, con estos nuevos vecinos y a espaldas de los cristianos, en las mezquitas se hablaba de la llegada de un nuevo orden. Los musulmanes volvían a tener una nueva esperanza en que todo volvería a ser como antaño.

			



	

EL DESCONTENTO DE LOS NOBLES

			Poco se podía imaginar el rey Jaume I de lo que estaba sucediendo en su reino de Valencia y mucho menos de lo que se preparaba en Granada. Él se encontraba en Barcelona, donde había trasladado la corte de Aragón, alegando que desde aquel punto era más fácil controlar sus territorios, tanto de Valencia, Mallorca, Aragón y las tierras más allá de los Pirineos como el Rosellón, Montpelier y la Cerdaña. Esto le reportó más conflictos que beneficios, ya que la nobleza catalana estaba acostumbrada a gobernar a su manera y solo le rendían cuentas de lo que les interesaba. No podían soportar que un personaje como Jaume I, por muy rey que fuese, gozase del reconocimiento de los plebeyos y que estos acudiesen a él para denunciar los abusos que soportaban por parte de sus señores. La gente de a pie le querían y admiraban y veían en él a un héroe justo y liberador, así como a los infantes, que regían conjuntamente el resto de los territorios. No obstante, Jaume I, tras la muerte de su segunda mujer, Doña Violante de Hungría, recorrió más de una cama e hizo crecer su linaje, pero estos hijos nunca obtendrían los beneficios de los primeros.

			Uno de estos hijos, Fernando Sánchez, a que el rey otorgó a baronía de Castro, quiso anular la capacidad de su padre, a quien acompañó en la empresa de la última cruzada, alegando que estaba senil, por lo que se unió a la nobleza catalana y juntos intentaron conseguirlo. El vizconde Ramón de Cardona vio en este el estandarte de su causa y, junto a él, levantó al resto de la nobleza para obligar al rey a claudicar en favor de Fernando, al que podía manipular a su gusto. Durante los primeros años de la década de 1270, continuas revueltas asolarían Cataluña. Revueltas entre estamentos en que, por una parte la nobleza y la vieja burguesía, lucharía contra el estamento real, y la nueva burguesía y los campesinos serían partidarios del rey. Los nobles le reclamaban al rey el dinero aportado para la cruzada en Tierra Santa, ya que esta no se había realizado y no proporcionaría los beneficios prometidos. 

			Todos le atosigaban con deudas que su majestad no podía pagar, ya que lo había invertido en las naves que ahora se encontraban seriamente dañadas y en el pago de soldados que no libraron ninguna batalla, provisiones y animales que se habían perdido con la tempestad. Nadie recordaba el tiempo en que el rey Jaume I había acabado con los ataques sarracenos en sus tierras y les había proporcionado la estabilidad necesaria para el progreso de sus negocios, abriendo nuevos mercados por todos los reinos y el Mediterráneo.

			El rey aún tenía que presenciar más catástrofes en su casa y en sus reinos.

			



	

CAMPANAS DE BODA

			Con Margarita a su lado, Joan, lejos de preocupaciones, participaba más activamente en las actividades cotidianas de la villa y el valle. Además, el buen clima presagiaba una cosecha abundante y el paso de los colonos hacía que los cajones de los comerciantes, posaderos y propietarios de tierras se llenasen de dinero. Y ya se sabe, en tiempos de bonanza, todo el mundo está contento.

			Muchas veces y discretamente, observaba como su amada se desenvolvía con los pacientes que acudían al hospital y como esta los trataba con naturalidad, sin dar a conocer su condición social, con una sonrisa permanente, desviviéndose por los más necesitados. También la observaba cuando Estrella le entregaba un pliego de papel con una diminuta flor, que Margarita escondía siempre de las miradas indiscretas con complicidad, cerca del corazón. Contemplaba cómo se ruborizaba cuando leía aquellas notas, aquellos versos sin remitente, que le hacían latir el corazón como al de un caballo desbocado y le aumentaban el calor corporal. Joan había aprendido deprisa a utilizar las metáforas para describir cada rincón de su cuerpo. 

			José quería inculcarle la belleza del romanticismo y le ayudaba a componer versos de amor que después Joan combinaba con poemas más subidos de tono que escribía por las noches, rememorando el alba en que recorrió el paraíso que era el cuerpo de Margarita. El caballero salvaje, como ella lo definía, por la ternura apasionada que demostró en su primer encuentro, la colmó de poemas en los que demostraba que su amor por ella, aun secreto, era infinito. De hecho, fingió una caída del caballo para visitar el hospital y notar de nuevo su tacto suave, la fragancia que desprendía su cuerpo a lavanda, costumbre adquirida desde aquel día, poder mirarla a los ojos y, sin mediar palabra, darse esperanzas de que pronto estarían juntos para siempre. María, con la preocupación propia de una madre, interrumpía su bendito silencio con el que hablaban y se dio cuenta que estaba siendo cómplice de un amor puro.

			A finales del verano, Joan no podía soportar más el silencio de aquel amor que le recorría el cuerpo. 

			Quería gritarlo a los cuatro vientos, que todo el mundo conociese su felicidad y poder demostrar con orgullo de quién iba cogido de la mano. Fue poco después del aniversario de la muerte del señor de Castellar, cuando Joan, con decisión y con un único objetivo, se presentó ante el señor del Rebollet. Debía conseguir el consentimiento del caballero Carroz para casarse con su hija, fuese como fuese. Para sorpresa de Joan, el viejo caballero lo recibió gustoso y mientras el joven le explicaba las buenas intenciones que tenía para su hija Margarita, el viejo sonreía con complacencia, como si le gustase lo que oía. Joan no sabía cómo facilitarse el camino para la consecución de su objetivo, pero fue el anciano el que le marcó las pautas a seguir en una negociación que tenía ganada antes de empezar. 

			El anciano le confesó que lo consideraba el mejor candidato para su hija y que, desde el momento que partió a su rescate, le demostró que le guiaba el amor y no las pretensiones de riqueza y poder. También tuvo que ver que el hermano del difunto señor De la Fe, “abandonó repentinamente estas tierras para buscar fortuna en el sur “. Incluso influyó que, en el ocaso de su vida, que ya se aproximaba, ya no tenía fuerzas para luchar contra el destino y quería vivir los últimos días en paz y sabiendo que dejaba su legado en buenas manos. Eso no impidió que pidiese una buena dote para su hija, que consistió en las tierras costeras hasta la ribera sur del río Alcoi, incluidas las aljamas de Rafalcaid, Daimuz y de Bellreguard.

			Joan aceptó, pues sabía demasiado bien que solo era un trámite en el que el viejo avaro volvía a resurgir y poco provecho sacaría a las tierras adquiridas a juzgar por los continuos ataques de tos que padecía que no le permitían pronunciar más de cuatro o cinco frases seguidas. Es por eso por lo que el anciano también pidió que el enlace se produjese lo antes posible, fijando la fecha en las celebraciones del otoño.

			El anuncio corrió como el viento por todo el valle e incluso llegó a la Corte valenciana y a las islas. Llegado el día, se hicieron unas celebraciones como hacía años que no se veían, todo un fin de semana de festejos en honor a la pareja. De la comarca de la marina, del valle de Alcalá, del valle de Perputxent y el castillo de Benicadell, templarios, caballeros de Xátiva e incluso el infante Jaume, en representación de la corona, asistieron a la boda. 

			Todos disfrutaron de las celebraciones, en las que un orgulloso Joan intercambiaba las últimas miradas furtivas con su amada, quien se encontraba pletórica y no podía dejar de sonreír emocionada. Hasta en las aljamas de Beniopa, Benirredrá, Beniarjó y Rafelcofer se celebraba tan gran acontecimiento, pues se unían las dos familias más importantes del valle de Bairén y eso era garantía de bienestar para el valle.

			Pero no todos en las aljamas celebraron el enlace, ni buscaban tiempos de paz en esas tierras dominadas por los cristianos.

			



	

LLAMADA A LA YIHAD

			Los nuevos vecinos llegados desde el sur sustituyeron a los imanes que dirigían las aljamas y estos, aparte de congregar a sus fieles en las oraciones habituales, hacían otras reuniones con los más jóvenes en las que instaban a peregrinar al último reducto islámico de la península. Con el tiempo, la población de las distintas aljamas a lo largo del reino fue envejeciendo, pues estaba formada por ancianos o gente no apta para luchar, pues la mayoría de los hombres adultos habían muerto en las revueltas de 1248. Sin que los cristianos se percatasen, se fueron incrementando el número de artesanos, sobre todo herreros, carpinteros y peleteros, pero estos no acudían por necesidades de las villas, sino porque tenían un trabajo que cumplían en secreto. En invierno y tras las puertas cerradas, iban enterrando las armas que producían, todo en silencio y amparándose en la oscuridad de la noche. Durante el día, continuaban con su labor en los campos, donde nadie detectaba el cambio de habitantes, ya que muchos de los señores no visitaban los hogares de los moriscos a no ser que no cumpliesen con el pago de sus impuestos. Con la llegada del buen tiempo y aproximándose la época de las cosechas, progresivamente, los jóvenes regresaban a sus lugares de procedencia tras sus supuesto peregrinaje. Realmente no habían llegado a Granada, sino que habían pasado el duro invierno en lugares como Cartagena, Lorca y Mula, donde eran instruidos en las armas y concienciados de que su trabajo, llegado el momento, sería decisivo para llevar a buen puerto la que sería la gran y definitiva revuelta. Todos ellos sabían que, a partir de ese momento, estaban por encima del resto, pero debían continuar como mansos corderos en su redil, sin llamar la atención, ni participar en ninguna rebelión. Debían aguardar tranquilamente el momento en que serían llamados. Estos peregrinajes se repetirían durante los años posteriores y por distintas zonas del reino.

			Mientras tanto y en las zonas montañosas, se talaban árboles que no serían utilizados, ni para leña, ni para la construcción de vigas. 

			Se multiplicaban, sobre todo en los desfiladeros, las construcciones de piedra que supuestamente servían para refugio de pastores y en muchas cuevas se almacenaban barriles de agua y pescado en salazón. Todo se realizaba tan discretamente que los señores cristianos de las tierras y castillos no reparaban en los cambios que se producían en sus territorios. De hecho, lo que apreciaban era una mejora en cuanto a que su vasallos de ascendencia árabe trabajaban mejor y más a gusto, poco podían pensar que estos no lo hacían para beneficio de su señor, sino con la intención de crear excedentes que iban a parar a los lugares de adiestramiento y a almacenes subterráneos y secretos en espera del momento decisivo.

			



	

DOS FRENTES ABIERTOS

			En la sede de la dinastía nazarí, Muhammad I veía cómo esta vez su plan, más comedido, iba tomando forma y resultaba cada vez más efectivo. No obstante, al igual que el rey Jaume, él en su casa también vivía continuas disputas con unos parientes. Se trataba de una familia con un gran peso social en Málaga, los Banu Ashquilula, que toda la vida, desde que él recordaba, siempre le habían disputado parte del territorio del Al-Ándalus. Por otra parte, los benimerines, que se encontraban en Algeciras, continuaban sus revueltas con los castellanos de la zona; castellanos que, por otra parte, estaban hartos de llevar años lejos de casa en un incesante avance y retroceso de territorio y, sobre todo, de una continua pérdida de vidas. Así, algunos nobles que dirigían las tropas cristianas no dudaban en ofrecer sus servicios al sultán granadino a cambio de riquezas y este los utilizaba contra los que se oponían a su expansión como era el caso de los Banu Ashquilula, logrando deshacerse de los enfrentamientos internos y centrarse en su objetivo. Recuperar territorio para Al-Ándalus.

			Según las informaciones recibidas por sus espías, sus rivales cristianos se encontraban sumidos en guerras civiles, lo que hacía que sus ojos mirasen hacia dentro, no hacia las fronteras. Con una plana mayor preparada para la yihad y con grandes generales como Al-Azraq, Al-Watiq abu Yusuf e incluso su hijo Abdallah, era fácil llevarlo a cabo. De la derrota de los malagueños también había cosechado un gran contingente de soldados que estaban dispuestos a luchar por él a cambio de su perdón y de los botines obtenidos. Una nueva visita por su parte al monarca marroquí sirvió para que este aumentase el contingente de benimerines en la península, esta vez a cambio de la plaza de Tarifa, otro lugar importante para el comercio con el norte de África. La llamada a la Yihad se escuchó por todos los rincones de influencia islámica y todas las familias importantes, como fue el caso de los Banu al Hakim, de Ronda, que se sumaron a las tropas de Muhammad I. Pero no todo ocurrió de la noche a la mañana, el rey granadino no quería levantar sospechas y actuaba cautelosamente ante sus enemigos. 

			Tan solo alguna refriega con pequeñas victorias los hacía avanzar, abriéndose paso hacia el norte, hasta que poco a poco fueron recuperando el reino de Murcia y se hicieron con territorios de Jaén y Albacete. Buscaban abrirse una puerta al reino de Valencia, un pasillo para que, en el momento oportuno y desde distintos puntos, pudiese asolar el reino que hacía tiempo le impedía avanzar. Sus generales, por razones personales, también deseaban ver aquel reino arrasado.

			Mientras las tropas de la media luna avanzaban poco a poco adquiriendo tierras y soldados en sus filas, siempre en pequeñas aljamas y terrenos lejos de las villas que pudiesen llamar la atención y dar la voz de alarma a los cristianos, otra parte del contingente se adentraba en el reino de Valencia sin armas visibles. Eran los que, disfrazados de mercaderes y clérigos, mantenían encendida la llama de la revolución. Los instigadores eran los que se ocupaban de que todo fuese según los planes previstos, que hubiera víveres para abastecer a los soldados, armas para las milicias de las aljamas y que las máquinas de asedio se encontrasen preparadas en los lugares previstos para aislar a las fortalezas. Estos se encontraban con gente ansiosa por romper sus cadenas y les costó convencerlos de que cualquier acción antes de tiempo pondría en alerta a los cristianos y desembocaría en otra derrota. Todos debían esperar a que las tropas de asalto estuviesen en el lugar acordado y debían moverse desde todo el Al-Ándalus y del norte de África, y eso requería tiempo.

			Los almogávares que se encontraban en la frontera murciana no dudaron en abandonar sus posiciones y volver al norte al saber de las dificultades por las que estaba pasando el rey. Su carácter mercenario no impedía que tuviesen una especial estima por Jaume I y, por qué no decirlo, el asaltar palacios y castillos de la nobleza catalana era un trabajo atractivo. De todos era sabido que a los rancios señores les encantaba acumular oro y joyas y eran los que con más menosprecio trataban a sus vasallos. De hecho, más de un almogávar pertenecía a familias que se habían visto abocadas a huir de sus tierras, refugiándose en las montañas, pues como ellos decían: —Si vamos a morir de hambre, hagámoslo como hombres libres. Tras un tiempo en las montañas, todos aquellos furtivos iban agrupándose y el hambre les obligó a asaltar a más de uno de esos nobles. Fueron perseguidos, pero las montañas los refugiaban, hasta que algún noble vio en ellos un ejército valeroso y efectivo, los contrató para acabar con algún rival y ahí encontraron ellos su forma de ganarse la vida. 

			En esos momentos, el principal promotor de los almogávares era el propio rey, y estos, al grito de “Despierta Ferro”, salían de todos los rincones en dirección al norte a una nueva batalla. No solo fueron los almogávares los que acudieron a tierras catalanas, sino que fueron también muchos caballeros valencianos los que se dirigieron a la llamada de su majestad. Los tiempos de paz y bonanza que se vivía propició que muchos castillos se viesen con las guarniciones reducidas. 

			Lo que empezó como una revuelta y prosiguió como una cruel guerra civil estaba alargándose más tiempo del necesario. Ya llevaban más de dos años de luchas en los condados catalanes y sus nobles no dudaban en buscar haciendo sonar sus bolsas llenas de oro, llamando a soldados de cualquier rincón y condición que se atreviesen a luchar contra las tropas del Conquistador.

			



	

TORTOSA

			Poco les duró la felicidad a la pareja de recién casados, que acudían a todos los sitios juntos, cuando llegaron las noticias al valle en la primavera de 1272 de los problemas del rey Jaume. De nuevo se tenían que separar. Pues Joan, señor de Bairén, ante todo era caballero del rey. No solo su esposa trató de disuadirlo, alegando la falta que hacía en el valle. Lo intentó su madre y su suegro, además de algún señor de los castillos cercanos. Pero Joan no podía escuchar las súplicas de los suyos, debía acudir junto a su majestad, ya que este le ayudó y acogió en su juventud y fue el que, por fin, lo puso donde correspondía tras los conflictos por la sucesión en el señorío de Bairén. Con gran pesar y después de dejar al cargo del ejército a su estimado y fiel Pere, y sin saber que su amada esposa estaba en cinta, se puso al frente de cincuenta jinetes arqueros, entre los que se encontraban los hijos del Bairén y por supuesto su gran amigo de la infancia, Ricardo, como jefe de los jinetes.

			En Valencia, y sobre todo en el puerto, se encontraron con muchos más soldados y barcos dispuestos para partir. En el palacio recibió las órdenes pertinentes y, aumentando su contingente en cincuenta jinetes más, debía partir de inmediato a reunirse con el resto de las tropas en Amposta, donde comenzaban las tierras catalanas. Los soldados de a pie estaban siendo embarcados al mismo tiempo en dirección a Barcelona, desde donde partirían hacia el sur para que se formasen dos frentes de ataque que eliminasen a los insurrectos que se habían hecho fuertes en Tarragona.

			Se trataba de una cabalgada de entre cuatro o cinco jornadas, pero el tiempo apremiaba, así que, después de cargar a los caballos con los víveres necesarios, decidieron partir hacia el norte. La inestabilidad del clima primaveral la acusaron al caer la primera noche, en la que una incesante lluvia los llevó a refugiarse al castillo de Burriana. Antes de llegar allí, Joan, que dirigía la segunda sección de jinetes, los que se unieron en Valencia, en su mayoría jóvenes lanceros, descubrió la inexperiencia de estos, pues perdían fácilmente el ritmo de la marcha a diferencia de los hijos del Bairén, que opinaban que un poco de agua no era motivo para parar. 

			En el castillo de Burriana, donde pasaron la noche, Joan y Ricardo, quien se había convertido en su sombra, fueron informados de los motivos por los cuales se había producido la insurrección. Para Joan, al que no dejaba de parecerle un acto execrable por parte de un hijo, por muy ilegítimo que fuese, no le extrañaba. Él ya lo había visto y sufrido en sus propias carnes lo que el ansia de poder y riqueza era capaz de hacer en los que debían considerarse nobles y caballeros. Es por eso por lo que Joan se consideraba especialmente implicado en esta revuelta. Desde que dejó la academia, siempre había luchado para acabar con este tipo de injusticias.

			Con las primeras luces del día, partieron de nuevo. Esta vez lo hicieron con los jinetes mezclados, de forma que los más experimentados empujaban a los nuevos. Con la lluvia amainando, pudieron aumentar el ritmo de la cabalgada, recuperando el tiempo perdido y adelantaron a caravanas de carretas de comida y provisiones que se dirigían en la misma dirección. Grupos de campesinos, en los que no había distinciones, avanzaron también en concordia entre cristianos y mudéjares cargados con las herramientas propias de su trabajo. Lo hacían contentos, pues caminaban entonando canciones que les levantaba el ánimo. Esta era una señal de que, desde los más humildes, todos querían que se acabase la tiranía que se escondía tras los muros de los castillos. Como los días empezaban a alargar, con el sol todavía alto llegaron a Peñíscola. Todos esos lugares le traían recuerdos de su juventud, pero en su mente tenía un único objetivo, llegar lo antes posible, así que continuaron su camino mientras observaban que, por la costa, las galeras surcaban el mar buscando su destino. Cuando la oscuridad de la noche empezaba a impedir el avance, decidieron que era el momento de descansar. Los caballos exhaustos agradecían que fuesen despojados de jinetes y cargas, y junto a un riachuelo, se abastecieron de agua. Los hombres también agradecieron la oscuridad de la noche, pues se rumoreaba en el campamento que, si hubiese habido luna llena, Joan les hubiera hecho cabalgar toda la noche. Como era normal en un campamento a la intemperie, estos rumores llegaron a oídos de Joan, quien, después de cenar, se reunió con Ricardo. Aunque su amigo en primera instancia no quería participar en los planes que tenía para esa noche, tras una explicación coherente, aceptó.

			Los hijos del Bairén, antes de dormir, se dispersaron en grupos de cinco formando un círculo que rodeaba el campamento. Los lanceros, al verlos hicieron lo mismo, formando un círculo interior y se dispusieron a dormir. En ese momento, aparecieron los jefes de sección y distribuyeron los turnos de guardia, compuestos por cinco hombres para cinco turnos. Con una brisa benevolente, Ricardo asignó los dos primeros turnos a los hijos de Bairén, los dos siguientes a los lanceros y el último a los hijos del Bairén. Los jóvenes celebraron el poder descansar gran parte de la noche; entre ellos decidieron quiénes serían los encargados de velar por la seguridad del resto. Como no se encontraban en territorio hostil, el trabajo recayó en los más débiles, que intentaron levantar la voz en contra, pero con tan solo una mirada de sus compañeros, aceptaron con resignación. En el segundo turno de guardia, despertaron a Joan y Ricardo y estos abandonaron a pie el campamento. Desde cierta distancia, observaron cómo unos lanceros, muertos de sueño, iban levantándose y ocupando sus posiciones al abrigo de las mantas, ya que, durante la noche, la temperatura había bajado y se ocuparon de avivar la hoguera que había en el centro del campamento. Los bostezos y las friegas en los ojos no se hicieron esperar, señalando que el cansancio hacía mella en ellos y, de vez en cuando, alguno de ellos abandonaba su posición para acercarse a la hoguera buscando su calor. Primero lo hacían plantados durante un instante, poco a poco empezaron a hacerlo más continuamente; algunos, sentándose con la excusa de tirar algún leño al fuego, se quedaban un rato más largo. Uno de ellos abandonó el círculo exterior que debía proteger para acudir a la llamada de su cuerpo que necesitaba evacuar. Ricardo, que se encontraba cerca de su posición, vestido con una capa negra y embozado, vio la ocasión de actuar. Solo tuvo que acercarse por detrás mientras el soldado orinaba lejos de la mirada de sus compañeros para reducirlo y amordazarlo. Con las manos atadas a los pies y con la boca tapada, lo abandonó y fue a por el siguiente. Joan vio que nadie se acercaba a comprobar si los caballos se encontraban bien. Tal vez por el sudor que desprendían o por el hedor de sus excrementos, nadie se acercaba. Él sí lo hizo y desde aquel punto desató a su caballo que, de una palmada en la grupa, abandonó la manada tranquilamente. El ruido de los cascos llamó la atención de uno de los jóvenes, que de mala gana se acercó a una distancia prudencial de donde venía el hedor, más preocupado por perder el calor de la hoguera, que por lo que podía estar ocurriendo. 

			Fue cuando se giró para volver a su lugar, a la hoguera, cuando se topó con un puño que le desplazaba la mandíbula y le hacía perder inmediatamente el sentido. Atado y amordazado, se quedó aspirando el hedor que le repugnaba. Joan se percató de que otros dos dormitaban acurrucados junto a la hoguera, y el tercero que quedaba estaba también allí de pie, ante la hoguera, inmóvil como si fuese una estatua, con las dos manos en la lanza. Los dos, en silencio, sobrepasaron el primer círculo y posteriormente el segundo. Era imposible que los guardias no se hubiesen dado cuenta, sobre todo el único que quedaba despierto. ¿Despierto? ¡El tipo estaba durmiendo plantado! Con una mirada de complicidad se repartieron a los objetivos. Ricardo, por su alzada, se ocuparía del que estaba en pie. Ricardo era un palmo más alto que Joan y eso que este no podía ser considerado bajito. Y Joan se ocupó de los otros dos, que tan solo se separaban unos cuatro pasos el uno del otro. Cuando Ricardo estuvo dispuesto, Joan se armó con una rama que servía para avivar el fuego. Estaba asombrado, se encontraba justo enfrente del guardia que estaba de pie, tan cerca que podía sentir el aliento de este, pero el guardia no se daba cuenta. Con un movimiento afirmativo con la cabeza se dieron la señal y Ricardo, obstruyendo las vías respiratorias con fuerza, consiguió reducir al guardia. Ni siquiera el ruido de la lanza al caer al suelo despertó a los otros dos. Joan les cogió las lanzas, escudos y espadas sin que se percatasen de que estaban desarmados. El reloj de arena había llegado a su fin sin que se produjese el cambio de guardia. Aguardaron un instante y desarmaron a todos los del círculo interior sin que nadie lo impidiese, pero cuando se acercaron al círculo exterior, Joan se encontró con una flecha disparada a menos de un palmo de sus pies, a escasos tres pasos de donde dormía uno de los grupos de los hijos del Bairén, pero no veía a nadie en posición de disparar. Agudizó la vista y el arquero, que se encontraba acostado, le hizo una señal con el arco apuntándole, mientras Ricardo, en la parte opuesta y con el tímido reflejo de luz que ofrecía la hoguera, distinguió varias espadas en alto y en silencio que le indicaban que no era buena idea continuar avanzando. Los dos se desembozaron y sus hombres se levantaron en silencio siguiendo sus órdenes. Cogieron los cuerpos de los dos guardias que cayeron en primer lugar y, con cuidado, lo pusieron junto al tercer amordazado al lado de la hoguera. Armados con los arcos, rodearon a los lanceros y dieron la voz de alarma.

			Estos, asustados y sobresaltados, buscaron unas armas que no encontraban, mientras un grupo de embozados les apuntaban con sus arcos sin mediar palabra. Confusos y a patadas, fueron empujados hacia la hoguera donde se encontraban Joan y Ricardo custodiando a los responsables de la guardia que continuaban amordazados. Después de reprenderlos sobre la inconsciencia de lo que habían hecho y de cómo solo dos hombres habían capturado un campamento de cien, estaba claro que solo los hijos del Bairén estaban alerta. 

			Cogieron a los lanceros y los distanciaron de sus compañeros, lo suficiente como para que el resto pudiesen continuar descansando, y los tuvieron el resto de la noche ejercitándose con las espadas. Al alba, cuando estos estaban agotados y helados de frío y pensaban que descansarían, volvieron al campamento donde sus compañeros les esperaban preparados para partir.

			—En las tierras catalanas esperan soldados valerosos e incansables. Quien quiera continuar conmigo, que prepare su caballo y me siga, el que no, puede volver a Valencia o a su casa donde seguro será más útil que en el campo de batalla.

			Todos, sin distinción, se afanaron en preparar sus monturas y con una sonrisa de orgullo se pusieron en formación. Una breve oración por parte de Joan y de nuevo emprendieron en marcha hacia la zona de conflicto.

			Fue llegando al delta del Ebro cuando se dieron cuenta de que las cosas no iban a ser nada fáciles. Unas columnas de humo cerca de la costa presagiaban que el campamento al que pensaban llegar y reunirse con el grueso del ejército ya no estaba allí. Efectivamente, desde la ribera sur del río comprobaron los restos del campamento aún en llamas y en el que solo quedaba un grupo de gente atendiendo a los heridos y enterrando a los muertos. El primer problema que se les planteó fue cómo cruzar al otro lado. El río era ancho y hondo y no disponían de ninguna cuerda lo suficientemente larga como para llegar al otro extremo y preparar una balsa para cruzarlo. Podían distinguir los restos de lo que había sido un puente de madera un poco más al oeste y enfrente de ellos barcas hundidas. Estaba claro que querían que esta frontera natural que separaba los reinos de Jaume I fuese inaccesible. Solo quedaban dos opciones: o avanzar hacia el oeste en busca de un lugar más estrecho y accesible que desconocían si existía, o hacerlo hacia el este y cruzar por el mar. Prácticamente como lo hacían en casa para cruzar los ríos que desembocaban allí. Siguieron el curso del río hacia el mar y se encontraron que tampoco sería fácil. La corriente era fuerte y se apreciaba movimientos de tropas en la otra parte del río, aunque no lograban distinguir si se trataba de partidarios del rey o no. Tal y como entraron en el agua, se dieron cuenta de que el lecho del río era más profundo de lo esperado y los caballos, asustados, se encabritaron intentando quitarse el peso de encima y volver a la orilla. Y por si fuera poco, el ruido había alertado a los soldados del otro extremo, que ya empezaban a hacer intentos para impedirles el avance sin demasiado éxito. Por suerte para ellos, la distancia de una ribera a otra era bastante grande. Desolados por el intento fallido, volvieron al punto de partida.

			Mientras se secaban, pensaron en la forma de cruzar.

			—Si uniésemos todas las cuerdas que tenemos, tal vez podíamos intentar cruzar por la parte del puente. Yo tengo experiencia nadando y podría llegar a la otra parte —dijo un soldado.

			—Sí, pero nos están vigilando, y si comenzamos a talar árboles para construir una balsa nos estarán esperando, y cuando estemos al alcance de sus arcos y sin posibilidades de huir… —sentenció Ricardo.

			—¿Y si esperamos a que baje la marea por la noche? ¡Tal vez tengamos una oportunidad! —exclamó esperanzado uno de los hijos del Bairén.

			—Lo más sensato sería volver hacia atrás hasta Peñíscola y que un barco no llevase más allá del delta —dijo otro soldado.

			Joan escuchaba pacientemente y pensaba en la mejor forma de actuar. Nunca había tenido a tanta gente a su cargo. Es más, era una responsabilidad que no le hacía ninguna gracia asumir. No obstante, con sus hombres agotados, ponerse de nuevo en marcha hacia el sur no era lo que más le apetecía. 

			—Improvisad un campamento, pasaremos aquí el día —ordenó Joan.

			Mientras unos acababan los preparativos, una patrulla remontaba el río en busca de un lugar más estrecho estando atentos a los indicios de si los seguían o no. El resto, escondidos entre los árboles, algunos de ellos en las copas más altas, no perdían de vista la otra ribera e intentaban cuantificar cuántos eran e informaban de sus movimientos. Cuando el sol estaba en lo más alto, Joan se desnudó y entró de nuevo en el agua. Ante la mirada atónita de sus hombres, nadó silenciosamente, sumergiendo el cuerpo a veces. Prácticamente llegó a la mitad de la distancia que separaba las dos riberas sin que nadie se percatase. Con el mismo silencio y calma, volvió con el resto.

			—No creo que esperar a que baje la marea nos facilite el camino. Los caballos por ahí no pasarán —informó mientras todos notaban que buscaba una nueva estrategia.

			Los reunió a todos y se dio cuenta que, los que podían nadar de noche para cruzar el río, no llegaban a la treintena. Al otro lado había más de cincuenta, por lo que era una apuesta fuerte el intentarlo. Fue a media tarde y con la llegada de la patrulla, que informó de que no había ningún lugar estrecho para pasar, cuando lo decidió. Mandó formar a todos y remontaron el río y a la vista de todos se retiraron.

			A una distancia prudencial, lejos de las sospechas de los enemigos, se pararon y esperaron la oscuridad de la noche. Poco a poco y a pie, los seleccionados se acercaron de nuevo a la ribera sur del Ebro. Los compañeros los cubrían desde la distancia, mientras los otros se quedaban con los caballos manteniendo alerta la retaguardia. Fue en lo más profundo de la noche y cuando las hogueras de la ribera norte menguaban, cuando entendieron que la mayoría dormían. Joan levantó la vista al cielo. Ahí estaba, esa noche necesitaba de su apoyo y Jordi brillaba más que nunca. Era el momento.

			—Señor, que no sea la última —susurró.

			En silencio y con la vestimenta justa, sin cotas de malla ni cascos que les molestasen, entraron en el agua. Nadie llevaba pesadas espadas, tan solo un par de dagas bien amarradas en la cintura, el arco y media docena de flechas en la mano. Se tomaron su tiempo para cruzar, no había prisa y preferían ser descubiertos ya en tierra firme que en el agua. ¡Silencio y constancia! Esas eran las últimas órdenes que les había mandado Joan antes de adentrarse en las oscuras aguas del Ebro. 

			Según se acercaron a la orilla norte del río, el grupo dejó de ser compacto para abrirse como un abanico. A la luz de las hogueras pudieron comprobar que esos hombres estaban preparados para mantener su posición durante largo tiempo. Se habían apoderado de los víveres y armas de los partidarios del rey a los que habían derrotado, además de los caballos, lo que les permitía moverse rápidamente por la ribera del río. Por suerte, los cálculos no habían errado demasiado, a lo sumo diez más de lo esperado. Escondidos en la sombra, hicieron dos grupos para intentar rodearlos. Estos habían confiado en la barrera natural, ya que no había más que ocho centinelas patrullando y cuatro más estáticos en los puntos cardinales. Tal y como se alejó la patrulla de los que no se movían, las dagas de los del Bairén se deslizaban por las gargantas de los centinelas, mientras las manos izquierdas evitaban que se oyera ningún grito. No había vuelta atrás, una rama en llamas fue la señal de Joan a Ricardo, que hizo que los arqueros, que con sus flechas apuntaban a la cabeza de los patrulleros siguiendo todos sus movimientos, disparasen al unísono. Algunos cayeron en el acto, sin posibilidad de gritar, mientras que otros dieron la voz de alarma, mientras intentaban quitarse la flecha en el pecho o la espalda. En ese momento, Joan y los suyos lanzaron varios leños encendidos a los pabellones para causar confusión. Algunos de los hombres que se despertaron sobresaltados, encontraron la muerte antes de poder levantar su espada y abrir del todo los ojos. Mientras el grupo de Joan avanzaba a pecho descubierto, recogiendo las espadas de los caídos, los de Ricardo iban acabando sus flechas, reduciendo así a los enemigos.

			El pánico se apoderó del campamento. Hombres mojados, sucios de barro, gritando como salvajes y desnudos de cintura hacia arriba estaban acabando con ellos, como si fuesen los espíritus de los derrotados días antes. Los gritos de dolor rompían el silencio de la noche y la sangre brotaba de todos los cuerpos, los salvajes corrían por el campamento y los soldados que quedaban no tenían tiempo a tensar sus arcos antes de recibir algún corte bien fuese por delante o por la espalda. De las sombras salían flechas, piedras y dagas, y si alguien corría hacia allí persiguiendo a uno de estos salvajes, no volvía. Alguien, en un intento cobarde por mantenerse vivo, fue en busca de los caballos que se encontraban en la parte exterior del campamento. En la oscuridad y notando el calor de los caballos, lo último que oyó fue un susurro que le dijo:

			—¡Te esperaba! —Mientras notaba cómo el frío acero le atravesaba los riñones y perdía la fuerza para cabalgar.

			Cinco antorchas se acercaron a la orilla del Ebro. ¡Lo habían conseguido! Instantes después, cinco lo hicieron desde la ribera sur, el resto estaba bien.

			Con el camino despejado, en las dos riberas se apresuraron a restablecer la comunicación del río. Una vez construida la balsa y cruzados todos, empezaba a clarear un nuevo día. Desde la parte norte del río vieron las carretas que adelantaron días antes. Estas se encargarían de restaurar el puente. Los jinetes de Joan, un poco mermados físicamente, pero anímicamente exultantes, continuaron su cabalgada hacia Tortosa. Aquel castillo era fuerte y podía resistir la embestida enemiga, además contaba con diferentes mecanismos de defensa y una guarnición lo suficientemente elevada para no descuidar las guardias. Tras informar al señor del castillo de lo ocurrido en el delta y de cómo les seguían carretas de campesinos y artesanos, este envió una dotación para defender el río mientras se reparaban las comunicaciones. Por fin, los hijos del Bairén podrían disfrutar de un descanso.

			Permanecieron dos jornadas allí, ya que había quien tenía alguna herida que curar, y las órdenes del siguiente objetivo debían ir acompañadas de los últimos informes sobre los caminos. Al caer la noche, el toque de la campana anunciaba el cierre de las puertas y unos soldados con antorchas encendían hogueras formando un círculo a trescientos pasos de la muralla; de regreso a esta, hicieron lo mismo a doscientos pasos y posteriormente a cien, y por último y pegadas a las murallas, encendieron otras. De esa forma mantenían iluminado un amplio círculo que impedía acercarse a nadie. Si alguna de las hogueras dejaba de iluminar antes de tiempo era señal de que el enemigo intentaba abrir un corredor por esa zona, por lo cual, las seis catapultas dispuestas en el patio de armas, cuatro apuntando hacia todos los puntos cardinales y dos más manejables para reforzar los tiros, comenzaban a lanzar rocas impregnadas en brea y encendidas para disuadir y eliminar a los intrusos. A trescientos pasos ningún arco de mano podía hacer blanco en las murallas y mucho menos podría correr un jinete sin ser avistado antes de conseguir atacar.

			Fue al día siguiente, después de las oraciones matinales, cuando Joan fue llamado por el señor del castillo para informarle que debían acudir a Salou, cerca de Tarragona, a poco más de media jornada de camino, donde se reunirían con el grueso del ejército; y que debían llevar un pendón, además del de Bairén, con el emblema de Aragón, pues los caminos estaban vigilados con orden de atacar a todo aquel que no se identificase como partidario de Jaume I. Todos pensaban que recuperando Tarragona para el rey el conflicto acabaría, por eso se concentraron allí todos los ejércitos y la flota naval del monarca. El conde de Urgel y sus soldados saldrían de Balaguer hacia allí, así como los almogávares de la Ampuria y los templarios de Caspe. Con tamaño ejército, la rendición estaba asegurada. A la llegada a Salou, Joan entendió que esta guerra no sería tan corta como se esperaba. La forma de batallar ya no se basaba en el asedio a un castillo, sino que parecía que la forma de luchar había retrocedido en el tiempo. Llegaron en plena batalla cuando esperaban llegar a un campamento tranquilo y de reunión de tropas. Tal vez la confusión que llevaba el acoger a soldados de todos los lugares que acudían en ayuda del rey propició el ataque. Los atacantes tenían claro su objetivo: dejar el campamento sin víveres, por lo que empezaron a quemar los carros y pabellones que los albergaba e intentaron también alejar a los caballos y, por supuesto, antes de perecer, se llevaron consigo todas las almas posibles. Los infiltrados contaban con la ayuda de arqueros a caballo y a pie que dirigían una lluvia de flechas hacia allí, pero desaparecían en los bosques colindantes cuando la caballería los perseguía para eliminarlos. Así lo explicaba un capitán al cargo de una sección de infantería:

			—Volvemos a las batallas a campo abierto y a lo que denominamos batallas relámpago, ataques de poca duración con el objetivo de mermar las filas y que obliga al ejército real a desplegarse en busca de los atacantes, lo que produce más bajas, víctimas de emboscadas.

			Los propios hijos del Bairén fueron testigos de lo poco que había durado el último ataque y de cómo los perseguidores volvían con rapidez, una vez abandonada la planicie, y se acercaban al bosque. En su cabalgada de regreso más de un caballo perdía su jinete herido de muerte.

			Después de recibir la información de que en Tarragona ya se habían rendido, los hijos del Bairén se dirigieron hacia allí. Sin prácticamente descanso desde que partieron de Tortosa, se toparon con las antiguas murallas de la época romana. Estas servían de refugio, no para los enemigos del rey, que eran los prisioneros, sino para los asediadores que allí se organizaban. Desde lo alto del castillo observaban, como si de hormigas se tratase, cómo la gente corría de un lado a otro por grupos. Era una gran multitud, un ejército al que ningún castillo se podría resistir, ni siquiera en una batalla a campo abierto. Numerosas máquinas de asedio, dispuestas alrededor de la villa, caballería pesada por todos los sitios e infantería por doquier, que ahora servía para acarrear bultos y cajones de un lugar a otro. Incluso desde allí, se divisaba una parte de la costa donde se apreciaban una gran cantidad de galeras que esperaban el momento de atacar. No obstante, en el castillo, donde se había reunido la plana mayor del ejército encabezada por el infante Pere, reinaba el caos. Distintos capitanes llegaban con informes contradictorios de la situación de las villas al norte y al oeste de allí. Tan solo una buena noticia: Barcelona se mantenía intacta, claro estaba que era el lugar mejor protegido.

			Joan tuvo que esperar toda la jornada hasta que, al caer la noche, fue recibido por el infante Pere, que agradeció que, desde tan al sur, acudiesen en su ayuda. Le informó que también conocía, por el señor de Tortosa, de su intervención en el delta del Ebro para reestablecer las comunicaciones terrestres y de que los rebeldes al mando del bastardo Fernando habían huido de Tarragona antes de producirse el asedio.

			—En una guerra entre hermanos, es fácil que se produzcan traiciones y abunden los espías —dijo el infante.

			—En estos tiempos que corren, la balanza de la fidelidad se ve descompensada cuando al otro platillo se pone una buena bolsa de oro —sentenció Joan.

			El infante continuó informándole de que las nuevas pesquisas situaban a los insurrectos en las montañas próximas a Lérida.

			—Está claro, alteza, que esta es una guerra de desgaste en la que prima la movilidad y en la que de poco servirán las pesadas máquinas de asedio. Lo que buscan es separarlos para ir eliminando grupos y así reducir el ejército hasta el punto que sea. 

			—En parte tenéis razón, los informes de los capitanes sobre los golpes recibidos no los sitúa en ninguna villa importante, sino en los caminos que hacia ellas llevan y, en algunos casos, en castillos menores fáciles de atacar.

			La conversación se alargó y el infante llegó a la conclusión de que si bien Joan no tenía experiencia al mando de un gran ejército, sí por su carácter observador y visto como se desarrollaron los actos años atrás en las revueltas murcianas y lo que había visto allí, podía ser de utilidad en este conflicto.

			Días después reunió de nuevo a los generales y capitanes del ejército y creó un nuevo plan. No se trataba de perseguir al enemigo como lo hace el gato al ratón, sino más bien actuar como él, cortándole los suministros. Ocupando los castillos de los partidarios de Fernando y dejando allí la suficiente guarnición para defenderlos. Si se hacían fuertes en las villas y castillos, estos buscarían refugio en las montañas, y con la llegada del invierno se verían obligados a dar la cara. Partiendo de ese nuevo planteamiento y dividiendo el descomunal ejército que se alargaba desde Tarragona a Barcelona, comenzaron a avanzar hacia Lérida, tomando las villas y castillos principales, recuperando para la corona enclaves como Manresa, Cardona y, por supuesto, la baronía de Castro, que anteriormente había sido cedida al bastardo. No faltaron las escaramuzas y las bajas de unos y otros, pero el cerco a Lérida era cada vez más inminente.

			Con las primeras heladas del mes de noviembre y con una lluvia que no dejaba de caer en toda la región, Lérida pasó de nuevo a manos de la corona, pero otra vez, Fernando el bastardo consiguió huir antes del asedio. Las malas lenguas apuntaban hacia los súbditos del conde de Urgel, que habían abierto un pasillo para facilitar la huida del bastardo Fernando y su menguado ejército. Con los puntos importantes defendidos y con la dispensa de la corona, ya que se acercaba el invierno, Joan y los hijos del Bairén regresaban a su casa. Aquellas tierras cercanas a los Pirineos se hacían impracticables durante el invierno; de hecho, las primeras motas blancas empezaban ya a caer del cielo. Esta noticia fue bien recibida por los hijos del Bairén, que anhelaban volver a territorios más cálidos y al propio calor de sus hogares. Fue tras tres o cuatro jornadas, cuando los jinetes que se incorporaron al grupo de Joan le pidieron continuar con los hijos del Bairén. 

			Lo halagaron considerándolo el mejor jefe que habían tenido en su estancia en el ejército, y como la mayoría carecía de familia, veían en él la oportunidad de continuar en otro lugar aprendiendo. Los recién incorporados aceptaron la idea de que en Bairén no existía un ejército profesional, sino una milicia bien preparada y que en el invierno, más suave y con poca actividad en el campo, era cuando más se ejercitaban. Con el buen tiempo y sin conflictos, se debían buscar un trabajo en el campo o en la mar, al igual que el resto, pero como este sería su primer invierno, ayudarían a los demás en su labor diaria para ganarse el sustento y el respeto de los demás habitantes del valle. Al llegar a la capital del reino de Valencia, solo los que tenían familia se quedaron con la promesa de acudir al sur, al Bairén, antes de la primavera. En casa, fueron recibidos como verdaderos héroes, ya que, por orden del infante Pere, a Bairén habían llegado emisarios comunicando su vuelta y los valerosos actos protagonizados por los hijos del Bairén en la revuelta catalana.

			A Joan le esperaba Margarita con el mejor regalo de bienvenida con que podía obsequiarle. Un vientre abultado le indicaba lo que desconocía en el momento de su partida, iba a ser padre.

			—Gracias a Dios, estarás para ver nacer a tu hijo —dijo su mujer con lágrimas en los ojos.

			—Y eso, ¿cuándo será? —preguntó él, inocente.

			—No queda mucho, tal vez para Navidad, como tú.

			Esa era la mayor satisfacción que había recibido nunca, ni siquiera el reconocimiento de la corona por su labor, ni el de sus hombres por su valía, se podía comparar al reconocimiento que hacía Nuestro Señor por el amor profesado a Margarita.

			El día de reyes de 1273 nacía la tercera generación de los Bairén, con un varón de nombre Jaume, en honor a su majestad.

			—Jaume de Bairén. Me gusta —dijo Joan.

			—Un gran nombre para un gran hombre —profetizó su madre orgullosa.

			Con gran felicidad, comenzaba una nueva época para Joan y Margarita. 

			También para Gandía y el valle de Bairén.

			



	

PAZ Y TRANQUILIDAD

			Aquel año de 1273, fue un año tranquilo para el valle de Bairén. Después de recibir noticias de Cataluña, en las que el conflicto continuaba a menor escala, ya que el bastardo Fernando había perdido gran parte de los apoyos, respiraron más calmados. Lo que el año anterior se había vivido como una guerra civil, ahora solo era una búsqueda de los instigadores. 

			Gandía estaba experimentando un progreso en sus cultivos gracias a la construcción de nuevas acequias que dirigían el agua de los humedales hacia las nuevas tierras de plantación de naranjos, que cada vez eran más en el término. Poco a poco, otros pueblos del valle iban cambiando el tipo de cultivos por los de regadío y cada año la vista desde el castillo de Bairén hacia el interior parecía más una alfombra de flores de azahar, que en un futuro serían naranjas. Otro de los cultivos que iba proliferando era el de caña de azúcar, que, por su necesidad de agua, ocupaba las riberas del río Alcoy y el San Nicolás. En el campo y con la llegada del buen tiempo, había trabajo para todos, así que los soldados que llegaron con Joan y los hijos del Bairén, tras su periplo en tierras catalanas, tal y como prometieron, se unieron en la primavera y encontraron pronto trabajo. También en el sector marítimo se hicieron progresos. Se aumentó el número de barcas en la flota pesquera y estas eran cada vez más grandes, con mayor posibilidad de alejarse de la costa para mayores capturas.

			Joan se encontraba en una época gloriosa, con una villa y un valle próspero, con una esposa y un hijo que eran lo que le servía de impulso para crear las mejoras en su vida, y gracias a las buenas relaciones que mantenía con las comarcas colindantes, todo era paz y prosperidad.

			Manuel, por su parte, que no había acompañado a Joan en la campaña catalana pues se quedó para salvaguardar a su familia, también había encontrado el amor en la aljama de Beniopa que conoció gracias a sus continuas visitas a las aljamas para enseñar a los niños a leer. Sin darse cuenta, Manuel continuaba sirviendo de espía para Joan, pues las cosas que le llamaban la atención en las aljamas siempre llegaban a oídos de su amigo, y este no dudaba en visitarlas asiduamente para tranquilizar a sus habitantes y de paso dar a entender que los cristianos estaban allí vigilándolos.

			Los mudéjares, en su afán de abastecerse de comida, aparte de la que producían en los campos y que entregaban gran parte al señor de la villa, estaban continuamente haciendo incursiones a las montañas cercanas para recoger lo que la tierra producía por su cuenta. Realmente, esta era una tradición que se remontaba a los primeros pobladores, pero que, con el paso de las generaciones, estaba perdiéndose, ya que era más cómodo procurarse la comida en la puerta de casa, que tener que andar media jornada entre arbustos para encontrar unos frutos que nunca sabían dónde los encontrarían. La naturaleza es así. Ahora los mudéjares se encargaban de volver a poner en conocimiento de todos los productos silvestres, por lo que era habitual encontrarse en los mercados frutos como moras, empanadillas de achicoria, setas en el otoño y caracoles, además de palmitos y otras raíces comestibles que no a todo el mundo agradaban. Es por eso por lo que a nadie le extrañaba que los jóvenes mudéjares salieran hacia las montañas y que pasasen en ellas largas jornadas. La guardia de las aljamas no les prestaba atención. No se podían imaginar que, en las numerosas cuevas que años atrás servían de refugio para los mozárabes que luchaban contra la dominación musulmana, ahora se utilizaban de almacenes de armas y provisiones de los mudéjares para una próxima rebelión. Ni siquiera las partidas de caza que se organizaban de vez en cuando en busca de liebres y jabalíes descubrían la intención real de los jóvenes mudéjares, que en lugares apartados y lejos de cualquier senda, convertían los bosques en campos de entrenamiento.

			Joan aún continuaba con el recelo de que años atrás no pudiese acabar de concluir sus pesquisas en la corte granadina y algo en su interior le decía que no todo iba bien. Eran muchas las noches que buscaba la estrella de Jordi en busca de respuestas, pero esa conexión que antes le avisaba del peligro, parecía estar perdida; lo que sí le llevó tanta observación de las estrellas era a distinguir las distintas fases de la luna y cómo Jordi iba cambiando de posición según iba pasando las noches y los días, al igual que la luna. Era ahora, más maduro, cuando lamentaba no poder ponerse en contacto con alguno de los eruditos que conoció en su infancia en la academia que pudiese explicarle el porqué de esos movimientos. 

			Por si acaso, no dejaba de enviar mensajeros a las tierras del interior, como a Xátiva, Villena y Xixona, para que le informasen sobre posibles movimientos de los mudéjares o un cambio en la actitud de los moriscos de las aljamas cercanas. El resultado era siempre negativo, no se observaban dichos movimientos. En alguno de los casos, por el contenido de los mensajes recibidos, daban a entender que se estaba entrometiendo en lo que no era de su incumbencia; en la mayoría ni se dignaban a contestar. Comunicar sus sospechas a la Corte valenciana también era inútil, pues la corona estaba ocupada en otros menesteres en Cataluña y él no disponía de pruebas, pero ese presentimiento le mantenía intranquilo. Buscó consejo entre su gente de confianza, pero nadie le daba la respuesta a su intranquilidad. No se lo decían a la cara, pero muchos pensaban que tratándose de Joan, el tiempo que estaba pasando sin acción y siempre en el mismo lugar, le estaba ahogando.

			Incluso Margarita se lo notaba. Parecía, sobre todo en otoño, cuando el movimiento de gente forastera menguaba en el valle y el ritmo de trabajo tras la cosecha era más monótono, que su atención se centraba más en las tierras de la frontera que en las suyas propias. Con la llegada del invierno y sin posibilidad de cruzar las montañas, reunió a los alcaides y custodios de los castillos para que reforzasen sus defensas y mantuviesen a sus tropas instruidas y a punto para un posible ataque. Algunos le tacharon de obsesivo, rayando la locura, que veía peligro donde no existía y que todo era fruto de esa falta de conflictos en los que se había vivido toda su vida. Ni los castillos que de Bairén dependían y se encontraban más al interior, como el de Vilella y Benicadell, con los que le unía una buena relación y se encontraban rodeados de aljamas y montañas que albergaban pequeñas comunidades árabes, veían ningún peligro. Solo los hijos del Bairén, y más por no escucharle, se mantuvieron durante el invierno ocupados. Pere, que veía en Joan un excéntrico, pero al que admiraba desde pequeño, no dudaba en apoyarlo, ya que en los peores momentos Joan había sabido mantenerse firme y salir victorioso de los conflictos.

			Fue ya entrada la primavera, cuando el destino le brindó una nueva oportunidad a Joan de demostrar el porqué era el señor de Bairén. El señor del Rebollet, Piles y Castellar había pasado a mejor vida después de un invierno de heladas que lo habían agravado. Pasada la herencia a la única hija del señor y esposa de Joan, el aumento de tierras, dinero y vasallos le permitió continuar con el refuerzo para salvaguardar el valle. 

			Prácticamente sus esfuerzos fueron reforzar Castellar y procurar así unas buenas vías de comunicación con el valle de Alcalá y el castillo de Ambra en Pego, para tener un buen control de una zona conflictiva en tiempos de su padre. No fueron pocas las visitas personales que hizo a los señores de los castillos que había en las montañas. Forna, Alcalá, Pop, Laguar y Xeroles. Aconsejado por Manuel y Ricardo, que le acompañaban, se dedicaba a presentarse como el nuevo señor de Castellar y Rebollet y a no hacer predicciones apocalípticas sobre un hipotético ataque. Pudo constatar que, aunque las estructuras de los castillos se encontraban en buenas condiciones, las guarniciones de efectivos eran más bien escasas. Llegados al castillo de Alcalá, cuna de Al-Azraq, comprobó lo relajado que estaba el señor del castillo en un lugar rodeado de poblados moriscos y entendió que sus temores parecían infundados.

			—¿No teméis a una nueva revuelta? —le preguntó Ricardo para convencer a Joan que se preocupaba en demasía.

			—No, si bien ya hace años que en la revuelta murciana estuvieron las cosas alteradas por aquí, no pasó nada de importancia. Ahora, nuestros vecinos, dentro de su independencia, colaboran con el resto de los pobladores de las montañas.

			La forma de referirse a los mudéjares como vecinos le hizo comprender que había una relación cordial con los mudéjares, o así se lo querían hacer creer.

			—Además, desde que perdieron la posesión de estas tierras, hemos procurado que no volviese a perdurar ningún walí, como ellos llamaban al antiguo gobernante de la zona —afirmó el alcaide.

			Dejaba claro que la unión entre los castillos de las montañas conseguía que se apoyasen para acabar con cualquier indicio de revuelta.

			Durante el resto del verano, Joan quiso visitar y adentrarse más hacia el interior, para asegurarse de que cuánto más a la frontera, mejor defendidos estarían los castillos. Sus compañeros intentaron disuadirlo, pero él insistía, lo que los llevó a los tres, que no querían dejarlo solo, a visitar lugares como Cocentaina, con una buena presencia cristiana y un castillo de vigilancia situado en una cima que dominaba perfectamente su valle y el valle de Albaida. 

			La tranquilidad con que se vivía en estas tierras, más pendientes de lo que producían y de las riquezas que ello les aportaba, fueron calmando la ansiedad que sentía Joan.

			—Eso es lo que debemos hacer nosotros, ocuparnos de los nuestros y su bienestar —le dijo Ricardo a Joan.

			—Ya sé que no te gustará oírlo, pero tienes suerte de tener un valle que te respeta, una esposa que te quiere y un hijo del que deberías disfrutar. Olvídate del pasado, no temas al presente y piensa en un futuro mejor. Date cuenta de que musulmanes y cristianos podemos vivir en armonía —dijo Manuel—. De hecho, analiza que la mayor parte de los problemas que hemos vivido no ha sido a causa de los mudéjares.

			Joan, dando la razón a sus amigos, se comprometió a relajarse y disfrutar de su familia y la bonanza que vivía el valle. Se acercaba de nuevo el otoño y la cosecha de la naranja, que apuntaba que iba a ser excelente, aportaría nuevos beneficios para el valle. Era hora de volver con los suyos, prepararse para el invierno y esperar que todo fuese tan feliz como parecía.

			¿Cuánto tiempo duraría la felicidad?

			



	

LA LUNA MENGUANTE

			No era una noche calurosa, pero Joan se despertó de madrugada sudando, espantado, alterado. Esa noche de septiembre de 1275 había tenido una pesadilla que lo desveló. 

			No acababa de reconocer el lugar, algunas torres no le eran del todo desconocidas, pero tampoco le daban ninguna referencia. Lo que sí que veía era sangre y fuego, las murallas intactas, la gente huyendo de una muerte que recorría las calles, las esquinas, y en las plazas había refriegas entre gente de la misma villa. Casas quemadas mientras las mujeres lloraban e intentaban proteger a sus hijos para que no los arrancasen de sus brazos y sufrieran ningún daño. Muchas eran atravesadas y unidas en la muerte a sus queridos hijos por una lanza.

			Estas imágenes le despertaron del sueño, mientras el sudor le recorría el cuerpo. Aturdido, se lavó la cara intentando borrarlo de su mente. Salió al balcón para recoger un poco de aire fresco y dirigió su mirada al cielo buscando a Jordi en busca de consuelo y tranquilidad. Cuando lo localizó, notó que no lo tranquilizaba, sino que pretendía darle un aviso. La estrella lucía de forma intermitente, como si quisiera comunicarle algo. Junto a ella, a su derecha, la luna menguante tenía un brillo más potente de lo normal para esa fase. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, esa imagen… Era la que llevaban las banderas musulmanas. Intranquilo y pensativo volvió a la cama, pero le fue imposible conciliar de nuevo el sueño.

			Lejos de allí, en Murcia, los musulmanes celebraban su victoria, esa noche y esa luna eran la señal. En la medina, dividida desde hacía once años tras la revuelta y habitada por musulmanes y cristianos, volvía a lucir en la parte más alta la bandera de la media luna. Las puertas de la villa se abrieron para dar paso a un grupo de jinetes comandados por Al-Watiq, el caudillo que dirigió la rebelión de 1264, y que volvía a casa para comenzar la guerra definitiva contra el invasor cristiano. La medina de Murcia no fue la única en cambiar de manos esa noche, otros lugares como Lorca, Mula y Orihuela pasaron por lo mismo. 

			La actividad frenética de la misma tarde pasó inadvertida ante los ojos de los castellanos, que tan solo veían como en los zocos los mudéjares trajinaban cotidianamente con sus mercancías, abasteciendo a sus congéneres de la villa; ni siquiera el tráfico de carros, mayor de lo habitual, les había puesto en alerta. Esa noche y bajo esa luna, lo comprendieron, pero ya era demasiado tarde. 

			Con la más absoluta normalidad, las villas en manos musulmanas continuaban con su actividad habitual. Nadie dio la voz de alarma, más que nada porque no quedaba nadie para darla. Para que ningún habitante pudiese descubrir los planes antes de hora, se corrió la voz en las villas situadas más al norte de que en aquellos lugares había un brote de peste que estaba afectando gravemente a sus vecinos. Así disponían tranquilamente de las villas para organizarse y abastecerse. El segundo paso emprendido por los musulmanes estuvo al mando del propio Muhammad al-Faquih, el rey granadino, que tras contactar con los viejos de la aljama, dos noche más tarde atacaron la villa de Cartagena. No fue difícil el cruzar sus murallas, pues como en los primeros casos, tenían bastante gente en el interior como para facilitarles el acceso a la villa. Una vez controlada la villa, hicieron lo propio en el puerto, que esa misma noche ya había sido bloqueado por barcas y barcos de los suyos.

			La tribu de los Banu al- Hakim se puso en marcha por las sierras del interior, lejos de las villas que pudiesen alertar de movimientos de tropas hacia el norte. Tan solo algunos de ellos se acercaban a las aljamas que quedaban independientes de la influencia castellana para añadir a su causa a los que estuviesen en disposición de luchar y para poder abastecerse de agua y víveres. Estos tenían un objetivo lejano y posiblemente uno de los más complicados, Almansa, y por ello disponían de un contingente de mil guerreros. 

			Desde Lorca partieron también los Banu-Ashquilula con una ruta paralela, buscando su entrada en el reino de Valencia por Villena, pero también sin llamar la atención antes de hora. Como el resto de los grupos, avanzaban de noche y descansaban ocultos en los bosques en cuanto salía el sol. 

			Al-Azraq, al frente de los Benimerines, partió desde Mula hacia el noreste. Su intención era entrar en el reino de Valencia por las tierras que le eran más familiares, las antes gobernadas por él.

			Podríamos decir que era nostalgia de viejo, pero su hijo Abdallah le apoyaba y todos sabían que si lograban dominar la frontera de los reinos, todo sería más simple y los mudéjares sometidos no dudarían en levantarse en armas y apoyarlos.

			El día de la entrada del invierno, ocultos en los bosques y lejos de toda sospecha por parte de los cristianos, tras arrasar las villas pequeñas que se encontraban a su paso y expoliar las aljamas de hombres, animales y cereales, las tropas de la media luna aguardaban el momento oportuno. Al-Azraq, como general de las tropas, acordó que el ataque se produciría en un día importante para los cristianos, el 24 de diciembre. Los jinetes galoparon por los distintos grupos diseminados por los bosques para informar al resto. Infiltrados como mercaderes, el jueves 23 muchos fueron los rebeldes que, con carros cargados de armas entremedias de las supuestas mercancías, se adentraron en las villas de ocupación cristiana. Algunos de los jefes del ejército, bien disfrazados como campesinos, hicieron lo propio yendo en busca de los imanes de las villas compartidas y de las aljamas creadas al abrigo de los castillos. La consigna estaba clara, la madrugada del día 25 sería el ataque. Por desgracia para los cristianos, la noche que celebraban el nacimiento del mesías coincidía en viernes, día sagrado también para los musulmanes y en todos los lugares de oración, por obligación, se congregaban todos los hombres. Los imanes informaban de lo que estaba pasando al sur y cómo debían procurar el éxito de aquella nueva empresa en la que ganarían sus tierras o las llaves del paraíso.

			Esa misma tarde, una flota procedente de Cartagena y del sur de la península aguardaba convenientemente la llegada de la noche lo suficientemente lejos de la costa para no ser detectada. Con la salida de la luna, comenzaron los cánticos de celebraciones de los cristianos, mientras las tropas de la media luna rodeaban los castillos y las villas a conquistar. Nadie podría cruzar el cerco para avisar a los cristianos más al norte. Almansa, Villena, Sax, Elda, Novelda, Crevillente, Elche y Alicante eran los objetivos. Todos estos lugares serían atacados al mismo tiempo, pero a diferencia de otras veces, no serían sitiados, sino que los ataques procederían de dentro de las murallas y de fuera. Es por eso que los jefes de las tropas se hallaban dentro de las murallas, para dirigir a los insurrectos.

			Una pequeña flota de cuatro barcos con bandera cristiana entró ya caída la noche en el puerto de Alicante, lo que hizo que parte de la guardia del puerto abandonase su puesto con disgusto para comprobar de quién se trataba a esas horas de la noche; tan solo podía ser que la flota tuviese problemas, pues la maniobra de aproximación sin la luz del día era bastante arriesgada. El resto de la flota, compuesta por diez galeras más, comenzaba a bloquear la bocana y se disponían a abrir fuego hacia el castillo. Mientras tanto, a espaldas del puerto, el guirigay producido por el clamor de venganza de los mudéjares y la voz de alarma de los cristianos, mezclada con los gritos ahogados de dolor al ser atravesados por el hierro de los alfanjes, delataba que nada iba bien.

			Crevillente, Elche y Novelda cayeron esa misma noche sin ser asediadas. Los cuatro castillos fronterizos fueron sitiados al no poder llevar con éxito la rebelión interna, pero los musulmanes no desesperaban. La villa y el puerto de Alicante fue musulmana en los días posteriores, pero el castillo, donde se hicieron fuertes las tropas cristianas, quiso resistir la embestida musulmana.

			



	

¡VUELVEN LOS ATAQUES!

			El invierno estaba siendo especialmente duro, es por eso por lo que nadie se aventuraba a emprender viaje de un lugar a otro por los caminos nevados de las sierras del interior del reino. Antes de que los reinos cristianos despertasen del letargo invernal, el antiguo territorio de Murcia volvía a ser musulmán. 

			Era el mes de febrero de 1276 y bajo una lluvia fría y con sus últimas fuerzas, un campesino malherido cayó frente a las murallas del castillo de Banyeres. Nadie le hizo caso, hasta que un chico que jugaba por los alrededores, llamado por la curiosidad, le descubrió en la parte trasera de la pierna los restos de una flecha que aún llevaba en sus carnes. Dada la voz de alarma y con los últimos estertores que fue capaz de articular, tan solo pudo decir dos palabras:

			—Bi… ar, Mo… o… ros.

			El jefe de la guardia restó importancia a lo que le comunicaron los soldados que le atendieron, lo atribuía al delirio producido por las heridas, que posiblemente le habían infligido en una reyerta por las lindes de las tierras, cosa habitual en aquellos tiempos. No fue hasta días después, cuando un leñador acudió hasta el castillo informando que las aljamas que había en el término de Biar estaban completamente desiertas. Estando colocando unas trampas, se dio cuenta de la situación, pero no se pudo acercar hasta Biar, pues, escondido en el bosque, había visto un grupo de jinetes con aspecto de moros cabalgando por la zona. Esta información sí le pareció importante al jefe de guardia, hasta el punto de que, informado el señor del castillo, envió una patrulla de seis jinetes para que recorriese la poca menos de media jornada entre los castillos e informasen de lo que viesen. Con la caída del sol, la campana que avisaba del cierre de las puertas emitió un toque especial, de alarma. Todos los campesinos corrieron hacia el interior de las murallas, abandonado las alquerías que había alrededor del castillo. La patrulla no había regresado y eso hacía presagiar lo peor. 

			El nerviosismo era latente en el interior del castillo. Los vasallos del señor lloraban desconsolados ante la idea de perder lo poco que tenían en casa, mientras el jefe de guardia intentaba organizar a los soldados para la defensa del castillo y la villa. Contabilizadas las tropas y víveres, se dieron cuenta de que no resistirían mucho, así que buscaron entre los campesinos más valerosos a un grupo que esa misma noche recuperarían los ganados para abastecerse de carne, y el resto del campesinado ayudaría a los soldados a preparar la defensa. Junto a los jóvenes, partieron tres jinetes con el propósito de alertar a otros castillos para que acudiesen en su ayuda. Tres direcciones distintas, Bocairent, Alcoy e Ibi.

			Por desgracia, la entrada de la primavera fue sangrienta. Muchos fueron los moriscos que murieron en las aljamas cercanas a las villas cristianas solo por el hecho de haber sido musulmanes. El miedo a ser atacados y el deseo de venganza, hizo que no se respetasen ni a mujeres, ancianos o niños. La masa cristiana estaba descontrolada y todo el que no fuese cristiano perecía, incluso los judíos y algún que otro cristiano sobre el que recaían sospechas, fruto de la envidia de otros, de ayudarlos. También ellos, los mudéjares atacados, vendían cara su piel, pues no se mostraban pasivos ante tal barbarie. Fue un tiempo de guerras descontroladas que no favorecía a los cristianos, ya que mientras luchaban con inocentes, no se preparaban para lo que se les venía encima.

			En la capital del reino, comenzaban a llegar noticias escalofriantes de la zona de la frontera. Los musulmanes la habían superado y las tropas reales estaban desperdigadas tras la guerra civil catalana. El infante Pere no pudo hacer otra cosa que enviar emisarios a las fortalezas más cercanas para que reforzasen a los castillos atacados. Como un grupo de hormigas huyendo de un hormiguero aplastado, más de cincuenta jinetes salieron en todas direcciones. Había que avisar a los señores de los castillos y a los caballeros de que avanzasen hacia la frontera, hacia la batalla. Necesitaban frenar el avance. Otros emisarios partieron hacia Barcelona en frenética cabalgada, el rey tenía que estar informado y mover hasta la frontera a sus tropas. Hasta partió un barco hacia las islas, el infante Jaume debía aportar también tropas y flota para la causa.

			La villa de Alzira recibió órdenes de enviar parte de su contingente hacia Valencia para reforzar la capital hasta que empezasen a llegar los refuerzos del norte.

			Xátiva debía controlar los castillos de Montesa y Vallada, pues su situación orográfica los convertía en puntos más débiles que el castillo de la villa.

			Lugares como Cullera, Bairén, Denia y Calpe recibieron las órdenes de mantener las costas limpias de posibles intervenciones marítimas, pero tan solo Cullera y Denia disponían de una flota capaz de alejarse de tierra lo suficiente como para defender la costa desde alta mar.

			Mientras en el reino de Valencia el terror corría como las nubes en el cielo, en Bairén, Joan veía como sus presagios más desalentadores se hacían realidad. Era el momento de unir fuerzas para defender sus tierras y su forma de vida, y tan solo contaban con ellos mismos. Los refuerzos tardarían mucho en llegar, si es que alguna vez llegaban a esos valles que eran su vida.

			



	

EL ENEMIGO EN LAS PUERTAS DE CASA

			Los musulmanes tenían claro su objetivo. Después de cruzar la frontera del reino de Valencia, debían capturar la capital. Es por ello que habían entrado en el reino por distintos lugares para así sembrar el desconcierto. De nuevo eran los mismos moriscos de las aljamas los que debían provocar el terror en distintos puntos a la vez.

			El día del ataque estaba concertado desde hacía meses, se encontraban preparados y abastecidos de lo necesario para crear la confusión que necesitaban los ejércitos provenientes del sur para lograr su fin.

			La noche que se celebraba el equinoccio de la primavera, en todos los lugares donde se celebraba, con cierta inquietud y más para calmar la tensión de las noticias de una posible guerra que otra cosa, la gente parecía tranquila. Villas importantes como Xátiva, Gandía, Ontinyent o Alzira comunicaron al resto que todo parecía tranquilo, que no se habían producido más ataques. Los señores de los castillos hacían una llamada a la calma para frenar la masacre que estaba produciéndose contra sus vecinos. 

			Pero esa noche, fue una noche amarga, las hogueras plantadas para quemar el invierno y que servían de referencia al clima para que se instaurase la primavera, sirvió también para que el calor calentase la sangre de los mudéjares que las encendían. Durante largos años habían aguantado la presión y esa noche era la suya, en la que no era necesario un alto nivel en el uso de las armas, solo había que recordar que cada uno debía matar a un cristiano al azar. Esa noche, los gritos en las alquerías no eran de júbilo y alegría, sino de dolor y muerte. Los arrabales también tuvieron su protagonismo, sobre todo el de Xátiva, de donde salió un contingente de insurrectos descontrolado que puso en serio compromiso a la guardia del castillo, pues desde las sombras salían cuchillos y hachas que reducían las fuerzas cristianas.

			Bocairent y Banyeres también se las vieron y desearon esa noche en la que la bóveda celeste estaba más iluminada que nunca por estelas que subían al cielo y luego caían dentro del castillo, llenando de fuego y humo el patio de armas y otras dependencias. Cuando la noche fue ahogada por el astro rey, el silencio era tal, que ni los gallos cantaron. La muerte presidía los rincones y de los rebeldes no quedaba ni rastro. Todos los que quedaron vivos y atacaron villas y alquerías habían desaparecido. Días después, los señores de los castillos se percataron de que todo lo ocurrido esa noche había sido para desviar la atención. Plazas como la de Banyeres, Xixona y Polop eran de nuevo propiedad de los musulmanes. Bocairent resistió el asedio que le impidió ayudar a Banyeres y Xátiva comprobó que, mientras esa noche luchaba contra los rebeldes, lugares que debían continuar bajo su protección, como Xella, Bolbaite, Bicorp, hasta llegar a Tous, ya no lo estaban. Ahora volvían a ser musulmanes. Lo que pretendían con estas maniobras estaba siendo un éxito. El ejército íntegro continuaba su avance.

			Los Banu al-Hakim habían conseguido llegar al siguiente punto de su recorrido, el lago de Tous, de donde se abastecía la gente de Alzira y Xátiva. Llegados a este punto, debían esperar a que Muhammad I les enviase a un emisario indicándoles que estaba preparado. Mientras, los carros con toneles iban llenándose de agua, menos algunos que permanecerían junto al lago en espera de órdenes.

			Por su parte, Al- Watiq y los Banu hud, una vez capturada Banyeres, acabarían con Bocairent y, cruzando el paso de las montañas, sería el turno de Ontinyent, en busca del punto de agua que ofrecía Bellús.

			Al-Azraq y los benimerines, después de Xixona, cruzarían la sierra hasta llegar a Alcoy, después sobrevendría Cocentaina y se harían con el control del agua de Beniarrés.

			Los Banu-Ashquilula, tras la victoria de Alicante, emprendieron camino por la sierra, devolviendo las tierras a sus legítimos propietarios. Así, Finestrat, Polop y Relleu de nuevo fueron musulmanas. Sus fuerzas se volcarían en ese momento en recuperar Guadalest para la media luna y ocupar la principal fuente de agua de la comarca. En las mezquitas de toda la zona de influencia de los distintos lagos, ya se escuchaba mezclada entre las oraciones lo prohibido que estaba el consumo de agua de los pozos y los lagos. “Tan solo los manantiales, que dejan salir el agua de las montañas, como una madre fuerza la salida de leche de sus pechos para alimentar a sus hijos, será el agua que calmará vuestra sed y todo aquel que no lo cumpla, perecerá”.

			Estaba claro que pretendían envenenar a la población cristiana de forma que no pudiesen acudir en ayuda de la capital del reino cuando esta fuese asediada. 

			La noche en que llegó la primavera, el rey Muhammad I abandonó su refugio en Alicante para dirigirse a un lugar cercano a Valencia, donde recibía toda la información pertinente antes de conducir su flota contra el puerto principal del reino. Con una flota de una veintena de galeras, desperdigadas de tal forma que no llamasen la atención, avanzaban hacia el norte con pabellón de Aragón y Mallorca. Comunicándose con señales producidas con los reflejos de los escudos, dejaron constancia del paso de naves del infante Jaume hacia el sur. Dos noches después, esas mismas veinte galeras fondeaban disimuladamente en Cullera con la excusa de recoger víveres para continuar patrullando. Con vestimenta cristiana, gran parte de los tripulantes, incluso el propio rey y su hijo, entraron en el castillo. Los gritos de la lucha fueron como una alborada esa noche, y con la claridad del nuevo día, Cullera pasaba a estar bajo el dominio de la media luna.

			



	

LA REBELIÓN DE BAIRÉN

			Se tuvo que frotar los ojos dos veces para constatar lo que estaba viendo y aun así no estaba demasiado seguro de lo que significaba. A su lado disponía de una hoguera encendida y otra apagada, y sus superiores le habían enseñado que, en caso de que atacasen el castillo de noche, debía encender la segunda hoguera, y si sucedía de día, debía alimentar la primera con brea para que emitiese un humo negro como el carbón capaz de verse desde muy lejos. Ahora, allá en la lejanía, hacia el norte y donde se debía encontrar el castillo de Cullera, divisaba en su parte más alta dos hogueras. ¿Quién podría estar atacando Cullera si allí solo había marjal y anguilas? Tímidamente avisó al jefe de guardia para que fuese él el que confirmase la señal.

			La voz de alerta recorrió el castillo de Bairén y un jinete se dirigió en busca de Pere como jefe del ejército. Cuando este confirmó desde el castillo el peor de los presagios, dio la voz de alarma al resto de fortalezas y, por supuesto, al señor de Bairén. Joan, una vez en el castillo de Bairén, coincidió con Pere en lo arriesgado de adentrarse en los marjales de Cullera de noche. Había lugares que se podrían tragar a un caballo con jinete y todo.

			Al contrario de lo esperado, tan solo dos jinetes partieron esa noche hacia el norte. Uno a Xeraco y otro a Tavernes para avisar de que se preparasen para un eventual ataque. Mientras tanto y por el mar, con una pequeña embarcación, cuatro hombres ataviados con artes de pesca se acercaban lo posible para verificar la cuantía de gente que allí se encontraba. La respuesta llegó acompañada de los primeros rayos de sol.

			A los pies del castillo de Bairén ya se congregaba una tercera parte del contingente de cada castillo que dependía de Bairén y ya se enfilaban hacia el norte, esperando añadir más efectivos provenientes de Xeraco, Xeresa, Benifairó y Tavernes. Al coincidir con estos últimos, comprobaron que los de Tavernes disponían de máquinas de asedio tiradas por bueyes. No era posible haberlas construido en tan solo una noche. 

			Le confirmaron que hacía años que las tenían preparadas y a punto, almacenadas igual que el grano y que, todos los años, para celebrar la llegada de la primavera, las sacaban y las hacían funcionar en un concurso de distancia y potencia. Todo el mundo sabía que los de Tavernes eran un poco brutos a la hora de trabajar, pero eficaces a la hora de luchar. Los primeros jinetes se acercaron a las cercanías de Cullera para averiguar cuál era el estado de los antiguos pobladores, pero si encontraron una cosa en falta, fue esa. No había habitantes, todo era silencio, demasiado silencio. Mirando hacia arriba, se podía divisar el castillo, pero en él no había movimiento alguno, ni tampoco en los pies de la montaña donde se alzaba. Una población pesquera como esta se congregaba en un trozo de tierra que había entre el mar y la montaña. A espaldas de esa montaña, la estampa era la de la desolación y por el camino al castillo, sangre y muertos, y lo que era más extraño, las puertas del castillo estaban abiertas de par en par sin rastro de ninguno de los atacantes. Cuando el ejército de las villas de Bairén llegó al patio de armas, comprobó que allí solo quedaban cadáveres, cuatro galeras fondeadas cerca del puerto y muertos por todos los rincones. Quien debió atacar, no lo había hecho para quedarse, sino para abrir una puerta al reino. De la villa, se habían abastecido de caballos y comida, pues las cuadras y parte de los almacenes estaban vacíos. Los cerdos no los habían tocado y también eran bastantes los cristianos, con cara de moro, que habían abatidos por el suelo.

			La falta de barcos y de rastro terrestre los llevó a pensar que tal vez habían vuelto a embarcarse. ¿Y qué habían hecho con los caballos? Y si cabalgaban, ¿hacia dónde lo hacían? Hasta el castillo de Corbera, la aljama de Sollana y la villa de Silla todo era marjal, y hacia el norte, el mismo paisaje y la albufera.

			Una parte del improvisado ejército se dedicó a enterrar los cadáveres, mientras varios jinetes se dirigieron hacia Corbera y Silla para avisar a la encomienda de los Hospitalarios que se encontraba en la segunda y también hacia la capital. El resto volvía hacia sus tierras con la angustia de que, lo que habían visto, les pudiese pasar a sus familias, e interiormente se prometieron que no lo consentirían.

			Pasaron los días y ningún emisario regresó a casa.

			Ya no se podía evitar. En todo el valle de Bairén, como debía de pasar en otros lugares del reino, el recelo con el que se miraban cristianos y moriscos era demasiado fuerte, había mucha tensión; incluso Manuel, mano derecha de Joan de Bairén, se daba cuenta de cómo le miraban a él y a su mujer, aun viviendo en Gandía, y aunque todos conocían su valía, el color de su piel le delataba. Tan grave se puso la cosa que, contra su voluntad y obligados por Joan, Manuel y su esposa se trasladaron a vivir al castillo. Tampoco podía imaginarse el morisco lo que opinaban de él los familiares de su mujer, que lo tachaban de traidor.

			Un enfrentamiento una tarde entre trabajadores de dos campos fue el origen de una disputa. Se trataba de chicos jóvenes de ambas creencias, que comenzaron con puñetazos y continuaron a pedradas, con la mala fortuna que, uno de los cristianos, cegado por la reyerta, le abrió la cabeza con una azada a un morisco, al que se llevaron corriendo los suyos. Lo que debía haber sido una pelea de muchachos, se convirtió en un conflicto religioso cuando los moriscos se acercaron a las cuevas de las montañas y bajaron armados. La voz corrió como el viento. Esa misma noche todas las aljamas se levantaron en armas contra la nueva villa de Gandía. Los moros sabían que, si las aljamas particulares se dirigían contra el castillo que los gobernaba, serían pocos, pero todas las aljamas unidas contra una sola villa ya eran muchos moriscos.

			Beniarjó, Alfahuir, Beniflà, Almoines, Rafelcofer, Bellreguard, Piles, Daimuz, Rafalcaid, Benirredrà, moros de todas las edades y sexo, con todas las armas que disponían y las herramientas de trabajo, iban arrasando lo que encontraban hasta que llegaron a las puertas de la muralla de Gandía. Allí, Pere y los hijos del Bairén se habían hecho fuertes, pero los moros embestían una y otra vez la puerta con un ariete, cubriéndose las cabezas con unos escudos que llevaba incorporado el tronco. Las flechas volaban en una y otra dirección y, sobre todo, piedras del exterior al interior. Los de Gandía respondieron con la misma fuerza con la que atacaban los de fuera. Estos lo hacían en todas direcciones, buscando los puntos débiles y golpeando los muros incluso con mazas. Parecía que la muralla era demasiado extensa para ser custodiada, cuando Pere lanzó una flecha encendida al aire en dirección al castillo. Esta, que parecía una estrella fugaz en el firmamento, dio paso a un ruido aturdidor. Unos tambores marcaban un ritmo concreto que provenía del castillo. 

			En un momento dado, aquel ritmo envolvía todo el valle, mientras a lo lejos y desde la parte interior del valle, era estruendoso el galope que producían docenas de jinetes que se acercaban. El fragor se acercaba, pero ya no se oían tambores, eran los soldados golpeando sus espadas contra los escudos, provocando aún más el terror en una noche oscura y confusa. Los jóvenes moros arengaban a otros para continuar el ataque, pero a los niños y ancianos, aquel estruendo continuado, les provocaba una ansiedad incontrolable. Algunos abandonaron el asedio despavoridos. De pronto, se produjo un silencio sepulcral. Los asediadores no podían ver a los soldados del interior, ni a los que provenían de otros castillos. 

			Si el sonido de las espadas golpeando los escudos les producía ansiedad, ese silencio les penetraba en el cuerpo como si quisiera arrancarles el corazón. De las espaldas de los asediadores surgió una luz cegadora, como si se hubiese hecho de día de repente, que les rodeaba. Todos los jinetes al mismo tiempo prendieron una antorcha y se acercaron al paso hacia las murallas. El juego de sombras que formaba la luz en las caras pintadas de negro de sus portadores les hacía parecer procedentes del mismo infierno. Los caballos relinchaban como si de una coral de demonios se tratase y del interior de las murallas de nuevo se marcaba el ritmo de las espadas contra los escudos, que golpeaban los oídos de unos moriscos cada vez más atemorizados y cada vez menos numerosos. Instintivamente, los moros dirigieron su mirada hacia las murallas, pero allí no había soldados, sino bestias peludas apuntándoles con arcos. A sus espaldas, bloques enteros de diez bestias, con pieles y la cara tiznada, se acercaban hacia ellos con lanzas apuntándoles y con escudos protegiéndolos. Les lanzaron piedras, pero eso no les frenaba. Las bestias les embistieron y atravesaron con sus lanzas sin retroceder. Uno de los moros, inconsciente, disparó contra las almenas una flecha; al instante, todo aquel que se encontraba cerca de él perecía atravesado por una lluvia de saetas proveniente de lo alto de las murallas. Cuando ya desistieron de derruir la puerta y comenzaban a dejar las armas en el suelo en señal de rendición, esta se abrió y Joan, vestido con pieles y sobre un caballo que se sostenía con los cuartos traseros, lanzó un grito de victoria y obligó a entrar a todos los desarmados. Puestos todos bajo custodia, se dio por finalizada la rebelión del valle. Los rebeldes permanecerían encerrados en el castillo hasta que la paz volviese al reino.

			



	

LA NUEVA RECONQUISTA

			En los siguientes días, las noticias que llegaban al valle daban a entender la envergadura y la organización de los musulmanes en este ataque. Al noroeste había habido una batalla al encontrarse la parte más avanzada del ejército de Jaume I con un grupo de sarracenos que custodiaban un embalse; por desgracia, estos volcaron unos toneles al agua de lo que podía ser veneno. Este enfrentamiento fue muy sangriento y obligó a los moros a dispersarse, pero muchos lo hacían heridos de muerte y en la dirección errónea, pues más al norte se toparon con un grupo de almogávares que, sin esfuerzo, acabaron con ellos.

			Los hombres capitaneados por Al-Watiq, que se dirigían a Ontinyent, sufrieron una emboscada en el paso entre Bocairent y el valle de Albaida gracias al conocimiento de sendas y cuevas que tenían los pastores y leñadores de la zona, y que guiaron a los soldados para impedir el paso al valle de los moros. Apenas unos jinetes pudieron escapar de una muerte segura.

			La flota que comandaba el propio Muhammad I se enfrentó en el mar con las galeras del infante Jaume y de un joven capitán que empezaba a destacar en el Mediterráneo, Roger de Lauria; por desgracia para los cristianos, el rey granadino no fue capturado. Había desembarcado en Cullera y se le había perdido la pista a él y a sus hombres. 

			Pero no todo eran buenas noticias, no todo iba tan bien como se esperaba. La villa de Alcoy también había sufrido un ataque a gran escala y en el asedio, el líder de la revuelta AL-Azraq había muerto. Eso supuso la retirada del ejército de la media luna, pero en un exceso de celo para acabar con los moros, cuarenta caballeros cristianos procedentes de Xátiva les persiguieron para exterminarlos, cayendo en una emboscada en un barranco cercano. Hechos prisioneros, la villa quedó desprotegida y el hijo de Al-Azraq, Abdallah, retomó la conquista con un ataque furioso contra la villa, haciéndola pasar a ser una de sus posesiones. Sumado este acontecimiento a los problemas que tenían en los valles del sur del reino, todo hacía pensar que por ahí se dirigía otro ejército. 

			Los nuevos planes que llegaban en forma de manuscritos de puño y letra del rey hacían moverse a todos los soldados del reino. 

			Los soldados que provenían de Alzira y que se encontraban en Valencia, retrocedieron hacia Cullera para apoyar a los de la Valldigna, que se habían hecho cargo del castillo. El valle de Bairén debía dar apoyo al de Albaida y formar un triángulo con Xátiva para que los sarracenos que escapasen del barranco no superasen la frontera natural que representaban las montañas. Los templarios de Denia y Olocaiba avanzarían también hacia el interior, hacia el valle de Laguar y el valle de Ebo, zonas que no habían sido de momento atacadas, pero que se encontraban muy cerca de los últimos focos de las revueltas.

			Por otra parte, Alfonso Fernández, señor de Molina e hijo de Alfonso X de Castilla, mandaba a un ejército que se dirigía al reino de Murcia para recuperar los intereses de Alfonso X, quien, por su parte, hacía lo mismo, pero más hacia el sur, queriendo cerrar el círculo para expulsar a los musulmanes hacia el mar. Con el rey Jaume ya en Valencia, era hora de devolver a la gente a su emplazamiento natural. Comenzaba una nueva reconquista. Tropas procedentes de Aragón avanzaron hacia el sur con la misión de derrotar a todo aquel que les hiciese frente. No querían prisioneros. El rey Jaume, con parte de su ejército, se dirigió hacia Xátiva, mientras el infante Pere comenzaba a dirigir el ataque desde Finestrat hacia el mismo punto que su padre, cruzando las montañas que los separaban. A padre e hijo se le unirían las guarniciones cristianas de la zona, hasta que el reino estuviese limpio de revueltas.

			



	

BENIARRÉS

			Tal y como llegaban las noticias a Bairén, Joan marcó un plan de ataque coordinándolo con el resto de señores de los castillos del valle. Era de vital importancia evitar la entrada de moriscos en el valle, por lo que mandó reforzar las posiciones a Vilella, Benicadell y Borró, dirigiendo allí a gran parte del contingente de Gandía. También se unieron los templarios, que acudieron a la llamada de Cayetano de Entenza, comendador de Borró. Como debía también mantener el orden en la entrada al valle por el sur, debía controlar el paso del valle de Gallinera y hacia allí se dirigió personalmente con los hijos de Bairén. A sus soldados del Rebollet y de Castellar los retiró hacia el castillo de Bairén. Esta maniobra le resultó extraña a Pere, que, como jefe de la guardia del castillo, le molestaba que lo protegiesen extraños y sus hombres avanzasen hacia el castillo opuesto, exponiéndose al peligro.

			—Necesito a los mejores para frenar el avance y nos ha de llegar por allí. Estoy seguro —le confesó Joan a Pere. Y este no tuvo más que confiar en su señor y amigo.

			Arnau de Romaní, señor de Villalonga y Perputxent, también había avanzado a su ejército, remontando el río Alcoy para tapar el acceso al valle por Perputxent.

			Manuel ya llevaba unos días explorando las zonas que recorrían todo el valle de Gallinera hasta Beniarrés, memorizando los asentamientos y las nuevas construcciones que desentonaban en el entorno habitual. Organizados en Castellar y tras recibir los informes del morisco, emprendieron el peligroso paso que recorría el valle. Para evitar males mayores, abandonaron las sendas y caminos y campo a través llegaron al castillo de Gallinera, donde después de avisar de lo que iba a acontecer por el interior, mandaron que pidiesen apoyo al señor de Pego y al castillo de Ambra. Continuaron su camino hasta llegar media jornada después al castillo de Margarida, donde fueron informados que, a poco más de media jornada de allí, las correrías de los musulmanes iban arrasando las alquerías entre Alcoy y Cocentaina, que era el siguiente objetivo de Abdallah, el hijo de Al-AZraq.

			Fue en ese momento cuando Joan descubrió a sus compañeros la verdadera razón de su incursión tan hacia el interior. Quería enfrentarse a Abdallah, el cual había intentado matarlo durante su estancia en Granada. Manuel asintió resignado, confirmando lo inevitable: Joan buscaría al moro para acabar con él. El resto, disconformes, se quedaron boquiabiertos ante tal situación.

			—No nos podemos enfrentar nosotros solos a todo ejército. Solo con sus jinetes ya nos doblan en número —dijo Ricardo.

			—Esto es una locura, es ir a una muerte segura. Deberíamos reunir a más gente; o mejor, volvamos a Gandía a preparar una buena defensa para cuando lleguen —expuso Rafael. 

			—No deberíamos permitir que lleguen al valle y que puedan poner en peligro a nuestras familias y nuestras tierras. Yo opino que deberíamos atacar antes de que lleguen a las puertas de casa.

			Viendo los hijos del Bairén que el enfrentamiento era inevitable y dando la razón de que mejor allí, que dentro de casa, buscaron el lugar más idóneo y la mejor forma de actuar. Pensaron en lo ocurrido en Tous y encontraron una conexión con la proximidad de Beniarrés, donde había unos frondosos bosques desde donde podrían, si bien no acabar con todos ellos, al menos hacerles desistir de continuar avanzando. Decidieron dividirse en dos grupos. Uno volvería al valle para regresar con más gente y el otro se dirigiría a Perputxent para advertirles y empezar a preparar los alrededores del embalse.

			Joan esperaba que las tropas de Abdallah que asediasen Cocentaina quedaran mermadas, lo que les ayudaría a eliminarlos de una vez por todas, pero nada más lejos de la realidad. Los moros no buscaban ese objetivo prioritario, y como de la villa de Alcoy ya se habían abastecido, continuaron su camino hacia Beniarrés. 

			La falta de comunicación en el ejército musulmán los llevó a seguir las primeras órdenes y tan solo veían como objetivos principales envenenar el agua de los embalses y continuar hacia Valencia, recogiendo únicamente a los mudéjares que se unían de las aljamas.

			En Perputxent, Arnau de Romaní le ofreció a Joan su ejército, que no era muy numeroso, pero sí eficaz. Compuesto por una milicia de leñadores que estaban acostumbrados a permanecer largas temporadas en los bosques y por la guardia que tenía en Villalonga, a los que hizo desplazarse hasta allí. Un tercio, como era la costumbre de Joan, pero le advirtió que no debía hacer lo mismo en Borró, Vilella y Benicadell, pues en las aljamas cercanas los ánimos estaban revueltos. Prácticamente, cuando llegó Joan al embalse junto a Arnau de Romaní y sus hombres para distribuirlos y preparar el plan de ataque, ya tuvieron que enfrentarse con los primeros jinetes, posiblemente exploradores de las tropas árabes que se avanzaron para eliminar obstáculos. Para suerte para ellos, se trataba de una pequeña patrulla que fue rápidamente eliminada. Pero eso confirmaba lo peor, a tan solo una jornada como máximo, se encontraba el grueso del ejército. Enseguida se pusieron manos a la obra para resistir hasta la llegada de los refuerzos. Joan esperaba que Rafael volviese cuanto antes con los refuerzos, pues no podían permanecer demasiado tiempo escondidos en las copas de los árboles.

			



	

ABDALLAH

			El cambio en la situación de la gran revuelta llevó a Muhammad I a modificar los planes de actuación. Tras el revés sufrido en Tous y siguiendo las informaciones de sus espías, que situaban al rey Jaume en las inmediaciones de Xátiva, vio conveniente acabar con el llamado el Conquistador. Envió jinetes a todas las secciones para que el ejército se reagrupara en dicha villa. Acabando con el rey, el desconcierto llevaría a la derrota de los cristianos. 

			Al-Watiq, tras dos intentos por adentrarse en el valle de Albaida y en los que perdió más de la mitad de sus hombres, tuvo que volver atrás y buscar otro paso al valle. 

			Los Banu-Hakim, que se habían desperdigado tras el ataque de Tous, estaban de nuevo reagrupándose en Ayora, donde formaron una milicia armada con los habitantes de la canal de Navarrés. Con las órdenes recibidas, se replegarían hasta Montesa, donde se reunirían con Al-Watiq.

			Por su parte, Muhammad I hacía lo propio recogiendo de las aljamas más milicianos en toda la franja que va desde Alzira hasta Xátiva, por toda la ribera norte del Júcar, haciéndose fuerte en Alberic. 

			Los que mantenían la lucha más difícil y desequilibrada eran los Banu- Ashquilula, ya que la orografía del terreno y los continuos ataques por parte de los cristianos, que no siempre eran soldados, sino que se tenían que enfrentar con partidas de bandoleros con un gran conocimiento del terreno y unas nuevas técnicas de lucha que consistían en atacar brevemente y huir, causando el mayor daño posible. A su favor, también tenían que ese mismo terreno les ofrecía multitud de aljamas pequeñas donde abastecerse de víveres. La dificultad del terreno hizo que perdiesen dos de los tres carros que tenían para volcar su contenido en el embalse de Guadalest y al llegar, por si fuese poco, se encontraron con un campamento de templarios, lo que les hizo desistir de lograr su objetivo y dirigirse hacia el noroeste para unirse a las filas de Al-Azraq. Desconocían que este había muerto.

			Abdallah sí que tenía claro su objetivo y el deseo de vengar la muerte de su padre le hacía odiar a los cristianos, por lo que debía derramar el contenido de los toneles en el Beniarrés fuese como fuese. El paso obligado por la villa de Cocentaina le obligó a dividir a su grupo. Mientras él, al cargo de los jinetes benimerines y un numeroso grupo de infantes, asediaba el castillo de la villa, el resto sin uniformes de soldado custodiaban los carros que portaban el veneno para el embalse. Sobre lo escarpado del terreno que ocupaba el castillo de Cocentaina, al verse rodeado y sin apoyo de las villas cercanas, no tuvieron que esperar demasiado tiempo de constantes lanzamientos de proyectiles para que se rindiese. 

			Los infantes, que no eran pocos, que acompañaban los carros del ejército de Abdallah, no se podían creer hasta qué punto llegaba la locura de los cristianos. Ellos superaban de largo el centenar de efectivos y allí, en el claro del bosque, defendiendo el embalse de Beniarrés, no habría más de treinta o cuarenta jinetes que los miraban con desprecio.

			Joan, al ver la cantidad de gente que rodeaba los carros de veneno, levantó la mano, y poniéndose junto a Arnau de Romaní comenzó el avance de los jinetes en columna de a dos. Los moros mandaron detener el carro y formaron dos filas de efectivos. Los primeros avanzaron espada en mano hacia los jinetes; la segunda fila, de arqueros, intentaban hacer blanco sobre los cristianos, quienes, al ver la primera lluvia de flechas, se abrieron hacia los flancos al galope. La lluvia sarracena fue respondida rápidamente desde la zona del bosque que quedaba a su izquierda por una tormenta de flechas, seguida de una carga de caballería que allí se encontraba oculta. Los jinetes que acompañaban a Joan tenían por objetivo acabar con los carros y se tuvieron que emplear a fondo, pues los infantes que los protegían eran soldados disciplinados. No se podía decir lo mismo de los que se lanzaron contra la caballería, ya que estos no demostraron demasiada destreza en el manejo de la espada. Cuando ya tenían dominada la situación, los cristianos, cubiertos de sangre sarracena y dirigiendo ataques contra los moros que seguían en pie, vieron como los suyos huían del refugio que ofrecía el bosque a los arqueros. Como si de una manada de lobos hambrientos se tratara, otro grupo de benimerines, que posiblemente partieron después de los carros, se adentraron en el bosque y atacaron por sorpresa a los cristianos que allí se encontraban. 

			Mientras los cristianos que de allí huían eran ensartados por las últimas saetas árabes, algunos de los jinetes causantes de la espantada cristiana se dejaban ver. Joan y los hijos del Bairén, con un suspiro de resignación, se reagruparon en los restos de los carros. Todos mezclados, infantes, arqueros y caballeros. De momento solo tenían dos opciones y una no se contemplaba, retirarse. La otra, era cubrirse con los carros. Los arqueros, para poder responder a la lluvia proveniente del bosque y los infantes, avanzando cubriéndose con los escudos, mientras los jinetes que quedaban intentaban adentrarse en el bosque para rodearlos. Era un suicidio, eran poca gente y no sabían cuántos se hallaban en el bosque. La desesperación de uno de los arqueros hizo que intentara una acción improvisada. Después de chocar dos pedernales, hicieron una hoguera que, con las flechas y tras avanzar unos pasos, cubierto por los escudos de los infantes, comenzó a lanzar a las copas altas de los primeros árboles del bosque. Esta acción por parte de los cristianos hizo que Joan y sus jinetes cambiasen de táctica y saliesen de la trayectoria de las flechas para preparar un nuevo ataque. El fuego en el bosque hizo salir a la tribu de los Banu-Ashquilula, que eran los que se habían incorporado a la batalla, mientras otros, aún ocultos en el bosque, buscaban un lugar para atacar de nuevo. De repente, por el este, procedentes de Lorcha, otros cincuenta jinetes arqueros comandados por Pere aparecían procedentes de Bairén. Habían seguido la ruta de Villalonga a Perputxent, que si bien era más complicada, resultaba más corta que la del valle de la Gallinera. Con este refuerzo, la acción de quemar el bosque donde se escondían los moros era más factible. Cuando empezaron a salir como ratas, tan solo restó el ir cazándolos. Al caer el sol, la lucha continuaba a la luz de las llamas del bosque, pero la victoria era para los hijos del Bairén. Cerca del agua se reunieron para hacer recuento de las bajas y curar a los heridos.

			—Gracias por tu ayuda, pensábamos que ya estábamos perdidos —le dijo Joan a Pere.

			—No te podía dejar aquí solo y más cómo se están poniendo las cosas allí abajo. ¿Has acabado ya con tu adversario?

			—No he encontrado sus restos, supongo que se encuentra en el grupo de dentro del bosque.

			—¡No hay tiempo! Los tenemos en la puerta de casa. Las aljamas que rodean Xátiva, Albaida y otras cercanas a nuestro valle están tomando los castillos menores. Y lo que es peor, nos informan de que un ejército árabe también se dirige hacia allí proveniente del norte.

			—De acuerdo, al alba regresaremos a casa —afirmó Joan.

			Mientras los hijos del Bairén enfilaban el camino que los llevaría a casa, descendiendo por la ribera del río Alcoy, Abdallah y los benimerines acudían curiosos a la base del humo que provenía de donde debían aguardarles los hombres que les habían precedido. La ira se apoderó de él cuando presenció el campo de muerte en el que quedaron sembrados los cuerpos de sus hombres y de los cristianos, y en el que el verde de la hierba se encontraba teñido de rojo sangre. Sumado al hedor que hacía difícil respirar de la carne calcinada de los que encontraron la muerte en el bosque antes y durante el incendio, aquello lo transportaba a la peor de sus pesadillas. Casi podía visualizarlo. Debía acabar con los causantes de aquel desastre que le impidió lograr su objetivo. Los rastreadores le indicaron por dónde se habían ido los cristianos. 

			Abdallah estaba decidido, acabaría con ellos, aunque fuese lo último que hiciese. Reagrupó a sus capitanes y trazó un nuevo plan. Como era de suponer, si perseguían a los atacantes por el curso del río se toparían con el castillo de Perputxent primero, y si lograban eludirlo y no los emboscaban durante el resto del camino, se enfrentarían con el de Villalonga, cerrándoles la puerta de acceso al valle de Bairén. Buscar la ruta de los antiguos territorios de Al-Azraq era igual o más arriesgado, ya que prácticamente la desconocía, porque abandonó esas tierras de pequeño, pero recordaba a su padre enumerar todos los castillos que poseía desde Planes hasta Gallinera. Si estos castillos se encontraban en manos cristianas significaba que el paso hasta el valle de Bairén tampoco era seguro por allí. Tan solo le quedaba la opción de continuar su viaje hacia el norte, atravesando la sierra del Benicadell y procurando abastecerse en las aljamas de Salem y Rugat. Una vez allí ,y junto a Al-Watiq, emprender un ataque contra los malditos cristianos.

			Mientras tanto, los hijos del Bairén, cansados y con las filas diezmadas, entraron de nuevo en su valle. Con las puertas de Villalonga, Castellar y Ambra aseguradas, era el momento de adentrarse en Borró. Joan, herido y agotado, desde la encomienda templaria de Borró, intentaba coordinar los ataques según le llegaban las informaciones. 

			Confió en Arnau de Romaní, señor de Villalonga y Perputxent, para que diese aviso desde su situación al interior al señor de Ontinyent, para empujar a los moros hacia Bellús, a la espalda de Xátiva. Ellos harían lo propio recuperando Vilella y liberando al castillo de Benicadell, que se encontraba asediado. Desde Marinyent, le llegaba información que, sabiendo de la toma del castillo de Xió, avanzaban sus huestes hacia allí por las montañas. Xátiva combatía contra los Banu-Hakim, mientras las tropas aragonesas, como si de una jungla se tratara, limpiaban el camino de acceso a la capital de la costera. El rey Jaume y sus caballeros ya les hacían frente a las tropas de Muhammad I en Alberic. En una continua persecución, los moros habían comenzado con un gran y poderoso ejército antes del invierno; ahora, a punto de llegar el verano, tan solo quedaban cuatro grupos obsesionados en replegarse de nuevo y dirigir un ataque a la estabilidad cristiana, no invadiendo la capital del reino, sino acabando con su rey. 

			Desde el sur, los Banu-Ashquilula eran perseguidos por las tropas del infante Pere por el valle de Alcalà mientras buscaban la forma de huir de aquella ratonera de castillos y reunirse con las tropas de Al-Azraq.

			



	

EL FINAL DE LA REVUELTA

			Los días pasaban y el valle de Bairén servía de punto de abastecimiento y refugio de heridos para la batalla que se libraba en el valle de Vernísa. Toda la villa de Gandía parecía un hospital, donde los heridos eran llevados para ser atendidos. Las damas de las villas y castillos no daban abasto y eran muchas las que, aparte de cuidar a sus hijos que luchaban para que los moros no avanzasen hacia la costa, hacían lo mismo con los soldados que venían de otras tierras y que pugnaban por defender los mismos intereses.

			Margarita, ocupada en este menester, dejó bajo el cuidado de Jazeera, la esposa de Manuel, a su Jaumet, ya que tanto María, como Estrella, contribuían también en el cuidado de los soldados heridos. Con las manos siempre llenas de sangre, rogaba todos los días para que el siguiente paciente no fuese Joan, aunque a veces, su subconsciente, al que no podía controlar, le pedía a Dios que llegase herido, pero no demasiado, lo suficiente como para apartarlo del campo de batalla y tenerlo a su lado. No acudían tan solo heridos a la villa, de los campos del valle se abastecían también los soldados que llegaban desde el norte y el sur. Navarros, almogávares, aragoneses, catalanes y de todos los lugares de la península parecían congregarse en Bairén, que empezaba a quedarse pequeña. Y todos actuaban igual. Llegaban a “Las puertas del infierno”, que era como denominaban el paso que había entre los restos del castillo de Palma, ahora reconstruido como torre de vigía y el castillo de Borró, y se adentraban hacia el valle de Albaida. El castillo de Vilella ya no servía de fortaleza a nadie y el castillo de Benicadell parecía no poder aguantar mucho más tiempo. Todas las batallas se libraban en las montañas entre un valle y otro. 

			Los moros, como zorros, atacaban y huían hacia las montañas, y los cristianos, con el coraje de los hurones, se adentraban en ellas para hacerlos salir a campo abierto a presentar batalla. Por esas puertas del infierno, todos los días salían cadáveres de valientes y otros aún más, pues le restaban importancia a lo que contemplaban sus ojos y se adentraban con gallardía en el campo de batalla. 

			Los hijos del Bairén, comandados por Joan, se encontraban lanzando un ataque sobre la aljama de Benicolet con el fin de ir recuperando terreno. Cosa que no resultaba nada fácil, pues desde el suroeste, por donde entró primero Abdallah y después los Banu- Ashquilula, había muchas aljamas desperdigadas, que era hacia donde huían los moros que, tras reagruparse, volvían a atacar. Mientras los templarios hostigaban las aljamas de Beniatjar y Salem, intentando ayudar al castillo de Benicadell, los señores de Marinyent, Nuño y Pere de Azllor, cruzando las montañas que separaban un valle de otro, comenzaban a asediar el castillo de Xió, castillo que había recuperado Abdallah para los moros.

			Con el calor propio de los primeros días de Julio, una buena noticia corría por todos los lugares. El propio rey Jaume I había tomado el control de Beniganim y Bellús, y se dirigía hacia Llutxent para recuperar el castillo de Xió. Un impulso de moral para los cristianos que, junto a las noticias que en lugares al norte del reino, como en Lliria, también había sido recuperado, daba esperanzas en el día a día de la nueva reconquista. Tanto al puerto de Gandía, como al de Denia, también llegaban barcos de la flota del infante Jaume, que transportaban caballeros de tierras lejanas y de lenguas enrevesadas que acudían a la llamada hecha por el Conquistador. En ese corral que era el valle de Vernísa y el valle de Albaida, acabarían con los moros de una vez por todas y para siempre. El infante Pere, desde el sur, unía a todas las guarniciones que se encontraba y recuperaba para la cruz todo castillo, fortaleza, atalaya y alquería que hubiese pasado a manos del bando de la media luna. Iba cortándoles la retirada. Poco a poco y paso a paso, iba acercándose al campo de batalla, siguiendo el rastro de devastación dejado por los sarracenos. Cocentaina, Benimantell, Beniarrés, Salem, todos volvían al dominio cristiano, mientras los cuerpos de los musulmanes y cristianos abonaban la tierra. Ya se podía divisar el castillo de Benicadell, el humo y el fragor de la batalla. Con todos los señores cristianos empujando a los moros hacia la espalda de Xátiva y arrasando todas las aljamas partícipes de la revuelta, la guerra parecía llegar a su fin.

			De Muhammad I, el rey granadino, corría el rumor que consiguió huir del enfrentamiento con Jaume I, pero que, al unirse a los Banu-Hakim, intentó un nuevo ataque y murió a las puertas de Xátiva. 

			El señor de Ontinyent presentaba batalla a Al-Watiq en la zona del río Clariano y la sierra Grosa, donde limpiaba y registraba cada cueva para no dejar un lugar para esconderse al enemigo. 

			Con los aragoneses al oeste del castillo de Xió y los hijos del Bairén al sureste de este, al igual que los señores de Marinyent cubriendo la retirada por el noreste, había comenzado el último asedio de esta revuelta. De repente, algo espantoso recorrió todas las filas de los asediadores. No podía ser. ¡A él, no!

			El rey Jaume I, el Conquistador, había caído en el ataque. Una flecha le había entrado por la parte izquierda del cuello en dirección al corazón. Tan grande fue la confusión producida por la caída del rey, que muchos soldados dejaron caer sus armas en señal de resignación, mientras los moros continuaban atacando sin piedad. 

			—¡Sacad al rey de aquí! Ponedlo a cubierto y acabemos con esta afrenta. ¡Muerte al moro! —gritaba Joan, impulsado por el odio que sentía en ese momento contra los de la media luna.

			Mientras los aragoneses deshacían el camino que hasta Llutxent los había llevado, los hijos del Bairén atacaban con fuerza la puerta sur del castillo y los de Marinyent, sin respiro, golpeaban duramente las murallas. Al día siguiente, las murallas estaban prácticamente a punto de caer cuando una lluvia de saetas les atacaba por detrás. Una razia de jinetes de Al-Watiq se acercaba en ayuda del castillo. Replegados los asediadores para enfrentar el nuevo ataque, observaron malheridos que los asediados aprovecharon para huir en dirección oeste. 

			Con todas las tropas cristianas empujando a los moros en todas direcciones, estos aún encontraron un lugar por donde huir, y superado el embalse de Bellús, se perdieron por la sierra, dejando a su paso los restos de la batalla. El infante Pere cruzó hacia Xátiva buscando a su padre herido, al que sus hombres insistían, después de practicarle las primeras curas, en llevarlo a la capital del reino. Días después, el 27 de Julio de 1276, el rey Jaume moría en Alzira.

			Esta sí que fue una grave confirmación en los valles, mientras sus habitantes enterraban a los suyos y comenzaban a curar sus heridas. Abdallah y Al-Watiq, con sus pocos seguidores, se encontraron con parte de las tropas de Muhammad I, quien se encontraban en Montesa. 

			El rey granadino, camuflado en una caravana de mercaderes, volvía a sus tierras. Los generales de la revuelta permanecieron en Montesa preparándose para una nueva batalla, pero esta batalla no sería con espadas, sino dialéctica. Sabiendo que por mucho que lo intentase, el poder de los cristianos los derrotaba una y otra vez, tan solo les quedaba la diplomacia para conservar su vida, costumbres y derechos en aquellas tierras que los habían visto nacer. Al menos eso les harían creer a sus contrincantes cuando estos fueron a recuperar el castillo. Tiempo tendrían de reorganizarse y volver a atacar, pero ahora les interesaba quedarse allí en esas tierras, dentro del reino de Valencia. Así que, cuando los cristianos llegaron al pie del castillo, se encontraron en las almenas a los caballeros de Xátiva capturados en Alcoy y una bandera blanca, no como signo de rendición, sino en señal de que estaban dispuestos a negociar.

			 

			



	

PEDRO III EL GRANDE

			El día 1 de agosto de 1276, en la ciudad de Valencia, se congregaba toda la nobleza de la península e incluso monarcas de otros países para darle el último adiós al rey Jaume. Caballeros de sus reinos y señores de los castillos que comprendían estos, ocupaban las calles de la capital, todos vestidos de luto por la muerte de ese rey al que muchos consideraban un padre. También acudieron todos sus hijos, incluso los de otros matrimonios y de sus amantes. Todos pretendían sacar algún provecho del trabajo realizado por el monarca en sus sesenta y tres años como rey.

			Tras el emotivo funeral y antes de su traslado al monasterio de Poblet, en Tarragona, donde sería enterrado, se decidiría el futuro de los hijos tenidos con Violante de Hungría. Pere, dos días después y harto de entrevistas forzadas con gente a la cual solo conocía por referencias y que acudían a él como futuro monarca en busca de favores, el infante desistió de continuar. No era eso lo que le interesaba. Fue reuniendo a los caballeros y señores de los castillos del reino de Valencia, esos que aún tenían a sus soldados acabando con la revuelta musulmana y que en vez de estar recuperándose de sus heridas o asistiendo a la reconstrucción de sus villas, estaban allí, despidiendo al monarca que dio la libertad a su pueblo, rindiendo pleitesía a quien iba a ser su nuevo monarca y al que tenían una especial estima, pues habían luchado codo con codo con él para preservar el legado de su padre.

			La víspera del traslado de los restos mortales, cuando despuntaba el sol por la mar, Joan acudió a la presencia del todavía infante. Fue una audiencia larga, en la que se les pudo ver conversando animadamente por los jardines de palacio, primero solos y después acompañados por el infante Jaume. Joan, que denotaba agotamiento y lucía diversos vendajes, tanto en la cabeza, como en el brazo derecho, aún era capaz de dibujar una media sonrisa en su cara cuando los tres abandonaron el jardín y se adentraron en el salón, de donde salieron a la puesta de sol. De lo que hablaron allí dentro, tan solo los presentes podrían dar testimonio. 

			Joan volvió a su querido valle y continuó con su vida en Gandía y en el valle de Bairén. Ese mismo año, el 29 de septiembre, nacería el segundo hijo de Joan, que recibiría el nombre de Miquel por haber nacido el día de su onomástica.

			—¡Recibe este nombre del arcángel que derrotó al demonio y defiende, junto a tu hermano Jaume, a este valle de cualquier peligro! —pronunció Joan en su bautizo.

			Pere III de Aragón y I de Valencia, el que recibiría el sobrenombre de El Grande, fue coronado en Zaragoza el 16 de noviembre y fue nombrado: rey de Aragón y de Valencia, conde de Barcelona, de Girona, de Osona, de Manresa, de Berga, de Sobrarbe y de Ribagorça. Con posterioridad y fruto de su unión con Constanza de Sicilia, el 30 de agosto de 1282, fue coronado rey de Sicilia, aunque no tuvo un reinado fácil ni duradero.

			Jaime II fue rey de Mallorca, conde de Roselló, de Vallespir, de Cerdanya y de Conflent y señor de la villa y castillo de Cotlliure, de Montpellier, del Carladès y del Omeladès, siendo coronado el 12 de septiembre en Mallorca, pero estableció la capital de su reino en Perpiñán. Tampoco este tendría un reinado tranquilo.

			En años posteriores, el legado del rey Jaume se vería comprometido por sus propios hijos y nietos, que, en su afán de conseguir nuevos territorios y acumular poder, no dudarían en enfrentarse entre ellos.

			Joan fue mejorando las condiciones de vida de los habitantes de Bairén y vio crecer felices y fuertes a sus hijos, aunque todos los años, con la llegada del invierno, viajaba a la Corte valenciana donde permanecía la parte fría del año. 

			Lo que ocurrió en sus estancias en la capital del reino, sería un secreto…

			EL SECRETO DEL VALLE DE BAIRÉN.

			FIN.
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